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  Siempre a mis hijos Santiago y Diego. Nunca olviden que los amo. A mi esposo.


  A todas las personas que no han perdido la fé en mí, a mis amigos y en especial a mis lectores, porque sin ellos mis historias no cobrarían vida. Gracias por el tiempo que dedican para leer mis relatos.
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El testamento.

Enero.

El pesado portón de madera rechinó tras abrirse, una mujer de aspecto cadavérico, vestida de negro y con el cabello recogido se apartóinexpresiva de la entrada tras atisbar a Romina.

 La joven titubeó antes de entrar a la casa, incluso se detuvo a verla expectante de su aprobación para atravesar el jardín.

La mujer inclinó la cabeza, lanzó una mirada hostil y desapareció entre los helechos que estaban junto a la entrada.

Romina  se encontró sola en el extenso pasillo, a su izquierda había puertas de madera con herraduras doradas y pequeñas ventanas cubiertas por cortinas de encaje blanco, a la derecha enormes vitrales emplomados rodeando el jardín central.

Dio un par de pasos y nuevamente se encontró a aquella extraña mujer, ella extendió su mano señalándole el pasillo que debía tomar para llegar  al lugar en donde se daría la lectura del testamento.

Sus pasos se escucharon como ecos en la casa, Romina se giró en busca de esa mujer, ella caminaba a su lado en silencio, le dio la impresión de que sus pies nunca tocaban el piso, era como si flotara.

En aquella casa reinaba un silencio sepulcral, ni siquiera el movimiento de las plantas del jardín se alcanzaba a escuchar al interior.

Al final del pasillo había un par de jaulas de oro vacías, la mujer giró a la izquierda y abrió una pesada puerta de madera, detrás de ella se encontraba el comedor. Romina entró y ella volvió a echar llave al cerrojo, luego, se acercó a la ventana y corrió  las cortinas de terciopelo.

Los pisos estaban cubiertos de alfombras en tonos de verde oscuro, al centro se encontraba una mesa oval rodeada por exactamente 13 sillas. Se estremeció al ver su longitud y al voltear observó una delicada vitrina llena de hermosas vajillas. 

Casi al final del comedor se ubicaba una gruesa puerta de madera. Detrás de ella el camino hacia la biblioteca de su abuelo continuaba.

Romina tomó una profunda bocanada de aire y alzó el cuello con dignidad al descubrir que  ese no era el camino principal sino el recorría la servidumbre.

A punto de perder la paciencia, finalmente atravesaron un estrecho pasillo cuya única iluminación provenía de la ventana que estaba al fondo. La mujer se detuvo a la mitad y le señaló la biblioteca.

Romina hizo una mueca y entró cauta, la mujer volvió a desapareció sin que ella se diera cuenta.

Había tanto que no conocía de los Aragón, Ella menos que nadie tenía derecho a estar ahí, ni siquiera entendía por qué la habían citadopara la lectura del testamento de su tía Dolores.

Observó su reloj, faltaban 15 minutos para que se leyera el testamento y aún no aparecía nadie más.

Romina recorrió la biblioteca, notó que el piso estaba perfectamente pulido, le gustaba la combinación de blanco con negro de las lozas. Se asomó por la ventana, al fondo del jardín trasero se encontraba la capilla y a un lado, una vieja puerta de herrería que conducía al campo de Lavanda. 

Deseó no tener que estar ahí, hacía mucho que no veía a  la familia de su padre, no se sentía cómoda con ellos. Pensó en llamar a Hanna pero en lugar de eso observó el reloj,  a penas habían pasado 5 minutos y ella sentía que había sido una eternidad.

La campana del reloj empezó a emitir un sonoro ding dong. El movimiento del péndulo la perturbó. Sacudió su cabeza para espabilarse un poco y tomó una profunda bocanada de aire y se distrajo con el librero.

Sabía, gracias a su madre, que su abuelo era un ávido lector fanático de los libros de terror y ciencia ficción. Sin embargo, en su librero también se hallaban primeras ediciones de reconocidos libros y en las paredes, había pinturas que bien podrían estar adentro de algúnmuseo de arte sacro. Sintió un ligero escalofrío y entonces se giró, justo detrás del escritorio estaba el retrato de Don Leonardo Aragónquién, a juzgar por Romina, la miraba con desconcierto y hostilidad. 

Llamó su atención que su cuello estaba cubierto por una gruesa bufanda color negro, su mano derecha recargada sobre un elegante bastónde madera estilo victoriano, resaltaba la flor de lis tallada a un costado, su mano izquierda permanecía oculta bajo la solapa de su abrigocolor naranja.

Una serie de risas se escucharon por el pasillo. Romina corrió a sentarse en uno de los sillones y sacó su celular fingiendo que no se habíamovido de su lugar desde que llegó.

Teresa Aragón entró del brazo de un delgado hombre encorvado y lleno de canas quien, imaginó se trataba del notario.

Teresa era una mujer de aproximadamente 55 años, vestía un traje arriba de la rodilla y sus zapatillas tenían un diminuto tacón cuadrado.

Discretamente le hizo una mueca a Romina mientras conducía al hombre hacia el escritorio.  Segundos después apareció Rodrigosujetando también del brazo a su madre. Romina se sintió nerviosa, volteó hacia la puerta esperando ver a Hanna, necesitaba un rostro amable que no la hiciera sentirse tan sola en aquel extraño lugar, incluso pensó que la presencia de su padre en la lectura podría hacer que se sintiera más cómoda.

El hombre sacó un montón de hojas de su portafolio, ajustó sus anteojos y esperó a que todos tomaran asiento. Romina sacó su teléfono, pensó en enviarle un mensaje a su hermana pero se contuvo.

-Buenas tardes a todos, estamos aquí reunidos para proceder a la lectura del testamento de Doña Dolores Aragón Torrentera -dijo elhombre con la voz rasposa-. Hoy día 11 de Marzo, yo Justino Sanchez, juez del tribunal de primera instancia de San Andrés y en presenciade sus herederos, voy a leer el testamento de doña Dolores que me ha sido entregado por la familia. Cuando diga sus nombres no tienenmás que asentar con la cabeza. Yo Dolores Aragón Torrentera, estando en pleno uso de mis facultades mentales y siendo así mi voluntad,dejo la hacienda, que en vida perteneciera a mis padres, así como mi casa y el resto de mis pertenencias a mí sobrina Romina AragónVargas. 

Una serie de gritos y cuchicheos se escucharon en el despacho. Romina palideció y soltó su teléfono al escuchar su nombre.

-¡Silencio por favor! -demandó el notario-. Que mis deseos sean órdenes Dolores Aragón. Es todo -añadió y empezó a guardar sus cosas.

-¡Debe ser una broma! -vociferó Teresa poniéndose en pie y encarando furiosa al notario.

-Lo siento señora pero así lo estipula el testamento de su hermana, yo solo estoy aquí para leer su última voluntad.

-Pero es que es inaudito, ella ni siquiera debería estar aquí -dijo señalando a Romina-, ella nunca ha sido una Aragón.

-¡Basta tía! -gritó Rodrigo y se acercó lentamente hasta Romina.

Ella lo miró desconfiada, se puso en pie de un tirón y se colocó de frente a él.

-Desde que murió su marido en ese trágico accidente Tía Lola tenía problemas mentales, todos lo sabían -dijo sin quitarle la mirada deencima.

El notario respondió ajustando sus lentes y colocando su portafolio debajo de su brazo.

-Son cosas que no me incumben joven.

-Me parece que no podemos permitir que la propiedad que por años perteneció a la familia pase a manos de Romina -musitó Teresa llenade desprecio-. La casa de Lola, bueno también era parte de la casa de mis padres pero no tengo inconveniente en qué se la quede, ningún recuerdo me ata a ella. Sin embargo quisiera revisarla antes de entregarla.

-Y se metería en un problema si lo hiciera señora -añadió Justino arrastrando la voz.

-Era mi hermana.

-Mire está en su derecho de impugnar el testamento siempre que sea por la vía legal, le aconsejo que hable con su abogado -agregó elnotario mientras caminaba hacia Romina.

Teresa se acercó a Rodrigo y susurró algo a su oído. Él se apartó de la joven cediendo el paso al notario.

-Aquí está mi tarjeta señorita Aragón, cuando guste la espero en mi oficina para que tome posesión de sus propiedades.

-Gracias.

-Me retiro, mi más sentido pésame para todos -hizo una reverencia y continuó su camino.

Romina aventó la cabeza hacia adelante y esbozó una diminuta sonrisa, aprovechó para tomar sus cosas y caminó hacia la puerta.

-No sé como lograste manipular a mi hermana pero al ser yo la menor tengo más derecho que tu sobre su herencia -amenazó cortándole elpaso a su sobrina.

-Lola decidió otra cosa y debemos respetar su voluntad.

-Como si te importara, lo dices solo porque te conviene. Creo que no me dejas opciones, voy a recuperar la propiedad que era de mispadres cueste lo que cueste.

-¿Es una advertencia?

-Tranquila tía, no es el momento ni el lugar para perder la compostura -susurró Rodrigo pero sus palabras fueron audibles para Romina quien alzó  altiva la cabeza por encima de los hombros y miró a su tía con desprecio.

-Entiendo cómo debes sentirte, tampoco yo sé por qué la tía Dolores me heredó la hacienda de los abuelos pero esa fue su voluntad, haz loque quieras pero de una vez te digo que no pienso renunciar a la herencia  -volteó encarándolos.

-Te hará falta más que valentía para vencer a tus adversarios.

-Acepto el reto.

-No sabes en lo que te estás metiendo -dijo Rodrigo-Te vas a arrepentir por haber aceptado esa herencia hasta el grado de suplicar que laacepten de vuelta pero te digo algo, todo tiene un precio, tendrás que ceder.

Romina lanzó una carcajada llena de ironía, apenas podía creer que Rodrigo tuviera una actitud tan infantil.

-Lo que digas.

-Max nunca estará de acuerdo en que te quedes con las propiedades de Lola -reprochó Rodrigo-, por algo te hizo a un lado de la familia.

-Y eres tú quien lo dice, ni siquiera llevas el apellido Aragón, ¡qué haces aquí!




En un arrebato Teresa empujó a Rodrigo y se colocó de frente a Romina.

-No mereces esa herencia y no voy a permitir que te quedes con ella -gritó Teresita.

-Por mí puedes hacer lo que te plazca pero ahora más que nunca, la consideraré como una compensación por todos esos años en los que me privaron de lo que me pertenecía.

Los ojos de Teresa se enfurecieron, levantó la mano para darle una bofetada pero Rodrigo la detuvo. Ella desfalleció en sus brazos.




-Mejor te vas Romina -demandó Rodrigo-, no queremos más problemas.




Clara, quien hasta ese momento permanecía en un rincón, la miró de soslayo, la actitud de su hijo era algo que no esperaba.




-¡Sacala de aquí!, llama a mi doctor, mis pastillas Rosalia, trae mis pastillas -dijo Teresa ahogando la voz.




Romina apresuró su paso, cruzó el extenso pasillo y chocó contra aquella cadavérica mujer, luego, abrió la primer puerta que encontró y terminó por perderse en el extremo sur de la casa. 

La propiedad era tan grande que parecía que estaba diseñada para atrapar a cualquiera que entrara en ella. 

Tras dar un par de vueltas por el pasillo, aquel laberinto la colocó en un cuarto lleno de puertas. Romina sintió que una intensa pesadez invadió su pecho, perturbada dio un giro de 360 grados, la ofuscación le impidió pensar con claridad, sacó su teléfono y trató de llamar a Hanna pero en ese lugar no tenía señal. 




En su desesperación abrió todas las puertas hasta que detrás de una vio un par de jaulas al final del pasillo, al doblar la esquina tropezó con supadre.

Él sujetó sus hombros, la observó sorprendido y a la vez emocionado de que ella estuviera ahí. Romina no sabía cuánto tiempo llevaba perdida en ese lugar, si él no hubiera aparecido habría perdido la cordura.

Max buscó su mirada tratando de calmarla, ella empezó a llorar víctima de la frustración.

-Hija, qué haces aquí, por qué estás llorando, qué pasó -preguntó lleno de interrogantes.

Para ella, Maximiliano Aragón no era su padre sino un completo extraño, al cual, recordaba gracias a los viejos recortes de periódico entonos sepia que su madre tenía pegados en un álbum que escondía debajo de la cama; apenas legibles, en su mayoría rotos pero queBerenice cuidaba como si de un tesoro se tratara. 

       -Hija, ¿qué sucede?, ¿te hicieron algo?

Sus palabras parecían sinceras y retumbaron en su cabeza como ecos hasta que reaccionó y se soltó de sus manos.

Romina corrió hasta la puerta principal. Estaba angustiada, furiosa y a la vez pensó que le habían tendido una trampa y que jamás saldría deesa casa. 

El aire sopló enérgico haciendo que se formara una densa capa de polvo.Romina cubrió sus ojos y corrió hasta donde su auto se encontraba estacionado, muy cerca del campo de lavanda y a un costado del cementerio. 

Sintió una terrible tensión en la cabeza que provocó que soltara las llaves y estas cayeran al suelo. Todo le daba vueltas, sus oídoscomenzaron a zumbar y de poco a poco sintió que se desvanecía, se sujetó de la manija del auto para no caer.

Cuando el viento dejó de soplar la calle se sumió en una profunda oscuridad. La farola que estaba en la esquina automáticamente seencendió pero inmediatamente empezó a parpadear hasta que el foco se apagó. Trató de abrir la puerta pero el control no servía, pensó que probablemente la caída lo había averiado. Intentó arreglarlo y entonces,  algo se movió en la penumbra, era la silueta de un hombredelgado, alto que al moverse se inclinaba de manera peculiar.

El ambiente se tornó inerte, las hojas de los árboles que minutos antes se movían estrepitosas ahora estaban quietas, no había nadie más que ella en la calle y el único ruido que se escuchaba era el de aquellos pies arrastrándose sobre el pavimento.

 Romina siguió aparentando el control y jalando la manija, la farola empezó a parpadear nuevamente  y aquella silueta se desvaneció cuando la luz volvió a iluminar la calle, el ambiente dejó de ser inerte y al fondo se escucharon los gorjeos de los grillos.

Cuando finalmente la puerta se abrió y con el poco control que le quedaba en su cuerpo se arrastró hacia el interior del auto y cerró lapuerta, puso los seguros de inmediato e intentó arrancarlo. Se encogió sobre el volante cubriendo su rostro y apretando los ojos mientrastragaba saliva e hiperventilaba.




-¡Por favor arranca!, ¡por favor!

El timbre de  la campana de un hombre que iba en bicicleta hizo que entre abriera los ojos. Llevaba una canasta de pan sobre la cabeza yun perro lo perseguía.

Romina lentamente se incorporó, volteó en ambas direcciones, la calle estaba llena de gente que había salido de la nada.

Maximiliano entró a la biblioteca assodando la puerta. Rodrigo estaba hincado frente a Teresa, quien parecía sufrir un colapso nervioso. Lo jaló del cuello y lo aventó al otro lado de la habitación.

Teresa se enderezó.




-Qué diablos le hiciste a mi hija.




-¡Tu hija! -soltó una carcajada y abrió los ojos sorprendida de que la llamara de ese modo-. Ella se portó muy imprudente, debiste ver la forma en que me faltó al respeto.




-Clara -preguntó sin quitarle la vista de encima a Teresa-, ¿es cierto eso?




-Bueno, tanto como faltarle el respeto a Teté desde luego que no pero se enfrentó con Rodrigo y eso no es propio de una señorita. Mi hijo es un caballero pero imagínate que no lo fuera, habría sido todo un desastre porque Romina es muy explosiva.




-¿En dónde está Hanna?




-Ella no fue citada para la lectura, ¿puedes creerlo?, yo en tu lugar estaría más que ofendido de que sea precisamente Romina quien reciba toda la herencia de la familia -respondió Teté con un tono de ironía.




Max guardó silencio, desde hace tiempo había acordado con Lola la repartición de la herencia y de las propiedades aún así, le sorprendió que no hubiese requerido a Hanna.




-Ricardo, ¿ya se marchó?




-Supongo que te sorprenderá saber que no vino. 




-Creí que estaba interesado en la lectura.




-Sí pero en su posición  no puede pelearse por unas cuantas propiedades, sería todo un escándalo. Claro que no descarto que lo haga más adelante, como le dije a tu hija, la hacienda ha pertenecido por generaciones a la familia y no vamos a permitir que nos la quiten. ¿Tienes idea de cuánto tiempo y dinero invertimos Ricardo y yo en remodelarla?




Clara se levantó de su asiento, con una mano llamó a Rodrigo y con la otra se sostuvo apoyándoselas en la silla.  Él corrió a ayudarla mientras Teté lo observaba detenidamente.




-Qué hace él aquí -preguntó Maximiliano interesado.




-Vino con su mamá. Legalmente es un Aragón, no podemos hacer nada al respecto. Es como “tu hija” debemos aceptarlos  -añadió burlona.




Max la tomó por el cuello y la recargó contra la pared.




-Si vuelves a acercarte a ella te mataré.




-Suéltame -dijo con la voz entre cortada.




Clara se acercó lo más rápido que pudo Max, lo tomó del brazo tratando de calmar la situación.

Cuando soltó a Teresa esta cayó al suelo, Rodrigo corrió a levantarla.




-Estás advertida -dijo y salió de la biblioteca.














Mina.




Abril




Ben cerró su portafolio, se sentó en el sillón de piel que había comprado en el hotsale y se giró hacia la ventana mientras escuchaba la voz de Romina en el teléfono.

La habitación en la que ella  se alojaba estaba en el último piso del hotel. Desde ahí la vista era asombrosa, en especial cuando oscurecía y las luces de los edificios se encendían llenando de diminutas luces al horizonte como si fueran polvo estelar.




-El sol se está ocultando y el cielo aún tiene tonalidades sepia,  a veces me parece que siempre tiene el mismo color, como si el tiempo no pasara.




Dijo recostada en la cama mientras enredaba el cable del teléfono entre sus dedos.




-¿Cuándo volverás?




-En una semana, resulta que hubo un problema en la librería donde sería la presentación y la pospusieron para pasado mañana. Además el  viernes tengo un par de entrevistas para la televisora local -hizo una pausa-. No imaginas lo agotador que todo esto ha sido, creo que tengo una terrible gastritis que empeora cada día. 




-En serio, por qué.




-Tengo nauseas y la comida me cae muy mal.




-Quizás sea la comida.




-Casi no como, no puedo enfermarme en plena gira. 




-Estoy seguro de que en el hotel tienen a un doctor, por qué no vas a verlo.




-No es nada, compré algo en la farmacia, en un par de días estaré mejor. Nunca creí que promocionar  un libro fuera así de agotador.




-Si hubieran contratado a una agencia de publicidad  todo habría sido diferente.




-Lo sé -dijo con tristeza-, tu estarías aquí y yo no me sentiría tan sola.




-Te extraño tanto -respondió casi ahogando la voz-,  estas semanas sin ti me han parecido una eternidad. 




-Tampoco ha sido fácil para mí estar sola.  Antier me pareció ver a Hanna en una cafetería, hasta ella me hace falta. 




-Mañana es el concierto.




-Lo sé, lo siento, en serio. Tenía planeado regresar para entonces pero todo se complicó.




-Le di los boletos a Marco, aprovechará la ocasión para pedirle matrimonio a Diana.




-¡Por fin se decidió!




-Eso dijo.




-Me da gusto por ellos.




-Por cierto, tu madre me llamó, dijo que el Licenciado Sanchez  te  llamó  la semana pasada, quiere que pases a la notaria lo más pronto posible.




-¡Ay es cierto!, olvidé por completo que tenía que ir a  firmar los papeles antes del viaje. Dile que lo llamaré tan pronto regrese. He estado pensando que a mi regreso podríamos ir a la hacienda. No la conozco y  escuché que es extensa, me gustaría llevar a un valuador.




-Creí que querías conservarla.




-No, está muy lejos y no planeamos vivir en Sayula. Además eso fastidiaría a Teresa y con el dinero que nos den por ella podríamos comprar una casa y tu  independizarte, siempre has querido tener tu propia agencia y creo que llegó el momento de que lo hagas. 




-Sería desleal si lo hiciera justo ahora que todos se están yendo.  No te lo dije pero ayer renunció Jorge y la próxima semana se irá Román.  Julio fue quien me abrió las puertas  y  necesitará de mi ayuda para sacar esto adelante. 




-¿Entonces vas a hundirte con él?




-¿Tan poca fé tienes en mí?




-No dije eso es que…




Ben lanzó una carcajada, se  levantó, oprimió el teléfono contra su hombro y  se puso su saco. Volteó hacia la puerta cuando el último de sus compañeros se despidió de él en la penumbra. 




-Está bien, es tu opinión. Solo no quiero precipitar mis decisiones,  si quieres vender la hacienda hazlo, pero no lo hagas por mí,  podrías arrepentirte después. 




-Lo pensaré.




-Al menos espera a conocerla -lanzó un suspiro- además, cuando llegue el momento seré yo quien solicite un préstamo al banco, quiero salir por mis propios medios.




-¿Ni siquiera le pedirás dinero a tu papá?




-No quiero que se entere de mis proyectos y después diga que gracias a él logré lo que tengo.




-Y cómo van sus negocios.




-Está a punto de sacar un nuevo tequila, puedes creer que ni siquiera dejó que me encargara de la publicidad, a veces suele ser tan orgulloso, nunca ha reconocido mi trabajo. Ha estado furioso conmigo desde que mamá murió.




-Lamento que las cosas se den de ese modo. Mi padre me ha estado llamando.




-¿Y bien?




-No he respondido a sus llamadas, debe estar enojado al igual que el resto de la familia por lo de la herencia.




Él miró su reloj cuando las luces de los cubículos contiguos se apagaron.




-Cielo debo irme te llamaré tan pronto llegue a mi departamento.




-Mejor te llamo yo -interrumpió.




-Por qué.




-Es que, Gabriel me pidió que cenara con él y no sé a qué hora vamos a regresar. Dijo que tiene algo que decirme y…




-Saldrás con él, a dónde -preguntó  intrigado y en tono de reclamo.




-Cenaremos en el restaurante del hotel, no es como que vayamos a algún lugar, entiendes, ¿no?




-Ah.




-No te enojes, es algo del trabajo.




-No me enojo, ¿debería estarlo?




-No me respondas con otra pregunta.




-Quieres que te diga la verdad. Sí, estoy furioso Romina pero enojarme no cambiará el hecho de que tu estas lejos de mí -reprochó-, muchos va a impedir que te vayas a cenar con él.




-¿Ya no confías en mí?




-Confío en ti pero no puedo decir lo mismo de él.




-Si confías en mí no tienes de qué preocuparte.




-Mira, te llamo después.




-¡Okey!, llámame cuando quieras.




Tan pronto colgó Romina aventó el teléfono y este rebotó cayendo al suelo. Cogió su celular, pensó en enviarle un mensaje a Ben pero se contuvo. Se puso en pie y caminó hacia el baño pero antes de llegar a la puerta sintió un terrible dolor en el vientre que la inmovilizó. Tomó una profunda bocanada de aire mientras apretaba sus manos contra su vientre, antes de dar un paso más el dolor se intensificó haciendo que terminara cayendo al suelo.




Jadeando empezó a sudar frío, intentó  arrastrarse hasta donde estaba el  teléfono pero el dolor se agudizó.

Estaba tumbada en el suelo, casi fuera de sí cuando un  par de golpes a la puerta hicieron eco en la habitación. 

Gabriel, con su cabello castaño que se veía más oscuro bajo la capa de fijador que se había puesto,  miraba de modo solemne hacia la puerta mientras esperaba a que Romina abriera. Insistió un par de veces, esta vez con más empeño y  al ver que no abría, llamó a seguridad.

  







3 meses después.







El protector de pantalla de la computadora llevaba varios minutos activado. Romina estaba sentada en el sofá, justo frente a la ventana que daba hacia la calle. 

Tenía la mirada perdida desde hace varios minutos, pensaba en cómo había cambiado su vida en tan poco tiempo, estaba arrepentida de haber aceptado el viaje a Medellín y conforme pasaban los días  hablar con Ben le resultaba  más difícil.




Lanzó un profundo suspiro tan sonoro que buster alzó la cabeza, brincó sobre su regazo  y acomodó su cabeza bajo sus brazos.




Desde hacía unos meses Buster se había convertido en su compañero de vida, su confidente. 




Eran las 6:50 de la mañana cuando sonó el despertador pero en realidad,  llevaba despierta poco más de media hora, pensando, imaginando cómo sería su vida si pudiera reescribir el pasado. 




Luego de un rato  se levantó  de la cama y se encaminó al baño, se miró fijamente al espejo y echó agua sobre su rostro.

Romina  había dejado de ser esa mujer que se marchó a Medellín persiguiendo un sueño. 

 Fra, el dueño de la editorial DUMAS, había ordenado que  se diera por terminado el contrato que tenían con ella para publicar sus libros y, a petición de Gabriel, su editor, fue  enviada a la revista HERA para que trabajara escribiendo aburridos artículos de investigación.




Así que desde hace semanas  su  infierno comenzaba bebiendo una taza de café mientras Buster rondaba la cocina.




El reloj de la sala estaba a punto de marcar las 8 de la mañana, se hacía tarde y tenía que ir al trabajo.

Estaba a punto de volver a la recámara para cambiarse de ropa cuando el teléfono sonó, un intenso escalofrío invadió su cuerpo haciendo que sus pies se anclaran al suelo.




Se giró y de un brinco llegó al teléfono, el número era de su madre, ella solía llamar por dos razones, la primera para quejarse de Hanna y la segunda para criticar a su padre. Dejó que la contestadora hiciera lo suyo y escuchó atenta mientras enroscaba su cabello.




-¡Hija feliz cumpleaños! No quiero quitarte mucho tiempo solo quería ser la primera en felicitarte ¿lo soy?, bueno no importa, quería ir a verte el fin de semana pero hay mucho trabajo en la escuela así que iré a verte en un par de semanas. Ya hablé con tu hermana, los niños están emocionados de verme, ¿puedes creer que ya pasó un mes que no los veo?. Desearía irme a la ciudad y estar con ustedes pero no  puedo dejar mis cosas así nada más, no soy como tu padre que…




El bip de la contestadora cortó su mensaje, Romina frunció el ceño, corrió a buscar su celular y vio la fecha, 25 de Julio, su cumpleaños. 




Palideció, se apresuró a  vestirse y salió corriendo del edificio rumbo al metro.




Últimamente nada de lo que pasaba en su vida era como lo planeaba.  Jamás imaginó que al aceptar el trabajo en Dumas terminaría como una esclava más del sistema laboral. Tampoco que terminaría con Ben a meses de la boda y que eso era solo el pico del infierno.




 Aquella mañana entró al edificio de DUMAS corriendo y al llegar a los elevadores tropezó con alguien, sus cosas cayeron de inmediato al suelo.

Romina se agachó a recogerlas y cuando alzó la cara vio a una mujer vestida de azul celeste parada frente a ella, la miraba con desdén y sonreía llena de ironía.




-Romina, ¿cierto?




-Cierto.




-Soy Cassandra Ávila.




-Lo sé.




-Claro que lo sabes. Son las 9:30,  creí que la entrada de los empleados era a las 9.




-Tuve un pequeño contratiempo.




-¿Tu auto se averió?




-No traje auto.




-Creí que eras escritora, por qué usas el transporte público.




-Eso es irrelevante, además ,considero que es más  práctico en una ciudad llena de caos como esta.




-Cuestión de gustos, la verdad nunca dejaría mi comodidad, odio viajar con tanta gente a mi lado.




-Me gustaría seguir hablando contigo pero tengo trabajo -interrumpió.




-Sí y ya vas media hora tarde -reprochó-. A mí también me gustaría seguir hablando contigo pero a decir verdad voy de salida. Tengo una presentación en la casa de la cultura, la verdad no me doy a basto con la pre-venta de mi libro, es increíble ¿no crees? Un día de estos deberíamos hacer una presentación juntas.




-Sí, un día tal vez. Pues felicidades -dijo y evadió a Cassandra apretando el botón del elevador.




Romina estaba convencida de que parte de la decisión de Fra con respecto a la rescisión  de su contrato tuvo que ver con la intromisión de Cassandra y no tanto por lo que pasó en Medellín.




En el cuarto piso se encontraban las oficinas  de HERA. Con techos abrumadoramente bajos  pintados de color gris y  gruesas alfombras en tono vino, sin más ventanas que las que se encontraban en las oficinas de los directivos. El piso estaba repleto de estrechos cubículos.




Romina se escabulló por el pasillo hasta llegar a su lugar. Aventó su bolsa sobre la mesa y azotó el cuerpo en la silla.

Prendió su monitor y hurgó dentro de su bolsa en busca de la memoria en la cual tenía escrito el artículo de este mes.

Antes de que la encontrara su celular vibró haciendo que su corazón diera un vuelco. Tuvo la esperanza de que Ben le hubiera enviado un mensaje de felicitación.Decepcionada, al ver que se trataba de un mensaje del banco, aventó el teléfono al fondo de su bolsa y siguió hurgando.




-¡Cómo está la cumpleañera! -gritó Zyanya haciendo que más de uno volteara a ver a Romina.




-¡Shh!, baja la voz.




-¿No quieres que nadie se entere de que es tu cumpleaños? -susurró bromeando.




-Mira la hora, no quiero que nadie más se entere de que llegué tarde.




-Temo que ya es tarde para eso -dijo en voz baja-, te buscan desde las 9.




-¿Quién?




-Gabriel.




-Mierda -se frotó la cara desesperada-, seguramente quiere que le envíe el borrador. Un momento, Gabriel está de viaje.




-Sí y eso no le impidió llamarte por teléfono. ¿No te parece absurdo que siendo de diferentes departamentos tenga que revisarte los artículos?, digo ese trabajo debería hacerlo Pedro, no él. Además me parece extraño que su oficina esté en este piso.




-Extraño sí. La verdad no tengo ganas de confrontarlo, si quiere revisarme antes de que lo entregue está bien.




-Bueno, acompáñame.




-A dónde.




-Ya lo verás.




Zyanya tomó a Romina del brazo y la condujo hasta la sala de juntas.Tras abrir la puerta sus compañeros empezaron a cantar feliz cumpleaños. En medio de la mesa se encontraba un enorme pastel de dulce de leche con un par de velas encima.




-No debieron molestarse, en serio.




-¿Y perdernos la oportunidad de no trabajar?, ni locos -respondió Moi.




-Ah pues gracias por el detalle -respondió irónica.




-Además también celebramos que Gabriel se fue a un congreso y no volverá sino hasta el lunes. Hoy podremos salir temprano -Zyanya guiñó el ojo.




-El que Gabriel no esté en la oficina no significa que no tenga trabajo, de hecho debo entregar mi borrador antes de las 5.




-A quién, ¿a Pedro?. Sí, ¡hazlo! pasa por encima de la voluntad de Gabriel. Relájate Mina, sabes que los artículos se revisan los jueves, aún tienes tiempo así que mejor cierra los ojos y pide un deseo.




El único deseo que tenía era recuperar su vida hasta antes de conocer a Gabriel y eso era imposible.




Cerca de las 3 de la tarde y tras estar 4 horas sentada sin moverse de la computadora, Romina al fin pudo concentrarse en terminar  el artículo, entonces Zyanya se recargó sobre el panel de su cubículo.




-Iremos al Pub, ¿vienes?




-No, tengo mucho trabajo y cada vez menos tiempo.




-Ay vamos, es tu cumpleaños tenemos que aprovechar que hoy salimos temprano.




-No deberían irse, si Gabriel se entera se molestará.




-Y nadie planea decirle. Además te vendrá bien relajarte, llevas días pegada a la computadora.




-Llevó semanas porque el artículo no termina de convencerme, cada vez es más difícil encontrar un tema y escribir al respecto.




-Deberías hablar con él, lo tuyo no es el periodismo de investigación.




-Y de qué va a servir eso, Fra no quiere que escriba libros, ese trabajo ya lo ocupó su hija.




-Cassandra no sabe escribir, todos sabemos que utiliza escritores fantasma y ni siquiera ese recurso la ha ayudado a triunfar.




-Por cierto que me encontré con ella en la mañana, fue muy desagradable.




-Ella es desagradable. Sabe que contigo no tiene competencia, por eso te enviaron aquí. No puedes permitir que te hundan en un lugar como este. He estado leyendo tu Blog  y lo que escribes es realmente  bueno.




-Debes estar leyendo publicaciones viejas, hace mucho que no escribo en el.




-Deberías seguir con eso y publicar otro libro si no aquí en otra editorial, estoy segura de que muchas matarían por tenerte.




-Y cómo se supone que lo haga si apenas tengo tiempo con todo el trabajo que me ordenan hacer.




-Busca un tiempo.




 -Existen intereses que van más allá de mis caprichos. Hay cuentas que pagar y no puedo darme el lujo de perder mi empleo.




-Estoy segura de que si hablas con Gabriel él te apoyará. En una de esas y hasta patrocina tu libro.




-Él nunca haría algo que afectara a Dumas. Además ya me ha ayudado demasiado, si no fuera por él me habrían corrido después del fracaso del libro, invirtieron mucho en publicidad y con lo que pasó -hizo una pausa al recordar que Medellín marcó la pauta para lo que vino después.




-Ah sí, la apendicitis de Gabriel. Es que no entiendo,  encima de que te quedaste a cuidarlo te echaron la culpa del fracaso de la gira.




-Lo sé  pero no podía dejarlo solo en el hospital.




-Y te lo agradeció enviándote aquí. Dime algo ¿te gusta escribir artículos de ciencia?




-Tiene su encanto.




-Ay por favor estamos en confianza. Esto es un infierno, tan pronto tenga una oportunidad me iré de aquí y tu deberías hacer lo mismo. Busca una editorial, estoy segura de que alguien te dará una oportunidad.




-Si fuera tan fácil como dices todos tendrían un libro publicado.




-Me parece que has perdido la fé en ti. Estás dejando que tus problemas acaben con  tu creatividad. Este medio es así y si te rindes a la primera no faltará quien llene tu lugar, eventualmente te olvidarán y habrás perdido tu oportunidad. Solo déjate llevar y no seas tan dura contigo misma.




-Tienes razón, sí, la tienes -respondió pensativa.




-Quedando claro lo anterior y no habiendo más cosas que discutir, ¿nos acompañas al pub?




-Claro.




Romina apagó la computadora y tomó sus cosas. El pub estaba a un par de cuadras de DUMAS y estaba llena de empleados de las oficinas cercanas pero ella  no estaba cómoda con sus compañeros.




Eran las 9 de la noche cuando Romina  salió del metro y se sentó afuera de la glorieta. Era viernes, casi fin de mes y los bares que se encontraban alrededor empezaban a llenarse, las luces de neon de los letreros no dejaban ver las estrellas en el cielo.




El aire sopló gélido, se puso en pie y atravesó el túnel en medio del ruido de los vendedores que se habían instalado en los pasillos provocando el  tumulto de la gente que intentaba entrar y salir.




Al llegar a su departamento y antes de subir al elevador Elias la interceptó.




-¡Señorita Romina!, le trajeron esto en la tarde.




Una preciosa maceta de talavera con hortensias azules provocó en ella una enorme sonrisa, no había una tarjeta así que pensó que el regalo podría ser de Ben. Pocas personas sabían lo mucho que le fascinaban esas flores.




-¿Quién lo trajo?




-Pues un chofer.




Su sonrisa se esfumó de inmediato, la única persona que enviaba regalos de esa manera era su padre.




-Gracias.




Al entrar al departamento Buster le saltó encima olfateando la maceta que llevaba en las manos.

Acarició su lomo y la dejó sobre la mesa, cerró las cortinas, se quitó el abrigo y soltó  su cabello. Caminó hasta la computadora y la encendió para revisar su mail.




Lanzó un suspiro al ver que no tenía ningún mensaje nuevo y se dirigió a la cocina para abrir una botella de vino y brindar por su cumpleaños.

Mañana hubiera sido su boda con Ben y ese plan era cada vez más lejano de la realidad.




El timbre del teléfono sonó, al fondo escuchó en la contestadora la voz de Gabriel.




“Hey Ro -hizo una pausa-seguramente no estás en casa, es viernes y apenas son las 10.

Como sea te llamo a tu casa porque tu cel está apagado y necesito hablar contigo, hubo un cambio de planes y estaré en la oficina el fin de semana, me gustaría que me llevaras el borrador.




Perdón, quise decir el artículo. Es que recibí una llamada de Pedro diciéndome que fue a buscarte en la tarde y que todos se habían ido así que está más que ansioso.




En fin, te llamaré mañana temprano por favor, ah y feliz cumpleaños.”




-Mierda.







Romina empezó a buscar su teléfono, recordó que la última vez que lo vio fue al fondo de su bolsa justo cuando llegó a la editorial.

El celular estaba apagado, de inmediato lo conectó y luego buscó la memoria en donde tenía su trabajo.

Entre tanto  se empezaron a reproducir el resto de los mensajes de la contestadora automáticamente. 




-¡Te dije que dejaras eso en paz!, ¡basta los dos!. Intento hablar por teléfono con su tía. Mina soy Hanna -añadió como si no supiera que se trataba de ella-. Feliz cumpleaños hermanita. 28, wow, a tu edad ya tenía a Jorge qué cosas ¿no?,  si no hubieras dejado ir tu oportunidad con Ben además de tu cumpleaños este fin de semana celebrarías tu boda, más vale que te apresures a encontrar marido, recuerda que el tiempo no pasa en vano. Te mandamos todos un abrazo.




-Oh por Dios.




A Romina no le sorprendió que las felicitaciones de Hanna parecieran más reclamos que buenos deseos.

La relación que tenía con ella nunca había sido de lo mejor pero cuando se leyó el testamento de Dolores, Hanna se volvió una arpía.




El último mensaje era de su tía Teresa.




-Rominita preciosa te mandamos un abrazo, ven a la casa cuando quieras, nos dará mucho gusto verte. Besitos.




Romina frunció el ceño, sabía que la invitación de su tía correspondía más bien al interés que tenía por recuperar la hacienda.

Esa era la manera en que los Aragón asechaban a sus presas antes de lanzarse sobre ellas.

Necesitaba editar el artículo, tomó su chamarra y sus llaves y salió del departamento rumbo al metro. 





  
 Nada personal.






Eran cerca de las 10:30 y las calles estaban infestadas de gente saliendo en estado inconveniente de los bares que se encontraban en el corredor de Insurgentes.
La música se escuchaba en el aire, Romina se detuvo en una esquina frente a un puesto de revistas y mientras esperaba a que el semáforo marcara el verde vio una nota en  el periódico que la estremeció.


“Mañana exhuman los restos.


Tras una denuncia anónima el nombre de Doña Dolores Aragón vuelve a ocupar la atención general.  Las autoridades han ordenado se exhumen sus restos de inmediato con la finalidad de practicarle una necropsia que confirme que fue asesinada.


La policía mantiene abiertas las investigaciones para dar con el paradero del señor Leonardo Aragón quien desapareció la noche en que murió su hermana.
Cualquier informe que lleve con su paradero será recompensado.”


Completamente pálida escuchó una voz familiar muy cerca de su oído que la sostuvo convenientemente de los hombros.


-Tantos mundos, tanto espacio…-sonrió y sus ojos se iluminaron al verla.


Romina se giró y cuando lo hizo su cercanía la estremeció, lo miró de pies a cabeza, él  había cortado su larga cabellera rizada, ya no usaba anteojos y había dejado de usar esos viejos jeans rotos de la rodilla. Lucía más profesional, maduro e interesante.
Alfonso Molina dejó de ser ese joven delgado y sin forma para convertirse en un hombre atlético, tomó una profunda bocanada de aire e infló el pecho antes de decir su nombre.


-Tu.


-Yo -susurró con una sonrisa en la boca.


Alfonso había sido compañero de Romina en la universidad, siempre le había tenido un sincero cariño y el verla ahí, a un costado de la calle con aquella mirada de sorpresa reavivó su interés en ella.
Él era el único periodista que tenía el carácter de enfrentar a la familia Aragón, el único que no tenía miedo a las represalias y por tanto el autor de aquella nota que casi la hace desfallecer.


-Vaya sorpresa.


-Lo sé, en serio no esperaba encontrarte aquí -dijo y la miró de pies a cabeza-, luces hermosa, es decir siempre has sido bellísima  pero ahora tienes un brillo especial.


-También tu has cambiado.


-Esperaba hacerlo. Ha pasado qué, 1 año desde  la última vez que nos vimos.


-Algo así.


-Claro, la última vez que hablamos fue cuando nos encontramos en el concierto de Bon Jovi. Yo iba con unos amigos y tu con…con Ben.


Romina recordaba perfectamente esa noche, fue cuando Ben le propuso matrimonio. Hizo una mueca y su mirada se entristeció por unos segundos, entonces una mujer se detuvo a su lado tratando de llamar la atención del joven pero él ni siquiera volteó. Romina mordió su labio inferior y bajó la cabeza incómoda.


-Creí que ya a nadie le interesaban los chismes de los Aragón.


-Veo que te llamó la atención mi artículo. Tu familia siempre ha dado de que hablar y la gente debe conocer la verdad, en especial ahora que tu tío es tan importante. 


-Y asegurar  que Lola fue asesinada es decir la verdad -preguntó intrigada-, según la nota aún no le practican la necropsia, mi tío va a demandarte por difamación.


-Ricardo no me intimida y el diario en el que trabajo me respalda además, mientras esté más visible estaré protegido.


-¿Protegido?, de verdad crees que  sea capaz de hacerte daño.


-Bueno ya tengo una colección de demandas pegadas en la pared de mi oficina. Quizás después de cierto número decida enviar a alguno de sus hombres a golpearme -bromeó.


-Quién te dijo lo de la exhumación, cómo te enteraste.


-Tengo contactos  en la policía.


-¿No es ilegal que te hagan participe de información reservada?


-Desde hace años la información es pública y, no es un secreto que el accidente que le arrebató la vida a tu tía fue bastante cuestionable, además, su muerte nunca fue investigada y a solicitud del gobernador  no se realizó la autopsia.


Romina frunció el ceño y guardó silencio. Alfonso la miró con ternura.


-Me fascina la manera en que te llenas de interrogantes y evitas preguntar. 


-No, no es eso es que me parece que estás buscando razones para declararle la guerra abiertamente Ricardo.


-¿Crees que necesito razones?


-Tal vez, no lo sé. Siempre has querido destapar una verdad que no existe.


-O quizás no quieres ver. Mejor dime, ¿cómo has estado? -preguntó cambiando la dinámica de la conversación.


-Bien.


-Supe lo de la herencia, felicidades. 


-Espero que no publiques nada al respecto, prefiero seguir con bajo perfil, en especial viviendo en una ciudad tan peligrosa como esta.


-Descuida, tu secreto está a salvo conmigo -guiñó el ojo-. No haría nada que te pusiera en riesgo. Si escribo de tu familia es porque Ricardo es un hombre público y su poder es bastante cuestionable, de otra forma no me inmiscuiría en su vida. Dime,  cómo va la promoción del libro.


-Eso se terminó.


-Por qué.


-Porque todo tiene un ciclo -respondió cortante y pasó un mechón de su cabello atrás de su oído y después, humedecer sus labios con la punta de su lengua.


-Me parece una obra magnífica, tienes mucho talento. Espero que un día autografíes mi copia.


-Claro -dijo irónica.


-Lo digo en serio -tras una larga pausa añadió-. Y qué haces aquí, ¿viniste a algún bar?, es decir  si quedaste  de verte con alguien no quiero quitarte el tiempo.


-No, no, yo -hizo una pausa y lo observó fijamente a los ojos, miles de recuerdos invadieron su mente, desde el momento en el que lo vio por primera vez en el salón de clases, hasta aquella tarde en que se despidieron en el estacionamiento de la universidad, cuando le robó un beso-. Olvidé unas cosas en la oficina y me dirijo hacia allá, necesito terminar mi trabajo hoy mismo.


-Irás a DUMAS, ahora -preguntó sorprendido.


-No tengo opción. De hecho, me encantaría quedarme a platicar contigo pero de verdad necesito llegar a la oficina antes de que cambien de turno.


-Lo entiendo. Envíale saludos a Ben de mi parte.


Romina mordió su labio y tomó una profunda bocanada de aire antes de responder.


-Él y yo nos estamos dando un tiempo.


-Oh, lo siento no tenía idea, creí que iban a casarse.


-Sí, no importa, solo pospusimos la boda.


-Ya veo, espero se resuelvan sus problemas.


-También lo espero.


-Sabes, conozco un lugar en la condesa, es nuevo, tocan música en vivo, de hecho un amigo se presenta la próxima semana -dijo y sacó su celular-.Me encantaría invitarte a tomar un trago o algo, platicar, ponernos al corriente de nuestras vidas, ya sabes,  por los viejos tiempos.


-Claro, sería genial. 


-¿Sigues con el mismo número?


-No -dijo y extendió su mano para que él se lo diera- anotaré mi teléfono, después puedes mandarme un mensaje y guardaré tu número.


-¿En dónde está tu celular?


-Lo dejé cargando en mi departamento.


-No deberías salir sin teléfono.


-Lo sé pero regresar por el solo me quitaría el tiempo.


-¿Quieres que te acompañe a DUMAS?, está algo lejos, llegarás ahí como a las 11.


-No es para tanto, es viernes y hay mucha gente en la calle.


-Pero la ciudad es peligrosa, en especial para una chica como tu, quiero decir, tan linda.


-Estaré bien, gracias.


-De acuerdo -sonrió y después insistió-,  pero si necesitas algo no dudes en llamarme.


El semáforo marcó el verde y la gente empezó a empujarlos al ver que no se movían de lugar. Romina se ruborizó, la presencia de Alfonso la inquietaba.
Le pareció increíble que a pesar de los meses que habían pasado sin verse, él finalmente lograra intimidarla con su mirada.


-Me dio mucho gusto verte, en serio -dijo y la abrazó demostrando el afecto que le tenía-. Oh espera.


Se acercó al puesto de revistas y compró un chocolate que inmediatamente le obsequió. Romina frunció el ceño llena de extrañeza.


-¿Y esto?


-No olvidé que hoy es tu cumpleaños.


-Gracias -se ruborizó y sonrió alejándose de él.


Cruzó la calle y volteó un par de veces antes de entrar al túnel que conducía hacia la glorieta de Insurgentes. Agitó su mano con delicadeza despidiéndose de él.
Alfonso  la observó hasta que se perdió entre la multitud.




“Arándano” era el bar de moda en la condesa del cual le había hablado a Romina. Entre semana tocaban diferentes géneros de música en vivo y los fines de semana, era escenario para  bandas de rock que se lanzaban al mercado.


  Ben había publicitado la apertura del lugar y era amigo del dueño de manera que tenía ciertos privilegios.
Estaba sentado en la zona V.I.P esperando a Marco su mejor amigo y primo de Romina desde hacía poco más de una hora.
Al fondo se escuchaba la trova, trataba de no pensar en Romina enfocándose en el ruido de la gente que platicaba y reía a carcajadas a su alrededor.


-Lamento el retraso.


-Pensé que no vendrías, estaba a punto de irme.


-Diana me retuvo, está obsesionada con que la boda sea perfecta. Nunca había venido a este lugar, ¿es nuevo?


-Sí, abrió hace 2 meses, es de un amigo. Nos encargamos de todo el marketing en la agencia.


-Veo que te está yendo bastante bien. Me da gusto y el lugar es bastante interesante, personalmente no me gusta la trova pero la idea de música en vivo es fantástica. ¿Siempre tocan el mismo género?


-No, cada día es un género diferente así que siempre hay público. Por cierto que el próximo fin de semana se presentará una banda de rock alternativo, Diana y tu deberían venir.


-A decir verdad preferiría venir solo, la verdad ya me tiene cansado con eso de la boda. No recuerdo que Romina se pusiera así de loca.


Ben se empinó el caballito y se sirvió uno más ante la sorpresa de Marco.


-Wow, wow eso no es agua, ¿cuánto has bebido? 


-No lo suficiente.


-Odiaría tener que llevarte a urgencias por una congestión.


-La noche apenas empieza. Aún puedes llevarme al hospital.


-Por tu bien trataré de evitarlo -dijo y le retiró la botella.


-Hoy es su cumpleaños y todo el día he pensado en ella, incluso fui a DUMAS, me estacioné a un par de cuadras de ahí y esperé a que saliera pero nunca lo hizo.


-Oh es cierto, con tantas cosas olvidé llamarla -dijo sacando su celular del bolsillo de su pantalón y se detuvo al ver la nostalgia de su amigo.


-¿Y qué piensas hacer?


-Creo que ya es muy tarde para llamarla.


-Tu mismo acabas de decir que la noche es joven. Además felicitarla, sería un buen pretexto para hablar.


-¿Tu crees?, está furiosa conmigo por todo lo que le dije.


-Entonces empieza pidiendo una disculpa.


-Es ella quien debería hacerlo. 


-Por qué no intentas ponerte en su lugar.


Ben lanzó un suspiro lleno de resignación.


-Lo he intentado y por más que le doy vueltas al asunto, nunca reaccionaría de la manera en que ella lo hizo. Me parece que inventó la apendicitis de Gabriel para terminar conmigo.


-Por qué haría eso.


-Porque ya no me quiere, para estar con él. Te parece que exagero al dudar de ella -preguntó.


-No tenía porqué dudar de su palabra, en especial cuando existe una prueba.


-Cuál.


-La cicatriz de Gabriel, ¿te haría más feliz verla?


-¡Por favor!  -exclamó pensativo y agregó- Además ya pasaron 3 meses.


-No soy médico pero creo que las cicatrices de ese tipo no desaparecen -respondió irónico-, quedan ahí como recordatorio de que estuviste a punto de morir. Lo cual me lleva a pensar que no es con ella con quien deberías hablar sino con él -dijo y le quitó el caballito que tenía en la mano.


-No puedo llegar así nada más y pedirle que me muestre su cicatriz.


-Tienes razón olvídalo, sigue llenando tu cabeza con ideas absurdas.


-No uses ese tono.


-¿Cuál tono?, no usé un tono.


-¡Por favor!, te conozco perfectamente y cuando algo no te parece usas ese tono de ironía que me hace sentir tan estúpido.


-Me parece que no buscas la verdad .


-Entonces qué.


-Escuchar lo que quieres oir solo por el gusto de tener la razón. Cecilia dice que mientras no cierre mi ciclo con Romina no dejaré de pensar en ella.


-No sabía que fuera terapeuta.


-Muy gracioso -respondió irónico.


-Es en serio, te aconseja como si supiera del tema. ¿Me invitaste para que te dé mi aprobación?,quieres  que te diga que tu decoradora tiene razón y que, debes olvidarte desde hoy y para siempre del amor de tu vida porque como te dijo Cecilia, ella no es lo que pensabas.


-Ahí va de nuevo ese tono.


-Te equivocaste de persona. Nunca te diré que te olvides de Romina, no porque sea mi prima sino porque antes deben aclarar sus diferencias. Estarías cometiendo un grave error si sigues el consejo de tu decoradora.


-Es lógico que te pongas de su lado.


-Me conoces por ser un hombre ecuánime así que no veo la razón de tu comentario.


-¿En serio no la ves?


-Mira, somos amigos y nada me gustaría más que arreglaran sus diferencias y volvieran a estar juntos, no solo para que ambos vayan a mi boda sino porque me gustaría que fueras parte de la familia pero, si las cosas entre ustedes ya no funcionan, es tiempo de darle la vuelta a la página pero hazlo cuando  tengas pruebas de que fue infiel. Muchas cosas pudieron haber pasado en Medellín y no precisamente lo que supones.  


-Tu boda, vaya ironía. Este fin de semana estaría celebrando la mía -hizo una pausa y perdió la mirada-. Si las cosas entre nosotros no se resuelven para entonces no creo que ella quiera verme ahí, además, no tengo derecho de asistir.


-Eres mi amigo claro que tienes derecho a asistir como mi invitado. Deja esa actitud derrotista, conoces a Romina desde hace qué, ¿12 años? Ambos sabemos que es algo orgullosa.


-Muy orgullosa.


-Sí, nos viene de familia pero también es muy consciente y no haría nada que te hiciera sentir mal en la fiesta.


-Entonces hablaré con ella.


-Haz lo que creas conveniente siempre que la decisión no te oprima el pecho.


-Dime, si supieras algo más,  ¿me lo dirías?


-Creo que es algo que no me corresponde.


-Entonces sí sabes algo.


-¡No!, ya te he dicho que no. Nunca tocamos ese tema pero si yo estuviera en su lugar tu desconfianza me lastimaría y entre más tiempo pasa el daño se vuelve irreversible. Te puedo asegurar que  Romina está totalmente enamorada de ti y  que sería incapaz de engañarte, mucho menos con un hombre que encima de ser su jefe, está casado.


-¡Y por qué no simplemente me dice mirándome a los ojos qué fue lo que pasó en ese viaje!


-Ya te lo dijo solo que elegiste no creerle. Si de verdad la amas acepta lo que dijo sin hacer preguntas, vence ese orgullo que te limita. Recuerda que no puedes empezar un matrimonio si estás lleno de dudas.


-¿Desde cuándo te volviste consejero de parejas?


-Desde que asisto a las pláticas prenupciales -respondió burlón.


Ben lanzó un suspiro y guardó silencio, alzó su mano y pidió otra ronda de tequilas. Lo único que quería en ese momento era dejar de pensar en Romina.


Eran las 11:45 cuando Romina por fin volvió a casa, Buster rascó la puerta un par de veces antes de que abriera y luego se lanzó sobre su regazo en busca de una caricia.


La luz de la contestadora parpadeaba incesante, tenía dos nuevos mensajes desde que salió del departamento.
Uno era de Zyanya avisándole que pasaría por ella a las 12 de la tarde para ir a comer, y el otro mensaje, solo era silencio.


Ella volteó a ver el teléfono intrigada. Buster empezó a ladrar, se trepó al sillón y se asomó por la ventana,  Romina corrió para ver cuál era la razón de su inquietud.
La calle estaba vacía y solo las luces parpadeantes del semáforo iluminaban la calle. 


Luego de unos minutos volvió a su escritorio, conectó la memoria y empezó a trabajar. Pensó en Ben, en lo mucho que le hubiera gustado que él tocara a su puerta pero algo en su interior le decía que eso no pasaría. Él no era ese tipo de hombre al que le gustara dar sorpresas, mucho menos ahora que llevaban tantos meses sin dirigirse la palabra.


Las puertas del elevador se abrieron y las luces del pasillo se encendieron, Romina volteó a ver el reloj, las 12. La hora habitual en la que el rutinario vecino llegaba a su departamento.


Tras revisar el artículo por última vez lo guardó nuevamente en la memoria y apagó el monitor.


Acarició a su perro y se dirigió a su habitación, había tenido un día lleno de emociones y  necesitaba dejar de pensar o la tristeza la consumiría.


  
Cambio de planes.






Un rayo de luz se coló por una de las orillas orilla de cortina. Romina entre abrió los ojos, parpadeó un par de veces y escuchó el timbre de su celular. 
De un brinco se levantó de la cama y buscó su teléfono. Corrió a la sala cuando volvió a escuchar el timbre del teléfono y tras volver a su habitación, Buster saltó encima de la cama y se acurrucó bajo las sábanas.


“Romina, necesito llevarte a los niños”


Romina dejó en visto el mensaje de su hermana cuando el teléfono de línea sonó.


“Romina, sé que estás despierta porque me dejaste en visto, anda contesta…sé que estás ahí  hermanita. De verdad no te lo pediría si no fuera una emergencia, ya sabes que no acostumbro molestarte. Necesito que cuides a los niños, no puedo cancelar mi cita en el spa. Pensaba que podría llevarlos como a las 11 y recogerlos a las 5. Romina, ¿Romina? contesta sé que no tienes nada importante que hacer…”


Romina frunció el ceño furiosa, odiaba que su hermana asumiera que por ser soltera y no tener hijos estaba a su merced como niñera.
Se acomodó junto a Buster y continuó revisando su whats, vio el mensaje de Alfonso.


“Me dio gusto verte anoche, espero aceptes mi invitación a tomar un café.”


Dejó el teléfono sobre la cama y se metió al baño para darse una ducha, primero con agua tibia y después fría esperando que se le aclarara la mente. Cerró el grifo y con ambas manos escurrió su larga cabellera azabache. Limpió el vapor del espejo y se observó fijamente durante un largo rato, pensó en Ben, en Alfonso e incluso en su padre.


Cuando  el hambre la venció se dirigió a la cocina mientras se metía una playera y unos jeans.
Al abrir el refrigerador se dio cuenta de que estaba completamente vacío y tras cerrarla vio un folleto que había pegado unas semanas atrás a modo de recordatorio.
La exposición del Bosco estaría en el MUDA el siguiente fin de semana y tenía muchas ganas de ir.


Buster empezó a rascar la puerta, sabía que era hora de su paseo matutino. Romina miró su reloj, a penas tenía tiempo de ir al súper pero sabía que si no lo sacaba, y encima lo dejaba solo, en el departamento el resto del día, destrozaría todo.
Antes de ir al súper le envió un mensaje a Marco para que fuera por él.


Marco había formado parte de un grupo de élite del ejército, actualmente era agente judicial, pero en sus ratos libres se dedicaba a entrenar perros dado que Diana, su prometida, era veterinaria. Además era su primo favorito y el único de la familia Vargas al que le tenía confianza.


-¡Hey mi pequeño amigo! -dijo acariciando sus orejas.


-Gracias por venir, lamento haberte llamado de repente pero es que tengo un imprevisto y no quiero dejarlo solo todo el día.


-Un imprevisto, y de qué o de quién se trata.


-Trabajo, qué más podría ser.


-No lo sé, una cita.


-Una cita, ¿con quién?


-Dímelo tu.


Romina cerró la puerta y se dirigió a la cocina, continuó sacando las cosas que había comprado en el súper y agregó.


-No seas absurdo, si saliera con alguien tu serías el primero en saberlo. Lo que pasa es que Gabriel volvió de viaje y dejó mucho trabajo pendiente, me pidió que nos reuniéramos hoy para terminarlo.


-Gabriel -musitó desconfiado.


-Sí, mi jefe, ¿ya lo olvidaste?


-No, es solo que te diriges a él con una extraña confianza.


-¿Una extraña confianza?, acaso has estado hablando con Hanna.


-De hecho me llamó esta mañana, quería que cuidara a sus hijos pero Diana tiene cita con la modista y luego tiene que ir al peluquero y…bah, no tengo mucha paciencia con los niños, debió estar desesperada para pedírmelo. 


-Yo no le contesté así que sí, está desesperada por deshacerse de sus hijos.


Marco sonrió y caminó por el departamento mientras Romina guardaba las cosas en el refrigerador.


-Asumo -dijo y jaló una de las sillas del comedor para sentarse-, que estarás en DUMAS.


-Qué es esto, ¿un interrogatorio?. 


-Solo decía…


-Pues deja de juzgarme, no tengo más opciones. Si no cumplo con mi trabajo me correrán. No puedo arriesgarme a que lo hagan, necesito el empleo.


-En realidad no lo necesitas, tienes una enorme hacienda y una casa que podrías vender, eso sin mencionar que tu padre también tiene mucho dinero que estoy seguro, no dudaría en darte.


-No he tomado posesión de la herencia de mi tía.


-Bromeas, por qué.


-Aceptarla provocará problemas entre Hanna y yo, ya bastante tengo con las amenazas de Rodrigo y Teté, además, no es justo que la tenga. He pensado que pertenece a la familia y yo no tengo vínculos hacia ella.


-Veo que ya te lavaron el cerebro.


-No es eso, es que mi paz vale más que unas cuantas propiedades.


-A mí no me importaría enemistarme con mi familia por “unas cuantas propiedades”. Romina es toda una fortuna, te permitiría vivir cómodamente el resto de tu vida. Creo que la mereces, en especial tras la manera en la que te trataron, lo menos que merecen es que tu te quedes con todo -reprochó y al ver que ella no decía una palabra añadió-. Claro que es tu decisión y si eso te da paz yo te apoyo. 


-Gracias.


-Te llamé anoche a tu celular y estaba apagado.


-Sí, olvidé cargarlo.


-También te llamé por el teléfono de línea, quería felicitarte por tu cumpleaños.


-¿Fuiste tu quien no dejó mensaje?


-No. Es decir sí, bueno solo esperé en silencio hasta que se cortó la llamada, tenía la esperanza de que contestaras, luego vi el reloj y supuse que estarías durmiendo porque ya era tarde.


Romina se detuvo, giró ligeramente la cabeza y continuó guardando sus cosas.


-En realidad no estaba en casa cuando llamaste.


-En dónde estabas.


-En una cita  -respondió con ironía.


-Una cita, creí que habías dicho que no salías con nadie.


-Te mentí.


-Pues no te creo.


-¿Por qué, es imposible que suceda?


-Bueno aún estás comprometida con Ben.


-Y tu mejor que nadie sabe que hace meses que no hablo con él, además, cada día me convenzo más de que nos precipitamos con eso del compromiso y la boda. Tal vez fue la costumbre la que nos hizo pensar que estábamos listos para el matrimonio pero si las cosas siguen como están, llegará el día en que esto quede en el olvido. Llevábamos juntos muchos años, no por amor sino por costumbre.


-La costumbre, ¿es esa tu justificación para decir que ya no lo amas?


Romina se giró y se recargó encima de la barra.


-Lo amo pero no sé si él sigue sintiendo amor por mí. No puedo obligarlo a cumplir una promesa. 


-Deberías hablarlo con él.


Romina alzó los hombros con indiferencia.


-Si se encontraran en algún lugar, algo así como que coincidieran no sería algo forzado, sería simple coincidencia. 


-Es extraño que nunca coincidamos, es como si el destino no quisiera vernos juntos.


-Wow, creo te doy soluciones y pones pretextos, tienes que cambiar esa actitud.


-No voy a buscar a Ben porque eso significaría que admito que sus acusaciones son ciertas y no voy a darle ese gusto.


-Así que esto se convirtió en una lucha de egos.


-Es dignidad. 


-Ya te dije que sería coincidencia, además, demostrarías que eres inocente y lo suficientemente madura e indulgente como para perdonar sus errores.


-No soy tan madura como crees. Aún me duelen las cosas que me dijo y la verdad no sé si algún día pueda perdonarlo. 


-Estaba furioso, asustado, angustiado. Por dios, te desapareciste como 5 días, todos nos preocupamos. Ponte en su lugar, si él se hubiera ido de viaje, si hubiera desaparecido y lo último que supiste de él es que estaba con su atractiva y joven jefa, qué hubieras pensado.


-En viaje de negocios -interrumpió-, no olvides que estábamos trabajando.


-Ok, de negocios -puso los ojos en blanco-. Qué hubieras pensado si tras volver de ese viaje él hubiera decidido cancelar la boda y no hubiese querido dar más explicaciones, ¿no lo habrías cuestionado? ¿No hubieras pensado que algo pasó estando allá?


Romina guardó silencio, los ojos se le llenaron de lágrimas.


-Gabriel tuvo una emergencia, no podía abandonarlo en el hospital, tan difícil les es entenderlo -reprochó.


-Lo que me resulta difícil entender es por qué reincidieron tu contrato con la editorial.


-Solo perdí el contrato de publicación del libro, sigo trabajando para DUMAS.


-Escribiendo artículos de ciencia y tecnología. Hubiera sido más interesante que te pusieran en el área de finanzas. 


-Sabes que, ya no importa. Ni tu ni Ben quiere que les diga la verdad, ustedes quiere escuchar la mentira que se inventaron en la cabeza, estoy segura de que serían felices si le dijera que me acosté con Gabriel pero eso no pasó.


Marco lanzó una carcajada al darse cuenta de lo parecidos que eran.


-Y yo te creo, lo único que me parece absurdo es la emergencia médica de tuvo porque pareció más bien una invensión.


-Él estuvo a punto de morir en Medellín por una apendicitis, yo lo cuidé en el hospital todo el tiempo, cuando por fin salió volvimos a la capital, es todo.


Marco palideció, bajó la mirada y cogió la cadena de Buster colocándola en la argolla de su collar.


-No era mi intención meter el dedo en la yaga. Solo quiero que hablen y soluciones sus diferencias.


-Me rompió el corazón cuando me acusó por haberme acostado con Gabriel -mordió su labio y limpió sus ojos.


Marco se quedó sin palabras, cogió a Buster y se dirigió a la puerta, antes de salir le dio un fuerte abrazo.


-Te veré mañana en el parque.


-Adios.


-De verdad lo siento Mina. Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites, si algún día quieres hablar o lo que sea.


-Lo sé.


No habían pasado más de 15 minutos desde que Marco se había ido cuando tocaron a la puerta. Pensó que algo se le pudo haber olvidado y abrió.


-¿Olvidaste algo?


-Estás ocupada.


-¡Gabriel!


-Lamento haber venido sin avisar.


-Creí que nos veríamos en la editorial, estaba a punto de irme.


-Entonces llegué a tiempo, quería hablar contigo en privado.


-¿Sucede algo malo? Porque ya tengo el artículo, estuve trabajando toda la noche en su edición.


-Trabajaste en tu cumpleaños, en serio -preguntó sorprendido.


-Sí.


Gabriel entró al departamento y cerró la puerta, Romina retrocedió unos pasos hasta chocar con el sillón, entonces se detuvo, cruzó los brazos por encima de su pecho y apartó su mirada de él. Su actitud la incomodó.


-No te pongas nerviosa.


-No estoy nerviosa -respondió con una forzada risita.


-No vine hasta aquí para ver cómo vas con el artículo, tengo total fé en ti y sé que estará perfecto.


-Entonces por qué no esperaste hasta que llegara a la editorial para que habláramos o mejor aún, a que Pedro te dijera que estaba bien.


Lanzó un suspiro y caminó garboso hasta donde ella se encontraba. Gabriel era un hombre seductor con una sonrisa cautivadora, bastante atractivo y con un exquisito gusto por la ropa de marca.
Aquella mañana llevaba unos pantalones casuales de color azul marino, una camisa de diminutos cuadros naranja con azul y un abrigo a carmín. Su cabello estaba perfectamente peinado y a su paso dejaba un delicioso aroma a lavanda.


-Por dos razones, la primera es que te…traje un regalo -tituebó y le entregó una caja que sacó del abrigo.


-¿Por qué?


-Por el día del trabajo -añadió bromeando- obvio que por  tu cumpleaños. Felicitarte por teléfono fue descortés. Quise llamar nuevamente pero no consideré correcto saturar tu contestadora con excusas.


-Y te pareció más prudente aparecer en mi departamento sin avisar. 


Él sonrío con esfuerzo tras sentirse incómodo con el comentario de Romina.


-Sí, aunque la idea sonaba mejor en mi cabeza. Debí meditarlo mejor, la espontaneidad es algo que no practico con frecuencia.


-Lo siento mi comentario fue muy grosero. Gracias por el regalo pero no era necesario.


-Por qué no.


-Porque no tenías ninguna obligación de hacerlo, sé bien cuál es mi posición en la editorial.


-Eres mi amiga, ¿no?


-Bueno sí pero también soy tu empleada y no está bien que tengas esas consideraciones hacia mi.


-¿Crees que lo hago para quedar bien contigo?


-No -interrumpió ansiosa.


-Te aprecio mucho Romina, eres una mujer extraordinaria y mereces esto y más. 


Sus palabras la perturbaron. Romina abrió la caja que él le había dado para crear una distracción. En el interior encontró una hermosa pañoleta de seda bastante costosa. De color beige con lienzos en tonos negros y mostaza.


Tal fue su sorpresa al ver el presente que se quedó pasmada. 
Gabriel sacó la pañoleta de la caja y la colocó sobre su cuello. Sus nudillos acariciaron suavemente su mentón. Ella lo miró desconcertada.


-Sé que no es tu estilo y precisamente por eso estoy convencido de que cada vez que la uses pensarás en mí.


-Cómo podría no pensar en tí, eres mi jefe.


-¿Te acoso con demasiado trabajo? -frunció el ceño y contuvo su sonrisa con una forzada mueca.


-No, no quise decir eso.


Gabriel se alejó nervioso dándole la espalda, ella nunca lo había visto comportarse de ese modo.


-No he sido justo contigo, últimamente te he saturado con todos esos artículos. Estoy consciente de que tu talento ha sido desperdiciado. Desde hace meses me tortura la idea de no haber hecho algo por evitar que Fra te enviaran a la revista.


-Si lo evitabas tal vez habría terminado desempleada. Al menos sigo escribiendo.


-Sí pero pude luchar por ti, decirle la verdad de lo que había pasado, defenderte. Me limité a acatar sus ordenes y me convertí en un adorno más de su oficina -se reprochó.


-¡No, eso no! no habría sido justo para ti que te opusieras y que perdieras tu trabajo por mi culpa. 


-Habría sido lo mejor. Desde que Cassandra se integró a DUMAS las cosas han ido de mal en peor. Esa chica no tiene ni la menor idea de cómo se maneja la editorial y además está encaprichada con ser escritora. Su talento es nulo y todo se basa en sus caprichos,  Fra respalda cada una de sus tonterías. Yo he llegado a mi límite.


-¿Tan malo es su libro? 


-Es una basura.


-Ella dijo que va muy bien la preventa.


-Sí, Fra se ha encargado de mover sus influencias para promoverlo y ha negociado con las librerías para que lo promuevan. Lo peor es que él es consciente de la falta de talento que tiene su hija, los accionistas de la editorial no planean respaldar un fracaso más, de modo que se le ocurrió un plan.


-¿Cuál?


-Quiere que escribas un libro.


-¡Eso es fantástico!


-Un libro para Cassandra, quiere que te conviertas en su escritor fantasma.


-Yo no hago ese tipo de trabajo.


-Piensa obligarte.


-Entonces renunciaré.


-He tenido que rechazar a varios escritores para darle gusto, personas talentosas que perdieron su oportunidad en la industria y que han sido vetadas por el medio. Si te enemistas con Fra perderás para siempre la oportunidad de volverte escritora.


-No voy a escribir un libro para Cassandra y no puede obligarme a hacerlo.


-Lo sé. 


-No entiendo entonces, tratas de convencerme o de prevenirme.


-Estuve en San Diego esta semana. Desde hace tiempo he querido independizarme y llegó el momento.


Romina se sintió devastada, la partida de Gabriel significaría que si se quedaba en DUMAS,  estaría completamente a merced de las decisiones de Cassandra.


-¿Cuándo te irás?


-Mi contrato termina en 3 meses y voy a necesitar a un editor.


-Estoy segura de que muchas personas matarán por el puesto. Si encuentras a alguien tal vez no le importe a Fra dejarte ir antes.


-No Romina, no hablo de DUMAS. Evidentemente necesitarán a alguien pero ese ya no es mi problema. Soy yo quien busca a un editor para San Diego, tu.


Romina abrió los ojos impresionada.


-No tengo la experiencia que necesitas para el puesto.


-Nadie la tiene, este medio se mueve por influencias Ro. Lo importante son las conexiones y no el talento pero en tu caso, estoy completamente convencido de que con tu potencial, cubrirás con las expectativas que el puesto requiere.


-Dijiste que no era conveniente enemistarse con él, cómo planeas irte así.


-Me debe varios favores. No se atreverá a impedir mi independencia, sin embargo, no puedo asegurar que haga lo mismo contigo. Es por eso que quiero que aceptes mi oferta, que vengas conmigo a San Diego, te daré holgura, tiempo y lo más importante, la oportunidad de escribir y publicar tus libros.


-San Diego -susurró pensativa-.No puedo irme a San Diego.


-¿Por qué no, por Ben?


Romina guardó silencio.


-Qué hay de Helena, el bebé tendrá tan solo unos meses y mudarse en esas condiciones debe ser muy complicado.


-Ay, ay, ay -aclaró la voz-. Desde hace mucho que Helena ya no forma parte de mis planes.


-Qué, por qué.


-A pesar de que le expliqué lo que pasó, usó el viaje a Medellín como pretexto para voltearme la jugada.


-Parece que ese viaje nos partió la vida.


Gabriel hizo una mueca y perdió la mirada. 


-Sí, pero lo mío es diferente, no pienso seguir sosteniendo este matrimonio lleno de mentiras, ya me canse. Siempre supe que era caprichosa y egoísta pero la amaba, incluso sabía que me aceptaba para alejarse de su familia y poder vivir en libertad el amorío que tenía con ese instructor del gimnasio.


-No sé qué decirte.


-Mi decisión no tiene nada que ver contigo. 


-¿Qué hay del bebé?


-Estoy seguro de que no es mío así que no daré marcha atrás, voy a separarme.


-Y si lo fuera, ¿serías capaz de abandonarla?


Gabriel lanzó un suspiro y guardó silencio por unos segundos.


-¡Y qué hago entonces!, sigo a su lado y finjo que todo está bien entre nosotros. Me encargo de ese niño mientras la duda de no saber que lleva mi sangre termina por consumirme. ¿Con qué objeto? -reprochó.


Romina guardó silencio, palideció arrepentida. Gabriel estaba exaltado, la miró y se acercó a ella, tomó entre sus dedos la pañoleta que había enredado en su cuello.


El interfono sonó cortando la tensión que el momento había generado. Romina aprovechó para alejarse de él y contestar.
Había olvidado por completo que tenía un compromiso.


-Es Zyanya, quedó de pasar por mí para ir a comer -dijo cuando colgó.


-Por qué no le dijiste que subiera.


-Y arriesgarme a que te vea aquí, ¿bromeas?


-No estamos haciendo nada malo.


-Lo sé pero de cualquier manera no es socialmente correcto que mi jefe esté en mi departamento.


-Tienes razón, puedo ocultarme en el armario hasta que se marche o…


-Le pedí a Elias que la detuviera en la recepción, bajaré y le diré que debo ir a la editorial.


-No, no puedes hacerlo.


-¿Ya no quieres que trabajemos en el artículo?


-En realidad no planeaba hacerte trabajar el sábado, era solo un pretexto para hablar contigo, planeaba invitarte a comer después. Solo que de último momento decidí que sería mejor venir. Me iré cuando tu y ella salgan del edificio.


-Gracias por el regalo Gabriel -dijo y tomó su bolsa.


Abrió la puerta y apretó el botón del ascensor. Mientras esperaba en el pasillo él cerró la puerta del departamento y se recargó en la puerta. Romina siempre le pareció encantadora y tras lo sucedido en Medellín sintió una profunda necesidad por protegerla.


-Piensa en lo que te dije, creo que es lo más conveniente para ti. Además, será la única forma que tenga de protegerte.


Las puertas del elevador se abrieron, Gabriel aprovechó para darle un beso en la mejilla dejando a Romina perpleja. Se apresuró a entrar y antes de que las puertas se cerraran lo miró a los ojos y respondió.


-Te prometo que lo pensaré.


-Adiós.


Romina cruzó el pasillo hasta llegar a la recepción, Zyanya se puso en pie y se acomodó los lentes.


-Por qué me hiciste esperar, ¿sucede algo malo?


-No, es que Buster está en el departamento y ya sabes el escándalo que hace cada vez que te ve.


-Ese perro está loco. ¿No te parece que esa pañoleta es demasiado formal para ir a comer?


-No lo había pensado.


-Quién te la dio.


-Hanna.


-No te conoce en absoluto.


-A mí me parece linda. Creo que muestra una faceta de mí que no conoces.


-¿Cuál?


-La intelectual. 




El mercado de la condesa estaba no muy lejos del departamento de Romina. Ella esperaba paciente a que Zyanya volviera para que se marcharan, a ratos le daba pequeños sorbos a su frappe y entre tanto, jugaba con su teléfono. El WhatsApp se abrió, vio el mensaje de Alfonso, pensó en responder, entonces levantó la mirada.


Justo al fondo del pasillo le pareció ver a alguien muy parecido a Ben. Agachó la cabeza y se escondió detrás del centro de mesa, le pareció que ese hombre esperaba a alguien, por un rato lo observó intrigada.
Una mujer delgada vestida con un pantalón capri amarillo y una polo gris le dio un beso en la mejilla, él sonrió, la tomó del cuello y luego ambos se encaminaron rumbo a la cervecería.


-Listo, nos vamos -dijo Zyanya provocando un sobresalto-. ¿Estás bien?


-Sí, vámonos -respondió y tomó sus cosas de inmediato.


3 meses atrás.


Ben estaba sentado en una de las jardineras que se encontraban afuera de DUMAS. Llevan al menos 30 minutos esperando, revisó su celular, Romina había leído el mensaje pero no le había contestado.
Ella apareció con Gabriel al final de la calle, ambos sostenían una acalorada discusión que se detuvo cuando llegaron al frente del edificio y vio a Ben sentado en una de las jardineras.


Gabriel se despidió, subió corriendo los peldaños de la escalera mientras que Romina se detuvo al pie de ella esperando a Ben, quien al momento de verla se puso en pie y caminó furioso hacia ella.


-¿En dónde estabas?, llevo más de media hora esperando.


-Estaba trabajando.


-Ahora haces trabajo de campo.


-En serio vas a empezar ahora con tus celos.


-Te parece que son injustificados -preguntó.


-La verdad sí, Gabriel es mi jefe, qué más podría estar haciendo con él sino trabajar.


Ben hizo una mueca llena de incredulidad, tenía motivos fundados para creer que detrás de su repentina conducta se encontraba una razón lo suficientemente poderosa como para que terminara con su relación para siempre. Y, aunque tenía miedo de descubrir de qué se trataba, no estaba dispuesto a soportar que lo engañaran frente a sus narices. Romina cruzó los brazos por encima del pecho.


-¿Podemos hablar sin discutir?


-No lo sé, dímelo tu.


-En serio crees que me agrada esta situación. Me estás convirtiendo en el villano de la historia y no lo soy, solo quiero que me digas por qué actúas de ese modo -reprochó-. No estaría aquí de no ser porque no contestas a mis llamadas, no respondes a mis mensajes, no me dijiste ni siquiera que habías vuelto, de qué se trata todo esto Romina. 


-Estás tergiversando las cosas.


-¿Te parece?,  para mí está todo bastante claro. 


-Ah sí, y qué según tu está pasando.


-De verdad quieres que te lo diga -respondió lleno de decepción-. Bien, si eso es lo que quieres lo haré. Creo que tu y Gabriel tienen un amorío.


Ella lo miró agobiada, se sintió ofendida con sus palabras y continuó caminando. Él sostuvo su brazo y la detuvo antes de que subiera las escaleras.


-Me lastimas.


-Tu también me lastimas. Quiero saber qué está pasando entre ustedes y exijo que me lo digas ahora o de lo contrario -hizo una pausa arrepentido.




Ella se estremeció ante las palabras que Ben acababa de decir. Mordió su labio inferior, entonces sus ojos se llenaron de lágrimas que limpió disimuladamente para evitar que él hiciera más suposiciones. 


Romina no tenía el valor de confesarle que la discusión que minutos antes sostuvo con Gabriel, se debía en parte a lo que había pasado en Medellín y que  su carrera pendía de un hilo. El mundo se le venía encima y a su parecer, él solo quería escuchar una confesión de algo que no había sucedido.


-Creo que deberíamos darnos un tiempo, pensar bien si casarnos es buena idea o no.


-¡Qué!, pero…eso es, Romina no quiero cancelar la boda -titubeó y se quedó sin palabras.


-Creo que en este momento tu y yo buscamos cosas diferentes.


-Lo dices por él, ¿cierto?


-Basta Ben, no pienso seguir discutiendo contigo.


-Oh en serio, vaya. Al menos  ten el valor de decirme que me dejas por él  -gritó enfurecido, su mirada se volvió suspicaz y violenta.


-Quieres que acepte la suposiciones que ideaste en tu cabeza y no lo voy a hacer. Elegiste no creer en mi palabra y está bien, pero no voy a seguir soportando que me acuses de algo que no hice -reprochó y continuó su camino.


-¡Romina! 


Jamás había escuchado ese tono de voz y eso terminó por desquiciarla. Se giró y retrocedió un par de pasos hasta volver a su lado, lo miró de frente con la cabeza erguida por encima de su hombro y casi retándolo añadió.


-Quieres  saber por qué no tengo tiempo de responder a tus mensajes o a tus llamadas, bien. Mi empleo pende de un hilo y mi sueño está a punto de derrumbarse, mi familia me odia porque acepté una herencia que no pedí y mi novio cree que lo engaño con mi jefe.  Si eso no te parecen suficientes motivos para justificar mi actual conducta entonces no tengo nada más que agregar.


Él ancló sus pies al suelo durante un par de minutos y, tan pronto como ella cruzó la puerta y desapareció, se marchó. 
Romina corrió por el pasillo rumbo al baño y chocó contra Gabriel quien sin hacer preguntas la abrazó.




Presente.


Eran las 11 de la noche cuando finalmente se  recostó en la cama, había sido un día agotador, el haber visto a Ben al lado de otra mujer la perturbó trayéndole viejos recuerdos que le destrozaron el corazón. Se frotó los ojos, cogió su teléfono, lo sostuvo entre sus manos un par de minutos y decidió entonces responder al mensaje de Alfonso.


“A mí también me dio gusto verte, ¿cómo estás?”


  
Los pequeños detalles.


Los perros no dejaban de ladrar. Romina abrió los ojos, rápidamente se incorporó y buscó su celular, eran las 3 de la madrugada. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana. Apartó con un dedo una esquina de la cortina,  el semáforo que estaba junto al edificio parpadeaba incesante. Elias había apagado las luces del vestíbulo, las hojas de los árboles estaban inertes, la vida se había extinguido al exterior.


Sus ojos lanzaron miradas de desconfianza atisbó la calle primero a un lado y luego al otro, se estremeció al ver la silueta de un hombre en la esquina y palideció al ver que se trataba de Rodrigo. 


Romina se puso una chamarra y bajó por las escaleras, no quería despertar a Elias. Salió del edificio con sigilo y caminó lentamente hasta donde su primo se encontraba. Él retrocedió un par de pasos y levantó las manos.


-No te acerques más, no quiero que me arresten -bromeó.


-¿Entonces por qué estás aquí?


-Es una larga historia.


-Pues empieza de una vez porque tengo que levantarme temprano mañana.


-Ya es mañana.


-Habla de una vez -demandó.


-¿Aquí?


-Sino en dónde, tengo una orden de restricción en tu contra, ¿quieres que la policía te arreste?.


-Valdrá la pena si me escuchas.


Volteó hacia la recepción del edificio, Elias estaba parado junto a la ventana vigilando que todo estuviera bien.


-Hay una cafetería en Hamburgo que abre las 24 horas, hay mucha luz, la gente aún transita por las calles, estarás segura.


-Bien, entonces vamos.


Rodrigo dio la vuelta a la calle, Romina lo siguió temerosa manteniendo su distancia. Él abrió las puertas del auto.


-¿Subes?


Ella titubeó, frunció la boca, la idea de subir a su auto le pareció arriesgada. 


-Perfecto -cerró la puerta-, caminemos entre las oscuras y semi vacías calles de una de las ciudades más seguras del mundo -agregó irónico.


-De acuerdo, pero si intentas algo.


-Si intento algo puedes llamar a la policía -respondió y le dio su celular. 


La cafetería que estaba en la esquina de Hamburgo estaba casi vacía, solo había una pareja en uno de los rincones y un mesero en la caja. Romina encogió los hombros, se miraba ansiosa, más cuando se quedaron solos y el mesero derramó el café sobre la barra y desapareció, le pareció un mal presagio.


-No voy a hacerte nada, si quisiera hacerlo ya lo habría hecho.


-Me consuela saberlo.


-Tu padre está furioso.


-¿Conmigo?


-No -lanzó una carcajada-, claro que no, con Teté. Ella estaba empecinada en recuperar la hacienda y la casa de Lola, cuando Max se enteró de que procedería en tu contra se enfureció y la amenazó con quitarle sus acciones en ITA, lo cual desencadenó otros asuntos que asumo serán de tu interés.


-En serio, no veo por qué habrían de importarme.


-A veces siento que eres muy severa con la familia, con tu padre en especial. Creo que debes saber que él nunca es indiferente ante lo que te pasa sino todo lo contrario, siempre está procurando tu bienestar.


-Me da igual lo que pienses, no viviste mi situación y todo lo que opines respecto a mi vida serán simples conjeturas. Si vienes a reprochar mi conducta pierdes el tiempo, no me interesa escucharte.


-Cálmate, apenas empiezo.


Romina tomó una profunda bocanada de aire y se distrajo abriendo un sobre de Splenda que vació dentro de su café.


-La muerte de mi madre le afectó demasiado, se volvió desconfiado -dijo amusgando los ojos.


-Lamento no haber asistido a lo de tu madre, te juro que no lo hice apropósito es que me enteré días después y estaba…


-Triunfando en Medellín.


-Sí -respondió pensativa- triunfando.


-Como te decía, Max se volvió desconfiado, luego con la muerte de mi madre su estado empeoró. Y últimamente las cosas no han favorecido a la familia, no hace mucho recibió una notificación del banco por un pago vencido, eso lo alertó respecto a si había sido buena decisión dejar a Teté al cargo de ITA. Creo que está de más enfatizar en que Teté no ha sido del agrado de Max desde la lectura del testamento. De modo que ordenó se realizara una auditoria.


-Pareces estar muy bien enterado de todo.


-Tengo mis contactos. 


-Quieres decir que Teté te cuenta todo.


-Ella y yo no hablamos desde hace algún tiempo. Le pedí ayuda con unas cosas y simplemente se negó a escucharme así que ya no me agrada. Pero esa no es la razón por la cual estoy aquí. 


-Entonces.


-En un par de semanas se cumplirán 6 meses de la desaparición de tío Leonardo, lo cual significa que legalmente se declarará como muerto y sus bienes pasarán a manos de sus sobrinos. Ahora, tía Teté planea ocultar la existencia del testamento para quedarse con todo y pagar la deuda al banco para evitar la auditoria.


-Y eso qué tiene que ver conmigo.


-¿No escuchaste?, nosotros somo los únicos herederos de esa fortuna, no es justo que ella peleé por algo que no le pertenece.


-No sería la primera vez que lo hace. Mira, si de verdad existe un testamento como dices, mi padre no permitirá que ella haga nada que nos perjudique.


-No estaría tan seguro -guiñó el ojo-. Recuerdas lo que te dije de las auditorias.


-Sí.


-Hay algo más, la cantidad que se debe al banco es monumental. Max siempre mantuvo a flote la empresa pero cometió el error de darle libre albedrío a su hermana, si no se paga la deuda al banco podrían proceder legalmente y digamos que tener policía rondando no es lo más conveniente. 


-Por qué.


-Bueno, existe el rumor de que ITA utiliza sus transportes para transportar droga. 


-¡Qué!


-No es que sean distribuidores ni nada por el estilo, solo que algunos capos utilizan ciertas rutas de su transporte para facilitarse las cosas, evitar la aduana o el registro de camiones. Claro que es un rumor -resaltó-, pero si fuera cierto y se hace público imagínate el desastre que se armaría. En lo que se aclaran las cosas, el banco incautaría todas las propiedades que están a nombre de la empresa, congelaría las cuentas de los accionistas, probablemente Max y Teté sean enviados a prisión.  Solo la fortuna de Leonardo evitaría la ruina y el desprestigio.


-Y qué quieres de mí.


-Una alianza, tu, Tadeo y yo exigiendo nuestra parte de la herencia, la cual, te garantizo es cuantiosa. Tadeo ya aceptó participar en la demanda, ya tenemos abogado y todo.


-¿Tadeo?, creí que nadie sabía en dónde estaba desde que su padre murió.


-Ya lo ves, el dinero mueve a las personas.


-Qué hay de Hanna.


Rodrigo se rió, se acomodó en el asiento y prosiguió tras darle un sorbo a su café.


-Hanna banana, bueno ella jamás formará parte de esto.


-¿Y yo sí?


-Tu eres la única que cuenta con una cantidad de dinero suficiente para solventar los gastos del abogado y lo que se requiera. 


-Yo no tengo dinero.


-Puedes vender la hacienda, te aseguro que el dinero que recibirás será mayor que la propiedad porque, Tadeo y yo estamos dispuestos a cederte un porcentaje de nuestra parte.


-Sabes lo que me estás pidiendo.


-¿Qué, ser millonaria? 


-Quieres que lleve a mi padre a la ruina, que sea cómplice de  la quiebra de ITA, la empresa que nuestro abuelo fundó.


-Si hubiera sabido que te ibas a poner tan sentimental no te digo nada.


-No puedo hacerle eso, no estaría bien. 


-Creí que te gustaría deshacerte de Teresa.


-No, claro que no.


-Entonces piensas vender todas las propiedades para ayudar a tu padre a pagar la deuda -preguntó.


-Yo no dije que lo ayudaría, solo quiero mantenerme al margen de todo. 


-No escoger un lado te hace cómplice. Teté siempre termina manipulando a todos, es triste si lo piensas porque a ella nunca le importa el bienestar de la familia. Ya lo ves, prefirió apartar a tu padre de tí, de tu madre y de Hanna.


-Qué dices.


-¿Tu madre nunca te lo dijo?, ella fue quien estuvo detrás de la separación de tus padres. Así que escoge un bando porque esto no nos beneficiara parejo a todos.


Romina palideció, no sabía si Rodrigo trataba de manipularla o le estaba revelando la verdad. Después de todo, él solo tenía 14 años cuando Max las abandonó.


-Hanna siempre dice que mi padre  nunca toma una decisión sin antes analizar las consecuencias. Confió en que hará lo correcto. Si quiere quedarse con la herencia de Leonardo para salvar a ITA está bien, yo no necesito ni quiero ese dinero.


-¿Crees que cuando la empresa se recupere nos dará lo que nos corresponde?


-Deberías preguntarle.


-Su reputación está en juego, no creo que está vez haga lo correcto. Ya deberías saber que tu padre está igual de podrido que el resto de la familia,  ya ves que no le importó abandonarte y tampoco le importa tu futuro.


-Hace unos minutos dijiste que Teté lo manipuló para abandonarme, después que me defendió de ella cuando intentó quitarme la herencia. Para mí está más que claro que el dinero no le importa, de otro modo ya hubiera hecho algo para recuperarlo.


-¡No le importan ni  la hacienda, ni las sillas rotas de la casa de Lola! Pero estamos hablando de la empresa que el abuelo fundó y nada puede dañarlo más que un golpe a su ego.


-Y cómo sería eso.


-Que perdiera todo por lo que ha trabajado.


Romina se puso en pie anticipando su partida, sacó dinero de su bolsa para pagar el café y arrimó la silla.


-Estoy confundida, por un momento creí que estabas del lado de la familia pero ahora me parece que te mueves a conveniencia.


-Sabes -agregó en voz alta en su afán por detenerla-, cuando recibí la orden de restricción creí que eras atrevida pero no me molestó, tenías agallas y admiré eso de ti. Ahora creo que tienes miedo de lo que pueda pensar Max de ti y me pregunto, por qué te interesa tanto su opinión, ¿acaso se puede querer a alguien que nunca estuvo en tu vida?


-Piensa lo que quieras.


-Solo quiero el dinero que me pertenece, lo que pasé después no me interesa.


Rodrigo frunció el labio, cruzó la pierna izquierda por encima de la derecha y sacudió su pantalón.


-Sí pues a mí no me interesa, con la última herencia que recibí me quedó claro que lo único que les importa a todos ustedes es el dinero, que la lealtad y el amor son conceptos que no conocen y eso me da tanta lástima.


-No pensarás lo mismo después de que te diga de cuanto dinero hablamos.


-Ni todo el dinero del mundo alcanzaría para comprar mi dignidad.


-Por qué no dijiste eso cuando aceptaste la herencia  de Lola -reprochó.


Romina guardó silencio, decidió no decirle que aún no firmaba los papeles. Puso la mano sobre la manija y abrió la puerta, una corriente de aire se coló al interior haciendo que él se estremeciera, necesitaba convencerla de participar en la demanda a como diera lugar.


-Cuando acepté tu invitación para hablar creí que querías hablar de la exhumación de tía Lola, que te interesaba conocer la verdad, que se hiciera justicia.


Rodrigo palideció, parecía no estar al tanto del asunto.


-Exhumación…-repitió ansioso.


-Lo leí en el periódico. Si se comprueba que en verdad la asesinaron se iniciará una investigación, seguramente no pasará mucho tiempo antes de que decidan abrir el expediente de tu madre -dijo interesada en ver cual era su reacción-. La nota dice que alguien envió un anónimo a la policía, aseguran que se trató de un homicidio y no de un accidente. Debo irme, ya es muy tarde y mañana tengo que trabajar.


-Mi mamá no está muerta como todos creen -añadió tomándola por sorpresa.


-Qué dices.


-Todo formó parte de una farsa que organizamos en conjunto con su abogado para hacerla desaparecer, precisamente para que no sufriera el mismo destino que Lola.


Romina se quedó perpleja, palideció, apenas podía dar crédito a lo que acababa de escuchar.


-Por qué.


-Estaba recibiendo amenazas anónimas, de Teté en realidad. Ambos sabemos ya de lo que algunos de los miembros de la familia son capaces de hacer.


-Sí, inventarse una muerte. ¿Mi padre lo sabe?


Rodrigo lanzó una carcajada llena de ironía.


-Claro que no, nadie lo sabe y nadie debe saberlo.


-Me parece que mientes, vi la nota de su fallecimiento  en el periódico.


-Puedes ir a visitarla a valle de Bravo -tomó una servilleta de papel y anotó la dirección, se puso en pie y se la entregó-. Ve cuando quieras, es más, ve sin avisar -susurró y volvió a la caja para pagar los cafés y le devolvió su billete.


-Hacer pasar a alguien por muerto es un delito, ¿acaso no habría sido más sencillo que dieran parte a las autoridades en lugar de armar todo este teatro?


-¿Con Ricardo en el poder?


-Precisamente porque él tiene el poder.


-No habría servido de nada. Este  “circo” como tu lo llamas fue mil veces mejor que evidenciar la situación por la que estábamos pasando, le salvó la vida a mi mamá y sus hermanos finalmente la dejaron  vivir en paz. 


-Eres bastante creativo -dijo burlona-. Me acabo de dar cuenta de que toda esta preocupación en que recibamos nuestra parte de la herencia gira en torno a ti.


-Si lo fuera no te hubiera puesto al tanto de la situación, simplemente me habría quedado con tu parte y ya. 


-Resulta que no tienes dinero y tan pronto obtengas lo que quieres, me sacarás del plan.


-No lo haré, la unión hace la fuerza, nos necesitamos.


-Que considerado, no pensaste lo mismo cuando Lola me heredó.


-Olvida el pasado, dejaré que lo consultes con la almohada, llámame cuando tomes una decisión, vendré con mi abogado y con Tadeo, solo no demores demasiado, estas cosas requieren rapidez. Si aceptas participar en la demanda necesitaremos tu acta de nacimiento así que no olvides traerla.


-¿Y si no acepto?


-Será una lástima porque te garantizo que te arrepentirás cuando veas que tengo razón. ¡Romina! -gritó haciendo que se detuviera en la puerta-. Mal interpretaste mis palabras.


-Cómo es eso.


-Aquel día de la lectura del testamento no te estaba amenazando.


-A mí me pareció lo contrario.


-Hay cosas más allá de tu entendimiento que giran en torno a la familia. 


-Lo sé, leyendas urbanas.


-Algo más real, una perversa y enfermiza ambición no solo por el dinero, por el poder.


-Y eres tú quien lo dice -lanzó una carcajada-. Adiós Rodrigo.




Buster empezó a rascar la puerta. Romina abrió los ojos, se había quedado dormida frente al ordenador,  vio el reloj, eran las 8:30  de la mañana y era lunes.


-¡Mierda! 


Gritó y corrió a darse un baño. Antes de salir del departamento actualizó su laptop, la dejó conectada y salió corriendo rumbo a la oficina.
Cuando llegó eran poco más de las 9:40. Gabriel la vio atravesar la calle y entrar al edificio, a los pocos minutos él mismo atravesó el pasillo furioso, no contestó el saludo de nadie y tras entrar a su oficina, azotó la puerta y cerró las persianas.


-¿Ya te enteraste? 


Romina agitó rápidamente la cabeza y guardó silencio antes de voltear a ver a Zyanya.


-De qué.


-Pero qué te pasó, parece que no dormiste tienes tremendas ojeras. ¿Te sientes mal?


-Es que no pude dormir, tomé mucho café anoche pero dime, de qué no me he enterado.


-Gabriel se va a divorciar, su esposa lo siguió hasta el departamento de su amante.


-¡Qué!, quién te dijo eso.


-Mi tía va al mismo club que ellos, es muy exclusivo. Dice que discutieron acaloradamente durante un buen rato, no les importó que todos los vieran. Ella lo acusó de adulterio, le dijo que iba a demandarlo y a quitarle todo. Fue el chisme de fin de semana, todos en el club hablaban de eso. O sea Gabriel siempre me pareció tan recto, tan fiel.


-A mi me dijo el guardia del estacionamiento que Gabriel vino a la oficina el domingo, que lo escuchó hablar con su abogado sobre la demanda de divorcio que él interpuso en contra de ella. 


-¡Es un cínico!, encima de que la engañan estando embarazada, no puedo creerlo -respondió Monty.


-El domingo -preguntó Romina intrigada.


-Sí, se reunió aquí con su abogado pero si no me creen basta con que vean el carácter que se carga.


Monty y Romina voltearon hacia la oficina de Gabriel, mientras lo hacían la puerta se abrió y Gabriel pegó un grito llamando a la joven, ella palideció, tomó su borrador y su celular y se acercó temerosa. Zyanya y Monty corrieron a sus cubículos.


Antes de llegar a la oficina de Gabriel recibió una llamada de Hanna, la cual, declinó por obvias razones.


-Hola -titubeó al pasar a su lado.


Gabriel no respondió pero tan pronto entró cerró la puerta y caminó pensativo en línea recta hasta llegar a su escritorio. Lo rodeó y finalmente recargó el codo sobre el vidrio de la ventana.


-Siéntate -demandó sin mirarla.


El corazón de la joven latió descontrolado, se sentó de inmediato y bajó la mirada. Hanna volvió a llamarla, nerviosa tiró el teléfono al suelo al no poder colgar.


-¡Podrías apagar eso!, lo que te voy a decir es importante.


-Claro, lo siento -se agachó a recogerlo y lo apagó.


-Voy a divorciarme. Elena contrató a un investigador que me siguió hasta tu departamento, tiene fotos mías entrando y tuyas saliendo del edificio, trató de chantajearme para quitarme todo lo que tengo. Yo ya había soportado demasiado así que le pedí el divorcio, le dije que hiciera lo que quisiera con las fotos.


-¿Le dijiste que estaba equivocada?


-No me gusta dar explicaciones innecesarias. 


-Gabriel no era innecesaria, mi reputación está en juego -reprochó.


-Lo sé y quiero pedirte perdón, estaba furioso y no me di cuenta de que te estaba metiendo en un problema. El hecho es que hablé con mi abogado y me sugirió que lo mejor sería alejarte de la editorial un par de días, para evitar más habladurías y chismes, en lo que llegamos a un acuerdo. Hablé esta mañana con Fra y dijo que no había problema.


-Lamento que hayan pasado así las cosas.


-No deberías, ella terminó por aceptar que el bebé que espera no es mío cuando la amenacé con solicitar una prueba de ADN ante el juez.


-Quién es el padre -preguntó intrigada.


-¿Importa?


-No. Lo siento, hablé sin pensar no quise ser imprudente -titubeó.


Gabriel apretó los labios y guardó silencio, bajó la mirada.


-Puedes estar tranquila, no voy a perjudicar tu reputación. Pagaré por esas fotos y todo lo que te relacione conmigo. 


-Si descubre lo que pasó en Medellín, podría usarlo para chantajearme.


-Si ella llega a acercarse a tí no dudes en decirme. ¿Tienes el borrador?


-Sí -titubeó y le entregó las hojas.


-Bien, voy a revisarlo y cualquier comentario te lo haré llegar vía mail o te llamaré por teléfono. Puedes quedarte el resto del día o irte de una vez como gustes.


Romina se puso en pie, caminó hasta la puerta, puso la mano sobre el picaporte y antes de abrir él agregó.


-¿Pensaste en mi propuesta?


-Con esto que pasó creo que no es conveniente que la acepte.


-¿Tu respuesta es definitiva?


Ella alzó los hombros e hizo una mueca. Tomó una profunda bocanada de aire y salió de la oficina.


Zyanya se acercó corriendo a Romina para preguntarle qué le había dicho Gabriel. Ella le sonrió nerviosa, le inventó una historia para sacársela de encima y encendió la computadora y su celular.
Tenía al menos 5 llamadas perdidas de Hanna.








  
Tenías que ser tu.






La cafetería que estaba dentro del museo se encontraba en el segundo piso. Tenía un montón de diminutas mesas de madera rodeadas por sillas de hierro forjado, al fondo se escuchaba música new age. El lugar estaba casi vacío pese a ser Sábado lo cuál, no le pareció extraño a Romina ya que era bastante desangelado.


Llevaba esperando más de 10 minutos a que Alfonso se sentara. Él hablaba acaloradamente por su celular con alguien, cuando por fin terminó volvió sacó una cajetilla de cigarros y su encendedor colocándolos sobre la mesa. Azotó los dedos por encima de ella un par de segundos y cuando Romina aclaró la voz él reaccionó olvidando la idea que lo mantenía disipado.


-¿Te molesta si fumo?


-No.


-¿Quieres? 


-Ahora no, gracias.


Volvió a dejar el encendedor sobre la mesa y ansioso empezó a jugar con el mientras movía la pierna y miraba hacia la nada.


-¿Está todo bien?


Pensativo movió la cabeza negando, apretó la mandíbula e hizo una mueca, entonces volteó a verla y su ánimo cambió, le sonrió mientras la observaba extasiado. Ella era hermosa, tenía unos ojos tan grandes y brillantes que podía perderse en ellos para siempre. 


-Jamás creí que te encontraría aquí.


-Lo mismo dijiste aquella noche.


-Una semana -repitió esbozando una sonrisa y esta vez su rostro se iluminó-, que rápido pasa el tiempo. Eres toda una caja de sorpresas -se acomodó en la silla y pasó un brazo atrás del respaldo.


-¿Por qué lo dices?


-Nunca imaginé que te interesaba el Bosco, me parecías más del estilo de… Kandinsky.


-Kandinsky, no. Me gusta más el arte que encierra misticismo. No podía pederme esta exposición, la esperaba con ansias.


-Yo también esperaba con ansias llamarte hoy.


-¿En serio?


-Sí, quería invitarte a tomar un trago o un café. Hoy toca una banda de rock, creo que te gustará.


-Hoy no puedo, quizás la próxima semana.


-También podemos salir entre semana.


-Creí que trabajabas.


-Mi trabajo es muy flexible, por cierto noté que te produjo un gran impacto ver la nota de tu tía en el periódico, creo que debes saber antes que nadie que el miércoles se publicará un avance sobre las investigaciones.


-Entonces habrá más cosas.


-Sí.


-Por qué tienes tanto interés en escribir sobre mi familia. 


-Los Aragón siempre han estado en el ojo del huracán, eso no es novedad, además siempre salen librados. Creo que es hora de que se rompa el ciclo, en especial tras la moción de censura que impulsó tu tío Ricardo contra los medios, eso sin contar las desapariciones de quienes no acataron su orden. No puedo permitir que se salga con la suya y que toda esa labor periodística, quede impune frente a un sistema que busca implementar una dictadura.


-Creí que todo había formado parte de una campaña de desprestigio, que era mentira lo que él había propuesto.


-Una mentira de quién, ¿de los medios?, de sus adversarios -cuestionó lanzando una carcajada-. Aún crees que es el bueno de la familia.


-Al menos el más cuerdo.


-Bueno te sorprenderá saber que él no es la persona filántropa, caritativa y humanista que aparenta. Diría yo que es el más vano de la familia.  Lo de la propuesta fue real, por fortuna algunos grupos de oposición consideraron que atentaba contra la libertad de expresión y no fue aprobada. Eso no evitó que los ataques, desapariciones y asesinatos terminaran pero, se ha vuelto tan común que a la gente le ha dejado de importar que se vulnere su derecho al acceso de información. Tu tío ya ha comprado a varios periodistas en su afán de que siempre lo halaguen y hablen de sus logros.


-¿Has recibido amenazas?


-Amenazas, intentos de extorsión, demandas…de todo un poco.  Incluso meses antes de que empezara con las investigaciones me quisieron dar un levantón pero sabes qué, yo no tengo precio Romina. Conmigo no funcionan las intimidaciones, estoy dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias con tal de que se exponga la verdad.
 
-Y cuáles son esas consecuencias.


-Cosas de las que nadie se atreve a hablar por miedo a que también los desaparezcan -respondió meditabundo.


-¿Hablas en serio? -titubeó.


-La realidad supera la ficción -volteó a verla a los ojos-. Aquí ente nos te diré que, mi jefe tiene la loca idea de que detrás de esa censura se oculta un poderoso motivo que, va más allá de mantener las apariencias de un buen apellido.


-En verdad, y según él cuál es ese motivo -musitó siguiéndole la corriente.


-Creo que ambos lo sabemos.


Romina aclaró la voz un par de veces, bajó la mirada y le dio un sorbo a su café.


-Podrían ser muchas cosas, la primera que  las leyendas urbanas que la gente cuenta para entretenerse son ciertas, la segunda que tiene una sed de poder y avaricia inconmensurables.


-Suena más atractivo el relato de la leyenda, ya sabes, ese cuento de que la familia adquirió su dinero a través de un pacto con el diablo y su relación con las logias.


Romina lanzó una carcajada.


-Creí que eras más profesional.


-Decir que obtuvieron su riqueza con base en el sacrificio y el trabajo honesto sería fallar a mis principios -dijo burlón.


-Mi abuelo trabajó muy fuerte para construir su imperio. Lo único que logra esa gente que habla sin conocimiento de causa es calumniar a las personas.


-No lo dices muy convencida.


-Claro que estoy convencida, la vida de los Aragón siempre ha estado marcada por coincidencias que con el tiempo se han prestado a malas interpretaciones.


-Coincidencias eh, ¿te parece coincidencia un suicidio, un asesinato, una desaparición?  Nada de lo que pasa es casualidad Romina, en especial cuando se tiene una inmensa fortuna y un montón de hijos codiciosos como lo son los Aragón, por dinero se cometen muchos delitos.


Ella guardó silencio, se sintió incómoda con el ritmo de la conversación, le dio un sorbo a su café y añadió.


-¿Nada de fantasmas ni demonios?


-Nada de eso, yo hablo de cosas más terrenales. Relaciones con el narco, tráfico de personas, decían que tu abuelo perteneció a una logia, se dice que incluso participó no solo torturando a sus enemigos, también hacían rituales y sacrificios humanos.


-Me parece que has investigado en el lugar equivocado.


-¿Tu crees?


Ella guardó silencia y se mantuvo pensativa un rato


-No lo sé, parece que sabes más de ellos que yo misma, supongo que podría ser cierto lo que dices -añadió no muy convencida.


-Lo suficiente como para escribir un libro.


-¿Y qué quieres de mí?, que te contacte con alguien de la editorial para que publique tus investigaciones.


-No, quiero advertirte que tengas cuidado.


-Cuidado de quién, ¿de ellos?. No estoy tan ligada a la familia como para que intenten hacerme daño. 


-Tal vez no estás ligada emocionalmente a ellos pero sí económicamente. Tu eres la dueña absoluta de la hacienda. 


-¿Con quién hablabas por teléfono?


-De verdad quieres saber.


-Por favor no me contestes con otra pregunta. 


-Con mi jefe. Los resultados de la necropsia todavía no son concluyentes pero su contacto le confirmó, que la muerte de tu tía no fue accidental como se manejó sino que se trató de un homicidio.


Un estrepitoso ruido proveniente de la cocina los hizo voltear. El corazón de la joven palpitó incesante mientras que a Alfonso pareció no afectarle.


-Aún falta que le practiquen varios exámenes toxicológicos pero los primeros informes clínicos dicen que no tenía agua en los pulmones.


-Y eso es ilógico porque murió ahogada.


-¡Exacto!, lo cual prueba que estaba muerta cuando cayó a la cisterna. Con este descubrimiento creo que será más que evidente que se iniciará una investigación para dar con los asesinos. La policía está rastreando el origen del anónimo pero es un trabajo complejo, quién lo envió usó guantes y recortes de periódico.


-Como en una película.


Alfonso lanzó una carcajada, apagó su cigarro.


-Sí, como en una película, no cabe duda que eres escritora.


-Tienes sospecha de quién pudo haberla matado -preguntó intrigada.


-Con el dinero que tenía tu tía pudo ser cualquier persona. Claro que para sostener esa teoría tendríamos que olvidar los problemas que desde hace meses aquejan a los Aragón. 


-Qué problemas.


-Problemas financieros, deudas, favores no pagados al crimen organizado.


-Parece que hablas de otra familia.


-Eso quisiera, apuesto a que no sabías, que tu tía Teresa ha solicitado varios prestamos al banco a nombre de ITA sin la autorización de tu padre.


-Por qué habría de saberlo, no hablo con papá desde hace mucho.


-Y qué me dices de Luis.


-Esa noticia es vieja.


-Él no murió en un asalto como te hicieron creer. Lo encontraron en el puso de la biblioteca de su casa con un disparo en la cabeza. Qué  me dices de  Leonardo, desaparecido desde hace 3 meses, nadie sabe de su paradero pero una persona con sus antecedentes, nunca debió estar bajo el cuidado de tu tía sino en una clínica especializada. 


-Espera, retrocede un poco, ¿de dónde sacaste que Luis se dio un disparo en la cabeza? -titubeó.


-De viejos informes forenses. Ahora estoy investigando que tanto influyó la familia para que él tomara esa salida.


-Vaya, por lo visto tienes muchos contactos.


-Sí. Qué me dices de tu tía Clara.


-Ella está muerta -respondió nerviosa bajando la mirada.


-Ya sé que está muerta, me refería al amorío que tuvo con el chofer de la familia, quién luego apareció muerto en la carretera. 


-Tienes mucha imaginación, el padre de Rodrigo solo los abandonó, mi abuelo estaba furioso por el embarazo de mi tía, y ella se mantuvo apartada de la familia hasta que él murió.


-¿Y en dónde está ese tipo?


-No tengo idea.


-Muerto. 


-¿Te consta?


-No tengo pruebas pero tampoco dudas de eso. Seguramente prefirió callar para que no se armará un escándalo. 


-No me parece que Clara sea ese tipo de persona. El día de la lectura del testamento fue la única que no se opuso a que me quedara con el dinero y las propiedades que Lola me heredó.


-Si tu lo dices. 


-Clara tenía su dinero, a pesar de que mi abuelo la desconoció durante muchos años, no le quitó su herencia como dijo. 


-¿Sabes cómo perdió su fortuna?


-Leí en el periódico que su abogado, un tal  Estevez, le robó cerca de 80 millones, que la dejó en la ruina y por eso sufrió un infarto.


-¿Y Estevez, sabes en dónde está?


-Nadie lo sabe, creo que huyó del país. 


-Sabes lo que me parece curioso en todo esto, que Rodrigo nunca levantó una demanda en contra de ese abogado, pareciera como si no le hubiera importado.


Guardó silencio, creyó entonces en las palabras de Rodrigo e hizo una pregunta desviando su atención.


-¿Crees que Leonardo tuvo que ver con el asesinato de Lola?


-Tenía esquizofrenia y estaba bajo tratamiento, todo es posible sin embargo, no creo que haya sido él.


-¿De verdad no hay noticias sobre su paradero?


-Aún nada, parece que se lo tragó la tierra. Deja en duda su participación en todo esto, me refiero a que su testimonio sería muy valioso. 


-Vaya lío.


-No te digo todo esto por molestarte, lo digo para que estés prevenida.


Ella lo observó dudosa, supuso que él sabía más de lo que decía.


-¿Prevenida, de qué?


-De la codicia de tus tíos.


-No he aceptado la herencia de Lola, tal vez no lo haga y ese sea mi boleto para mantenerme segura.


-Aún queda el dinero que tu padre te herede.


-Igual puedo rechazarlo -puso los ojos en blanco, se puso en pie y tomó sus cosas furiosa.


-Por favor Romina sé que todo esto suena a una locura pero jamás te mentiría, mucho menos en algo tan serio como lo es un asesinato. Quiero que confíes en mí y te andes con cuidado, que no creas en las buenas intenciones de tus tíos.


-Nunca he creído que tengan buenas intenciones de la familia hacia mí o hacia Hanna, es por eso que siempre he tratado de alejarme de ellos, eso incluye a mi padre. 


-Él jamás te haría daño.


-Estarías dispuesto a meter las manos al fuego por él -preguntó irónica y a su vez  interesada en la respuesta.


-Es tu padre, haría cualquier sacrificio por ti.


-¿Piensas publicar todo lo que te cuente? 


-No claro que no, como te dije, nunca haría nada que te dañara y si me pides que termine con esto lo haré.


-Por qué.


-Porque te quiero y no deseo que los años que han pasado entre nosotros se vuelvan un agrío recuerdo. Ahora que terminaste con Ben puedo decirlo abiertamente, sin miedo a que me rechaces, sin tapujos. No pienso hacerte promesas vacías, ya sabes como soy. Te quiero Romina, te quiero y haberte encontrado en el puesto de revistas fue como una señal del destino, esos no suelen ser mis rumbos y sin embargo el universo conspiró para que ambos estuviéramos ahí, juntos.


Ella bajó la mirada, estaba nerviosa y empezó a sentir que el aire se le agotaba.


-Debo irme.


-¿Te molestó que dijera lo que siento? -se puso en pie y caminó hasta alcanzarla.


-Es que no debiste hacerlo.


-Siempre he sabido que tu no sientes lo mismo por mí y no te estoy pidiendo que me correspondas pero, ya no estás con Ben, las cosas son diferentes ahora. Creo que ambos merecemos una segunda oportunidad.


-Tu me pides una oportunidad como si no te importara lo que siento -reprochó.


-Y qué hay con lo que yo siento. Deberías estar sorprendida de que a pesar del tiempo mis sentimientos hacia ti sigan intactos.


-No hemos hablado en meses y muchas cosas han cambiado, yo no soy la misma persona que conociste hace tiempo.


-Tan difícil te parece que aún te ame a pesar de todo.


-La verdad sí.


 -Creí que eras romántica.


-No baso mi vida en cuentos de Hadas -respondió con súbita tristeza.


-Bien, entonces reformularé mi declaración. Te pido la oportunidad de poder estar cerca de ti, por ahora solo como amigos pero tengo fé en que con el tiempo puedas corresponder a mi afecto. 


-Necesito pensar bien las cosas, no quiero equivocarme.


-Quiero asegurarme  de que estarás bien.


-No sé si sea conveniente que estemos juntos.


-Por favor Mina, consideralo.


-Debo irme.


Romina sintió una opresión en el pecho, retrocedió unos pasos hasta alejarse de él, tan pronto llegó a las escaleras las piernas empezaron a temblarle. Se sujetó de la baranda y bajó lo más rápido que pudo.
Jamás imaginó que Alfonso la siguiera queriendo después de tanto tiempo, mucho menos que sería tan directo y eso la asustó.


Antes de llegar a la planta baja él gritó su nombre tan fuerte que hizo que más de uno volteara a verlo con desagrado.


-La próxima vez que nos veamos, me darás la razón.


Su corazón se estrujó ante aquellas palabras, le incomodó el hecho de haberlo encontrado y más aún que le confesara sus sentimientos porque ella no podía corresponderle.


Cuando salió del museo estaba el ocaso, decidió que sería mejor si volvía a casa caminando, tenía que aclarar todas sus ideas.
Al llegar a su departamento le envió un mensaje a Marco, la conocía tan bien que descubriría que algo le pasaba y no tenía humor para hablar ni dar explicaciones, le pidió verse al día siguiente en el parque.




  
 Mejores amigos.


Marco guardó su celular y se sentó en una de las bancas del parque, había salido con Buster a dar un paseo a la condesa.
Le pareció ver a Ben cruzando la calle rumbo al starbucks entonces, se puso en pie y le gritó un par de veces. De inmediato volteó y se acercó a él para saludarlo.


-¡Amigo!, no esperaba encontrarte aquí.


-Ni yo. 


-¿Y Diana?


-En el spa, quedé de recogerla cuando termine pero aún no me llama. Qué me dices tu, a dónde vas con tanta prisa.


-Voy a -hizo una pausa antes de responder y se agachó a acariciar a Buster quien de inmediato se tiró de panza.- al Starbucks. Por qué está Buster contigo, ¿en dónde está Mina? -volteó a ver a su amigo y repitió la pregunta angustiado-, ¿sucedió algo?


-Nada especial, me llamó esta mañana para pedirme que fuera por Buster, al parecer tenía que ir al MUDA a hacer un reportaje o algo.


-Un reportaje, ¿ya no trabaja en DUMAS?


-Creo que sí, la verdad no la interrogué pero no me ha platicado que se haya cambiado de empleo o algo así.


-Pero es sábado -respondió furioso y se enderezó-, nadie trabaja los fines de semana.


-Eso fue lo que me dijo.


Ben observó su reloj, movió ansioso el pie.


-Ya cerraron el museo.


-¿Y?


-No irás a su departamento a dejarle a Buster -preguntó agitado.


-Me pidió que me quedara con él, dijo que tenía que terminar su trabajo. La veré mañana como siempre en el parque.


-Entonces está en la editorial, con Gabriel.


-Por qué te torturas pensando en eso, en el supuesto caso de que esté trabajando en la editorial dudo mucho que Gabriel esté ahí.


-Ah sí, ¿de verdad crees que está trabajando sola?


-No tengo porqué dudar de ella y tu deberías hacer lo mismo si quieres recuperarla. 


-Escuchar el nombre de Gabriel hace que pierda los estribos. 


-Pues contrólate, además fuiste tu quien lo trajo a la conversación.


-Es tan absurdo todo esto, conforme pasa el tiempo la extraño más que antes, ¿no se supone que debería ser al contrario?


-Quieres decir que a estas alturas deberías estar olvidándote de ella.


-Sí.


-No cuando amas a la persona en cuestión.


-Su orgullo me está enloqueciendo, pareciera que no le importa salvar nuestra relación, es decir me pidió un tiempo. ¡Bueno ya pasaron 3 meses y ella no me ha buscado!


-Te recuerdo que no la felicitaste en su cumpleaños. 


-Claro que lo hice, la llamé.


-Y te quedaste callado, tienes idea del bochorno que pasé cuando me cuestionó respecto a esa llamada. Tuve que decirle que había sido yo. Acéptalo, perdiste la única oportunidad que tenías para acercarte a ella. 


-Necesito pensar bien en lo que haré porque no quiero parecer desesperado.


-Pero lo estás -bromeó y lanzó una carcajada-. Y, ¿a quién verás en el starbucks?


Ben hizo una mueca, metió las manos en los bolsillos de su chamarra y desvió la mirada.


-A Cecilia -respondió entre dientes.


-No me digas que ahora se ven fuera de la agencia.


-Algunas veces.


-¿Y eso?


-Bueno además de ser mi decoradora se ha convertido en una gran amiga, no quería pasar el fin de semana solo así que la invité a tomar un café.


-Entablar una amistad con tu cliente me parece poco profesional.


-Lo único que sé es que te cae mal, tanto que siempre estás viendo lo peor en sus buenas intensiones.


-Es porque desde que apareció en tu vida siempre ha mostrado que sus intenciones son separarte de Mina.


-Ella es ajena a todo esto, solo trata de ayudarme con mi situación. Es más, cuando salimos nunca hablamos de Mina.


-Y de qué hablan entonces.


-De tonterías, de qué música nos gusta, no sé cosas así.


-Personalmente me inclino a pensar que tiene otras intensiones para contigo.


-Estás loco, Cecilia tiene novio.


-Y en dónde está.


-En Madrid, vendrá a verla en el verano, creo que se casarán pronto.


-¡Sorpresa, sorpresa!, ya estamos en verano. Yo creo que te está timando, estás muy vulnerable y no ves las cosas con claridad además, suponiendo que lo que dijo sea cierto, las relaciones a distancia nunca funcionan.


-Mira yo no estoy interesado en ella y para demostrarte lo equivocado que estás te invito a que nos acompañes.


-No permiten animales en el starbucks.


-Podemos ir a otro café, aquí abundan. Tu escoge.


-Dudo que le agrade la idea. 


-Tienes un pésimo concepto de ella y ni siquiera la conoces.


-Ahora me llamas perjuicioso.


-De acuerdo, nada me complacería más que ser tu mal tercio en esta cita.


-No es una cita.


-Lo que digas.


Ambos caminaron por el corredor de la condesa, soplaba el viento aquella noche cálida de verano. La música proveniente de los bares que se encontraban  rodeando el parque empezaba a inundar el ambiente.
Más de un par de chicas se detuvieron al verlos pasar, ambos eran muy atractivos, pero a diferencia de la fluida coquetería que Marco poseía, Bennedict era taciturno y solo estaba interesado en una mujer.


Cuando Romina finalmente llegó a su departamento, apretó el botón del ascensor y mientras esperaba, le vino a la mente la propuesta de Gabriel, pensó que tal vez se había precipitado al no aceptarla y decidió llamarlo arrepentida. Aunque no quería mudarse a San Diego tampoco quería ser la esclava de Cassandra.


Tras entrar en su departamento cerró la puerta con llave y se sentó frente al ordenador. Vio el chocolate que Alfonso le había regalado y abrió google buscando información sobre su tía Lola, sobre Clara y también de Luis.
Alfonso no había mentido, al menos 50 coincidencias aparecieron en la pantalla principal hablando de lo sucedido con sus tíos.


"Encuentran a Dolores Aragón.


Tras días de intensa búsqueda, la mañana del viernes encontraron los restos de la señora Aragón al interior de la cisterna de su mansión.
El escalofriante hallazgo se dio gracias al reporte de uno de los empleados de la hoy occisa.”


"Las tragedias no cesan.


La señora Clara Aragón murió esta tarde víctima de un infarto a tres meses de la muerte de su hermana mayor la señora Dolores Aragón."


"Millonaria recompensa para dar con el paradero de Leonardo Aragón quien desapareciera tras los eventos sucedidos en la mansión de la señora Dolores."


“Desgracia en la familia Aragón. El reconocido abogado Luis Aragón falleció esta tarde al ser víctima de un asalto. Su esposa y su hijo habían salido de viaje…”


Observó el reloj, eran poco más de las 6, llamó a Hanna pero de inmediato la envió a buzón.


“Hey soy yo, quiero preguntarte algo, ojalá puedas llamarme, no importa la hora.”


Romina colgó el teléfono y se acostó sobre la cama viendo hacia el techo, confundida, llena de interrogantes y miedos.


“Gioconda” estaba a un par de cuadras del starbucks en donde se había quedado de ver con Cecilia, era un lugar bastante espacioso repleto de plantas y además petfriendly. 


Buster estaba entretenido comiendo una galleta que Ben le había comprado.
Minutos después, Cecilia apareció doblado la esquina, llevaba una ajustada falda arriba de la rodilla y su larga cabellera dorada caía sobre los tirantes de su blusa.
Tan pronto como vio a Ben sentado frente a Marco su expresión cambió.
Ella no simpatizó con la idea de que él les hiciera compañía, tenía otros planes. 
Se esmeró en sonreír y le dio un beso a Ben en la mejilla, él se puso en pie y le presentó a Marco.


-Es mi mejor amigo.


Buster aprovechó su distracción y le saltó a los muslos, ella pegó un grito y se apartó sacudiendo su falda.


-Él es Buster.


-Marco -interrumpió Marco extendiendo su mano para saludarla-, soy el primo de Romina. ¿Te quieres sentar?


Cecilia habló con la mirada, no le parecía la estrecha relación que ambos tenían. 


-Creí que estaríamos solos -se dirigió a Ben- pero claro, gracias.


Cecilia era alérgica a los perros, no pudo evitar empezar a estornudar.


-Y Cecilia, veo que estás enferma.


-No, es solo mi alergia.


-Alergia… ¿a las personas?


Sus entre abiertos labios hicieron una mueca de desagrado y luego los humedeció y miró a Marco con desagrado.


-Soy alérgica al pelo de los perros y de los gatos  -dijo escarbando en su bolsa en busca de un antihistamínico.


-Curioso, sabes que a Ben le fascinan los perros de hecho Buster, es en parte suyo.


Ella volteó a ver incómoda a Ben entonces él le dio una innecesaria explicación.


-Mina y yo lo adoptamos antes de que se fuera a Medellín, cuando nos separamos ella se quedó con él.


-Para ser un cachorro es bastante grande y enérgico. Si ella aceptó la responsabilidad de quedarse con él, por qué no está al pendiente de sus necesidades.


-Bus tiene la fortuna de tener a un fantástico tío quien se encarga de distraerlo -añadió molesto.


-Y qué hace Romina entonces.


-Ella tiene un trabajo demandante.


-Ah, ¿en serio?, creí que era escritora, qué tan demandante puede ser ese oficio.


Marco enfureció ante los comentarios de Cecilia pero justo en ese momento empezó a estornudar y se paró de la silla excusándose.


Ben aprovechó para darle una patada en la pantorrilla a su amigo.


-Por qué la provocas de ese modo.


-Oh en serio, te parece que la estoy provocando -respondió irónico-, solo estoy defendiendo a Romina, labor que debería corresponderte a ti por ser su…me acabo de dar cuenta de que ya no te importa.


-Eso no es verdad, ya sabes que no me gusta dar explicaciones innecesarias.


-¿Por eso le dijiste lo de la adopción de Buster?


-Es mi amiga.


-Creí que no tocaban temas personales.


-Estás molesto.


-A decir verdad sí, me molesta la soberbia con la que mira por encima de su hombro al hablar y que parezca que tiene derechos sobre ti -hizo una pausa- o acaso hay algo que no me has dicho.


Ben se ruborizó antes de darle un sorbo a su café.


-Muy gracioso.


-Dame un minuto, parece que finalmente Diana salió del spa. Justo cuando creí que la tarde no podía ir peor.


Marco sacó su celular y respondió a la llamada de su prometida, se puso en pie y Buster, quien se mantenía echado junto a su pies se sentó.


-¿Qué sucede amigo?, Marco volverá enseguida solo está haciendo una llamada.


-Está furiosa -dijo al volver-. Hace días le hablé de Arándano.


-Vaya veo que seguiste mi consejo.


-Sí  y quería que fuéramos esta noche pero le dije que cuidaré a Buster y no puedo dejarlo solo.


-Si quieres yo puedo quedarme con él, lo llevaré mañana temprano a tu departamento.


-No lo sé amigo, él casi no ha convivido contigo. 


-Pero le caigo bien -dijo acariciando su lomo-. Además es en parte mío como lo es de Mina.


-¿De verdad no te importaría?


-Claro que no, tu mismo lo dijiste, es en parte mío. 


-Si Romina se entera me matará.


-No tienes por qué hacerlo.


-Qué hay de Cecilia.


-Nada, la acompañaré a su casa y yo me iré a la mía.


Dudoso, Marco le dio la cadena de Buster, terminó su café y se puso en pie.


-Despídeme de tu decoradora, estoy seguro de que no estará  muy feliz de que Buster se quede contigo.










  
La teoría del caos.




Romina despertó exaltada y bañada en sudor. Miró el reloj, eran las 3:30 de la madrugada, había tenido una pesadilla.
Llamó a Buster y luego de un par de segundos recordó que se había quedado en casa de Marco. Estaba sola en su departamento y eso terminó por agobiarla. 
Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina por un vaso de agua, no podía dejar de pensar en lo que Alfonso le había dicho respecto a su familia y,  lo que había encontrado en internet terminó por complicar las cosas. Además, tenía fresco el recuerdo de Ben en la condesa con aquella mujer.


Imaginó que él se había dado por vencido y tenía una nueva relación, después de todo ya habían pasado 3 meses desde la última vez que se vieron.
Decidió en ese momento que aceptaría irse a San Diego, estaba dispuesta a empezar una nueva vida y a olvidarse del pasado.
Se arremolinó varias veces en la cama, al ver que las manecillas del reloj no paraban de moverse sacó un frasco de su cajón, tomó un par de pastillas para dormir y finalmente cerró los ojos quedándose dormida.


Ben atravesó el camellón, entró al edificio en donde vivía Marco y mientras subía en el elevador Buster empezó a mover la cola.
Tocó la puerta un par de veces antes de que Diana le abriera.


-¡Hey amigo! -dijo acariciando la cabeza de Buster quien de inmediato se recargó sobre sus piernas-. Pasa, Marco está en la terraza, te ofrezco algo, ¿un café, un jugo?


-Un café está perfecto, gracias.


Diana cerró la puerta y le quitó la cadena del cuello a Buster, él la siguió hasta la cocina mientras que Ben se dirigió a la terraza.


-Hola.


Marco dobló la punta del periódico, extendió su mano y saludó a su amigo. 


-Hey, cómo pasaste la noche, ¿Bus no te molestó?


-Claro que no.


-Si pues parece que no pudiste dormir.


-Estuve pensando en Mina, necesito verla. Te juro que pensé en ir a su departamento  y llevarle  a Buster.


-Que bueno que no lo hiciste, me habrías metido en un gran problema -dijo y dobló el periódico colocándolo sobre la mesa.


Ben desabrochó el botón de su saco y se sentó  mientras esperaba el café que Diana le había ofrecido. Vio el titular del periódico y lo giró para que le quedara de frente.


“Mañana exhuman los restos.”


-No puede ser.


-Qué no puede ser -preguntó Marco.


-¡Esto!


Ben le dio el periódico a Marco y este lo miró con indiferencia.


-Sí, ese tipo de cosas pasan cuando hay mucho dinero de por medio  -respondió y dobló el periódico apartándolo de la mesa-. Debe ser algo sin importancia, Romina no me ha dicho nada al respecto y ya es una nota vieja.


-Alfonso Molina escribió la nota.


-Quién.


-¡Alfonso!, el tipo con el que Romina anduvo cuando terminamos. 


-¡Ah!, ese Alfonso.


-No puedo creer que lo hayas olvidado. Me peleé con él en el estacionamiento de la universidad, casi me expulsan por su culpa.


-Y luego de eso no pasó mucho y Romina terminó con él. Vamos amigo, no vas a empezar de nuevo con eso, ya terminó, quedó en el pasado, c´est fini -azotó las manos sobre la mesa.


-Tenía que reaparecer justo ahora que estamos distanciados, ¿no crees que aprovechará para acercarse a ella y tratar de seducirla?

-Bueno para eso se necesitan dos personas y Romina no está interesada en él. Mejor hablemos de Cecilia, qué pasó cuando me fui.


-Nada, la acompañé a su casa como te dije y estornudó todo el camino, Buster parecía molesto pero  se calmó tan pronto como ella  bajó del auto.


-¿Y ya?


-Sí, qué más esperabas que pasara.


-No lo sé, como te dije ella está muy interesada en tí y no precisamente como amigo.


-Es mi decoradora, la única relación que tenemos  es laboral, quizás una incipiente amistad además, ella  sería incapaz de…


Diana se acercó con el café sobre sus manos,  ambos guardaron silencio bajo una sospechosa mirada llena de complicidad que inquietó a la joven quien de inmediato se marchó dejándolos solos.

-Cecilia sería incapaz de insinuarme que quiere algo conmigo sin embargo, estoy seguro de que Molina no se detendrá en su afán por conquistar a Romina, en especial si ella le dijo que estamos distanciados.


-Y dale con lo mismo, ya no están en la universidad, ¿de verdad crees que tratará de darte celos con él?


-Lo hizo con Gabriel, por qué no usar a alguien del pasado.


-¿Gabriel? Por favor, está casado y además es su jefe.


-Eso no la detuvo para irse a Medellín con él.


-Por cuestiones laborales.


-Sabes bien que tengo mis dudas.


-Deberías buscarla y aclarar ya ese asunto. En cuánto a Alfonso Molina, él no significó nada en la vida de Romina. Y, en dado caso de que tus suposiciones fueran ciertas y él haya escrito ese artículo tratando de llamar su atención, dudo mucho que  ella caíga en su juego. Así que no te queda más que confiar en ella.


-De acuerdo, iré contigo al parque, apareceré así, casualmente.


-No lo sé amigo, me quede pensando que su llamada de anoche fue un poco tensa, algo pasó y no quería que la interrogara. Si tengo razón y apareces en el parque creo que terminaría por  empeorar  las cosas entre ustedes.


-Está bien, voy a confiar en que tienes la razón. Sabré esperar.


-No tienes de otra. 


El reloj precisó que eran las  10:40 de la mañana cuando Romina abrió los ojos, de un tirón se levantó y corrió a cambiarse.  Marco estaba esperándola en el parque desde hacía 2 horas.
Ella agitó su mano para saludarlo y se sentó a esperar en una de las mesas que estaban afuera de “Maque”. Llevaba gafas oscuras que cubrían más de la mitad de su cara y estaba despeinada.


Sobre la mesa había un diario y mientras esperaba a que llegara el café empezó a hojearlo. En una de las hojas estaba la foto de Cassandra. De nuevo sus fantasmas la acosaron, tenía que hablar con Gabriel, le envió un mensaje  y luego un sorbo a su capuchino después,  siguió hojeando el periódico.


“La violencia no para en Fortín.

Circulan en las redes videos sobre el supuesto enfrentamiento que se registró este fin de semana en el kilómetro 133 de la carretera a Fortín.


La madrugada de este viernes la policía recibió una denuncia anónima, se hablaba al menos de 10 muertos y 3 heridos de gravedad en un intento de asalto a un trailer de ITA que transportaba 20 toneladas de café rumbo a la capital, sin embargo, cuando la policía llegó al lugar de los hechos no se encontraron cuerpos, ni heridos, asegura la fiscalía Federal de Justicia


Maximiliano Aragón, principal accionista y presidente de ITA, niega que uno de sus transportes estuviera involucrado en los hechos”.


“Siguen los feminicidios.


El mandatario Ricardo Aragón exigió a las autoridades esclarecer los recientes feminicidios de las periodistas Estela Aguilar y Flor Medina.
A lo largo de su carrera, el gobernador ha demostrado ser un activista y defensor de los derechos de los periodistas, pese a la serie de ataques que recibiera hace algunos meses por parte del gremio opositor en donde se le acusaba de haber promovido una ley en contra de la libertad de prensa.”


Romina aventó el periódico sobre la mesa y cruzó los brazos sobre su pecho.


-¿A qué viene ese berrinche? -dijo Marco, jaló una silla para sentarse y leyó la nota que le había provocado esa reacción.


-Estoy harta de que siempre estén criticando a mi familia en los periódicos. 


-Es culpa del señor gobernador, el humanista y defensor de los derechos de los periodistas, si él no hubiera querido censurarlos nada de esto estaría pasando -hizo una mueca llena de desagrado y la observó-. Creí que no te interesaban las noticias sobre tu familia.


-Tardaste demasiado, fue casualidad que leyera esa nota, pero admito, que los periodistas están obsesionados con ellos, es como si solo estuvieran esperando que alguien cometiera un error para atacarlos.


-¿En serio?, yo tardé demasiado -dijo bromeando y continuó hojeando el periódico-. Tengo un amigo en el periódico que dice que quienes atacan a tu tío terminan desaparecidos.


-Desaparecidos -preguntó pensativa. 


-Acaso crees que miento -preguntó decepcionado-. Los Aragón no se hicieron ricos precisamente por ser buenos samaritanos y han llegado hasta donde están debido a sus conexiones. Sabes que hace unos meses nos enviaron a catear una bodega en Alameda, se incautaron 33 toneladas de mariguana al interior de un trailer propiedad de ITA, ¿sabes qué pasó?,.


-No.


-De la nada surgió un reporte por el robo del trailer, no se iniciaron averiguaciones, no pasó nada, ellos son intocables, la nota ni siquiera se dio a conocer a la prensa- Romina guardó silencio, se mordió el labio-. Dime qué traes, nunca te había visto justificar con tanto afán a tu familia. 


-No los justifico, es que me parece patético que de todas las familias que hay en el país siempre se enfoquen en la mia.


-Y  no te parece que tienen buenas razones para hacerlo -preguntó irónico.


-Tal vez -se jaló el cabello y lo enroscó-. No pude dormir bien anoche.


-¿Por lo de la exhumación?  -ella abrió los ojos como farolas-. Tranquila, no fue la policía quien me puso al tanto, lo leí en el periódico -explicó.


-Sí, cuando se abran las investigaciones yo estaré en el ojo del huracán.


-Por qué.


-Soy su heredera, la principal sospechosa.


-Pero no la única, qué me dices del resto de la familia, Teresa, Ricardo o…


-¿Mi padre?


-Pensaba en Leonardo, claro que continúa desaparecido pero ya que lo mencionas, personalmente puedo decirte que veo, en las denuncias que recibe el ministerio, que nunca terminas de conocer a las personas. Te sorprenderían las razones por las cuales la gente se atreve a cometer delitos, la mayoría de las veces son cosas triviales o absurdas. Es como si una extraña fuerza los poseyera y los obligara a cometer atrocidades sin pensar en las consecuencias. 


-¿Intentas consolarme? Porque tu aclaración me agobia aún más.


-No deberías, eres una Aragón, la prensa nunca los cuestiona ni los ataca, además, tienes a Alfonso de tu lado, estoy seguro de que él no escribirá nada que ensucie tu nombre.


-No creí que recordaras a Alfonso -bajó la mirada.


-Oh en serio -respondió irónico-. Me parece que esa fue precisamente la razón por la cual no quisiste que llevara a Buster a tu departamento anoche, ¿estás saliendo con él?


-No, lo encontré  hace unos días en la calle y coincidimos ayer en el MUDA.


-Que conveniente.


-Me dijo que la policía confirmó que se trató de un asesinato y no un accidente como inicialmente publicaron los periódicos. 


-¿Tienen algún detenido?


-Eso tu deberías saberlo.


-No tengo nada que decirte, quizás te inventó todo para -hizo una pausa pensativo-, agradarte.


-Agradarme.


-No lo sé, sabes que nunca me ha caído bien, siento que no es sincero. Además te seguía a todas partes, estaba completamente obsesionado contigo y, lo que es peor a ti no parecía desagradarte su acoso.


-No era acoso.


-¡Por favor!, ya olvidaste que él y Ben se agarraron a golpes en el estacionamiento.


-No, fue una de las razones por las que terminé con Alfonso en ese momento. Además no quería meter a ninguno de los en problemas.


-Sé que es tu amigo pero admite que esa actitud fue muy violenta. 


-Ben perdió el control por completo, empezó a ofenderlo y, no sé cómo se enteró de lo de su madre. 


-Era un secreto a voces, todos en la universidad lo sabían.


-Pero él no tenía la culpa, ni siquiera ella, fue la única forma que tuvo para sacarlo adelante.


-¿Conociste a la señora?


-Sí, alguna vez me invitó a comer a su casa, era realmente agradable. Viéndola, nunca hubieras sospechado que fue scort. Y Ben no debió meterse con ella.


-En eso tienes razón pero qué me dices de Alfonso, no le importó que tuvieras novio para acercarse a ti  -hizo una pausa y prosiguió-. Dime cómo fue.


-Cómo fue qué.


-Ese reencuentro casual que tuvieron, la ciudad es enorme.  No me dirás que creeiste en eso de la coincidencia.


-Por qué no.


-Esas cosas no suceden en la vida real -cruzó los brazos sobre su pecho y recargó la espalda en la silla.


-Pues así pasó, estaba en mi departamento, Gabriel me llamó para pedirme un artículo, me di cuenta de que olvidé mi usb en el cajón de mi escritorio así que tuve que volver a DUMAS. Iba rumbo al metro cuando el semáforo marcó el rojo y mientras esperaba él apareció.


Marco guardó silencio, Romina palideció, humedeció sus labios con la punta de su lengua.


-Qué me dices del MUDA, ¿también fue coincidencia que lo encontraras ahí?


-Sí.


-Ok, si tu lo dices confío en ti.


-No creerás que me está siguiendo.


-¿Ahora que estás separada de Ben? No, en absoluto, es completamente común encontrarse con alguien en una ciudad tan grande -insistió mofándose.


-No estoy buscando una relación si eso estás tratando de insinuar. 


-Oh no, solo que de pronto me pareció que estabas emocionada por todos esos encuentros casuales.


-Emocionada no, sorprendida. Cambió demasiado, ya no es ese chico escurrido y sin chiste qué recordaba.


-Entonces el  sapo se volvió un príncipe.


-Y el príncipe se volvió sapo -añadió furiosa.


-Qué quieres decir. 


-Vi a Ben con una mujer en la condesa, cuándo planeabas decirme que ya me olvidó  y que está saliendo con otra.


Marco frunció el ceño extrañado, la única mujer con la que Ben podría estar era Cecilia.


-Debe ser la decoradora, es alguien sin importancia, yo en tu lugar no estaría celosa. 


-¿Decoradora?


-Qué, te parece extraño que alguien busque ayuda profesional para decorar su agencia de publicidad.


-De qué estás hablado.


-Finalmente te hizo caso y se independizó. 


-Vaya esa si que es toda una sorpresa, me alegro por él -dijo melancólica.


-Él no te ha engañado, en cambio tu si que has salido con Alfonso.


-Es muy diferente, solo hemos coincidido. 


-La única relación que tienen es laboral.


-Y por qué la tomó del cuello.


-¿Hizo qué?, ¡no lo sé, por qué no le preguntas!


-Eres un hipócrita, solapas sus aventuras y a mi me engañas.


-No te llenes la cabeza de ideas erróneas. 


-Tienes razón no lo haré, me olvidaré de todo y me iré a San Diego.


-Claro, puedes irte a donde sea -respondió burlón.


-Gabriel planea independizarse de DUMAS, abrirá una casa editorial en San Diego y  está buscando a un editor. Me hizo una oferta laboral y acepté.  He estado pensando que, con todo este escándalo que se desatará con lo de las investigaciones del asesinato de Lola  y la desaparición de Leonardo, lo mejor que podría hacer es irme.


-No puedes hacer eso, qué hay de Ben.


-¿Qué hay de Ben? -reprochó-, él no tuvo problemas para rehacer su vida, ahora tendrá total libertad de andar con quien se le ponga enfrente. 


-Estás jugando con fuego Romina y te vas a arrepentir si te precipitas tomando malas desiciones. 


-Sabía que no lo entenderías.


-De qué estás hablando.


-Ben, Hanna, tú -gritó y se puso en pie- siempre están opinando y criticando mis decisiones.


-Romina lo siento yo… ¡vamos!, sabes que no estoy del lado de ninguno de los dos, que nada me haría más feliz que tu y Ben arreglaran sus diferencias pero con esto, no habrá marcha atrás. 


Ella cogió sus cosas y lanzó el dinero del café que tomó sobre la mesa.


-¿En dónde está Buster?


-En el arenero con Diana.


-Gracias por cuidarlo, nos vemos -dijo y caminó apresurada.


-Oye espera no dejaré que te vayas así.


-No voy a sacrificar mi vida por alguien que ante el primer problema que aparece en nuestras vidas huye, no vale la pena.


-Él no huyó, fuiste tu quien le pidió que se alejara. Ben solo está acatando tu petición.


-¿Y también le pedí que buscara consuelo en los brazos de su decoradora?  -reprochó  furiosa sin detenerse.


-Y qué quieres si ni siquiera le contestas el teléfono.


-Entonces admites que está con ella.


-No, solo digo que…


-Él provocó todo esto al no creer en mi palabra. ¡Qué necesitaba!, ¿ver la cicatriz de Gabriel? 


-Romina no quise insinuar nada.


-Oh no, descuida. Sé perfectamente lo que quisiste decir. Él es tu amigo y yo solo soy tu prima, casi tu hermana pero eso no importa porque entre hombres, existe un lazo que es más fuerte que los lazos consanguíneos.


-¡Romina! -gritó y la jaló del brazo evitando así que la atropellara un auto.


Ella lo abrazó con fuerza, sus ojos se llenaron de lágrimas y su corazón se estrujó ante la desconfianza de su primo.


-Lo siento, por favor perdóname últimamente no mido mis palabras. Estoy estresado por lo de la boda, lo siento, de verdad lo siento Mina -suplicó-. No tenía derecho a juzgar tus decisiones ni a enfurecer.


-¡Marco! -gritó Diana tratando de controlar a los perros que  junto con Buster tenía a su cargo-. Hola Mina.


Romina agitó la mano, se secó las lágrimas  y cruzó la calle para llegar a su lado. Marco la alcanzó antes de que Diana pudiera escuchar de qué hablaban.


-Por favor olvida lo que dije.


-Hablaremos después.


-¡Marco, Mina! -Diana volvió a gritar desesperada.


-Promete que pensarás bien las cosas antes de tomar una decisión definitiva.


-Ya tomé una decisión.


-Aún puedes arrepentirte, no te precipites.


Romina levantó el meñique y Marco enlazó el suyo apretando con firmeza. Buster corrió emocionado y se lanzó sobre Mina.


Mientras caminaba de regreso a casa tomó su celular, Hanna no había respondido a su mensaje de modo que decidió llamar a Alfonso, estaba segura de que él la sacaría de dudas.


-Romina, que agradable sorpresa. Dime en qué puedo ayudarte.


-Tengo una  pregunta.


-Si es sobre la autopsia tendrás que esperar un poco. La información que tengo es extraoficial y no quiero adelantarme a los hechos.


-No, no era eso.


-Entonces.


-Qué sabes de Clara, es decir -titubeó- mi tía falleció de un infarto, ¿cierto?


-Esa fue la información oficial que circuló en los medios. 


-Y qué sabes tu.


-Lo mismo que el resto, qué, ¿hay algo más?


-No, es que estuve investigando y no pude encontrar mucha información en internet, cuando ella falleció yo estaba en Medellín, Hanna me puso al tanto de todo. ¿Tendrás alguna fuente que pudiera consultar?


-Una amiga mía se encargó de publicar la nota en los diarios.


-Y crees que ella pueda darte más información, quizás algo que no haya publicado.


-Sí, puedo llamarla y pedirle que me envíe lo que tiene pero va a demorar en hacerlo, ella se fue a Madrid hace unos meses y ya casi no hablamos desde entonces.


-Podrías llamarla por favor -titubeó.


-Seguro, la llamaré.


-Podrías hacerlo ahora mismo. Por favor. 


Alfonso sonrió sin abrir los labios, sacó el aire por la nariz y se recargó en la pared, las luces del semáforo empezaron a parpadear, la gente chocó contra él de modo que decidió hacerse a un lado.


-De acuerdo pero no te garantizo que me conteste, deben ser las 5 o las 6 allá.


-Gracias. Otra cosa.


-Dime.


-Crees que exista alguna manera de conseguir su certificado de defunción.


-Supongo que yendo al registro civil. ¿Por qué estás tan interesada en ella?


-Curiosidad, ya te dije que estaba en Medellín cuando ella murió y me enteré hasta mi regreso de todo lo que había pasado. Pensé que con lo de Lola quizás  también decidirían investigar más a fondo su muerte.


-Según recuerdo incineraron su cuerpo. Cualquier investigación que se abra será simple especulación.


-Claro.


-Escucha estoy en la calle, si quieres podemos vernos para hablar de esto. Dime en donde te veo y ahí estaré.


-Ahora no puedo, otro día tal vez.


-¿Cuándo?


-No lo sé, en un par de días.


-De acuerdo…o tal vez podría llamarte yo cuando tenga noticias de mi amiga -se apresuró a contestar antes de que ella diera por terminada la plática.


-Sí, seguro.


-Pero te anticipo que no te diré nada por teléfono así que espero estés disponible.


-De acuerdo. A dónde quieres ir.


-Tu escoge.


-Te veré en los azulejos pero hasta que tengas la información de tu amiga.


-Te llamaré.


-Gracias por todo Alfonso.


Romina colgó antes de que él pudiera despedirse. Marco tenía razón, no iba a desistir en su intento por conquistarla y aunque a ella no le era indiferente todavía amaba a Ben.
Alfonso seguía completamente enamorado de Romina, haría cualquier cosa por agradarle excepto que eso significara ir en contra de sus principios.






  
El amigo de buster. 




El metrobus se detuvo, subió una mujer cargando un ramo de claveles, el aroma reavivó en su memoria un recuerdo y los ojos se le llenaron de lágrimas. Buster levantó la cabeza y se metió entre sus manos para que lo abrazara.


Medellín 4 meses atrás.
 
Cuando Romina despertó yacía en una cama del hospital, el suero que tenía en su mano le había dejado un enorme moretón y empezaba a dolerle. Estaba débil y apenas tenía fuerzas para mantener sus ojos abiertos.


Los pasos de Gabriel se escucharon por el pasillo antes de que abriera la puerta del cuarto y entrara. Llevaba un ramo de claveles rosados en su mano, mismo que colocó dentro del jarrón que estaba sobre el buró. 
El olor de las flores era intenso, Romina parpadeó un par de veces y lo vio recorrer la habitación y abrir la ventana para que entrara el sol.
Sobre la mesa estaba la charola de comida intacta.


-Deberías comer algo -ella movió la cabeza, tenía un par de enormes surcos bajo los ojos y estaba tan pálida que se veían las venas de su frente.


-No tengo hambre -musitó casi entre dientes, acarició su vientre y empezó a sollozar.


Él acercó la mesa de la comida a su lado y sujetó su mano en su intento por tranquilizarla. 


-Si quieres que salgamos de aquí tendrás que hacerlo, el doctor dijo que no te dará de alta sino hasta que tus niveles de hemoglobina estén estables, perdiste mucha sangre, te bajó la presión, tuviste una severa infección, libraste una gran batalla Romina pero estás viva, no te des por vencida -suplicó.


-No puedo con esto- respondió ahogando su voz en un quejido y un par de lágrimas escurrieron sobre sus mejillas.


Gabriel las secó con un pañuelo que sacó de su abrigo y acarició su frente con los nudillos.


-Te prometo que un día dejará de doler.


-Necesito hablar con Ben.


-Tal vez no deberías decirle nada.


-Por qué.


Gabriel se puso en pie y caminó hacia la ventana.


-Dijiste que  tuvieron una fuerte discusión antes de  que viajaras a Medellín.


-Sí pero fue algo sin importancia, él estaba celoso de que viajara contigo. Qué con eso -se enderezó, lo miró ansiosa.


-De que viajaras conmigo o de que le dieras prioridad a tu carrera por encima de los planes que tenían en lo personal.


Romina guardó silencio, se arremolino en la cama y volteó a ver los claveles.


-De haber sabido que estaba embarazada nunca habría aceptado la gira.


-Claro.


-Por favor no me veas con esa expresión arisca, dime qué estás pensando.


-Solo me ponía en el lugar de Ben, pensaba en cómo pudo ser que no te dieras cuenta de que estabas embarazada, tenías casi 6 semanas.


-Eso fue exactamente lo que pasó. Estaba tan enfocada con lo del libro y la promoción que no me di cuenta de mi estado.


-¿Nunca tuviste síntomas?, nauseas o mareos.


-No, nada yo -de súbito guardó silencio al recordar la intensa gastritis que llegó a sentir al principio del viaje.


-Bueno, en este momento no deberías preocuparte por eso, ya vendrá el tiempo de  las explicaciones para todos.


-Para todos -preguntó intrigada.


-Sí, Fra está furioso porque ya le notificaron que no acudiste ni a la presentación ni a la entrevista. Magda me ha estado llamando pero no he respondido, antes quería hablar contigo. 


-Sobre qué.


-Bueno he estado considerando algo que podría ayudarte, a menos claro que quieras perder tu empleo en DUMAS.


-De qué se trata.


Gabriel bajó la mirada, se alejó de ella y caminó hacia la puerta pensativo.


-Hace unos años me intervinieron por una apendicitis, estuve muy grave, casi a punto de morir. Podríamos decir que tuve una recaída, esas cosas suceden. Fue tan repentino que no tuvimos tiempo de avisar a nadie, tu me cuidaste todo el tiempo, nadie te juzgará por ello y de esa forma yo podré exigirle a Fra que no te despida, me echaré la culpa.


-Qué pasará cuando tenga que meter los papeles de reembolso al seguro.


-No lo harás, yo cubriré los gastos y meteré el reembolso a mi nombre. Me parece que dar demasiadas  explicaciones es innecesario. Nadie tiene porqué enterarse de lo que te pasó, eso incluye a Ben.


-Nunca le he mentido.


-Y no lo harías, simplemente omitirías un hecho que encima de ser doloroso necesita un proceso de sanación. Claro que haré lo que me pidas, si quieres que llamemos a Ben y lo pongamos al tanto de todo lo haré de inmediato -dijo y tomó el teléfono.


Romina se lo arrebató y colgó.


-Necesito pensarlo, como te dije nunca le he mentido.


-La omisión no es una mentira, personalmente considero que a veces es mejor ocultar ciertas cosas a los seres que amamos, es una forma de protegerlos y mantener las cosas en equilibrio.  Volveremos la semana entrante a la capital, cumpliremos con  los compromisos que dejamos pendientes, eso tranquilizará a Fra.


-¿Crees que lo hice apropósito? Quiero decir el perder al bebé.


-No, pero no puedo asegurar que Ben piense lo mismo. Descansa un poco, voy a hablar con el doctor -dijo y caminó hacia la puerta.


-Acepto -gritó antes de que saliera. Gabriel se volvió lentamente, la miró expectante-.Diremos que fuiste tu quien estuvo internado.


-No sientas remordimiento  por lo que haremos, te aseguro que es lo mejor para todo.




Presente.


Eran las 7 de la noche y en el monitor de la computadora de Romina el protector de pantalla cambiaba incesante de lugar. Ella sostenía una copa de vino en su mano, tenía la mirada perdida desde hacía minutos, no podía dejar de pensar en qué hubiera pasado de haberle dicho la verdad a Ben.
El timbre de la puerta sonó un par de veces, ella se puso en pie de un brinco, dejó la copa sobre la mesa y caminó tambaleándose.
Buster empezó a brincar y a rascar la puerta. Marco estaba parado en la entrada del departamento.


-Hola Mina.


-Qué haces aquí.


-No podía dejar de pensar en lo que pasó esta mañana así que hice un par de llamadas y confirmé lo que Alfonso te dijo.


Romina se rio.


-¿Tanto conflicto te causó que lo encontrara?


-Siento honesto sí, algo. ¿Puedo pasar?


-Estás en tu casa -dijo burlona. 


Marco vio la copa de vino junto a la computadora. 


-Estás bebiendo -reprochó molesto y volteó a verla.


Ella alzó los hombros y se sentó en el sillón echando la cabeza hacia atrás. 


-Qué está pasando contigo Romina. Desde que volviste de Medellín no eres la misma.


-No vas a empezar de nuevo con eso.


-No, no vine por eso. 


-Que bueno porque ya te dije que no quiero seguir hablando del tema. Ahora dime, a qué debo el honor de tu visita.


-Quiero que tengas cuidado con Alfonso. Hay una carpeta de investigación en su contra bastante extensa, tiene muchas demandas y también ha recibido amenazas de muerte.


-¿De quién?


-Políticos, gente a la que ha exhibido a lo largo de su carrera y yo no quiero que te pase nada malo, creo que lo mejor es que mantengas tu distancia con él.


-No creí que le dieras tanta importancia a su aparición y mucho menos que te pusieras a investigarlo -hizo una pausa y  lanzó una risita.


-Me dio un poco de curiosidad saber en qué anda metido y cuál es su interés en exhibir a los Aragón.


Marco jaló su chamarra y echó los hombros y el cuello hacia atrás, Romina notó que estaba armado.


-Ahora te preocupa mi familia -preguntó sin quitarle la mirada de encima.


-Ya te dije, fue curiosidad.


-¿Te molestaría que no volviera con Ben y terminara con Alfonso?


-Me preocuparía que lo hicieras por despecho y me molestaría por que Molina es muy inestable.


-¿Inestable? 


-Apuesto a que no te ha dicho que en menos de un año ha cambiado 3 veces de empleo. 


Su sonrisa se esfumó, lo miró intrigada. 


-No. Pero no hemos hablado tanto como crees, apenas hemos cruzado unas cuantas palabras, nada de importancia así que te garantizo que estoy más segura con él que con alguien armado.


Marco sonrió y volteó la mirada hacia otro lado.


-A Diana tampoco le gusta que porte armas cuando salimos pero nunca sabes cuando puedes necesitarlas -se sentó a su lado y recargó los brazos sobre sus piernas.


-Apuesto a que me dirás que Alfonso tiene más enemigos que tu.


-Desde luego.


-Ah -dijo y sonrió-. No era necesario que vinieras a decirme todo esto, pudiste solo llamar y daba lo mismo.


-Es que no solo vine a eso. 


-Te escucho.


-Estuve pensando en lo que te dije esta mañana y no tenía derecho a juzgarte. Me porté como un idiota. 


-Sí lo fuiste, pero siempre has sido un idiota así que no le di importancia -bromeó.


-Entiende que cualquiera en mi lugar se habría ofuscado ante la noticia de que te irás, me pareció que estabas huyendo de tus problemas y… es que siento que desde hace tiempo que ya no eres la misma, hay una especie de ausencia en tu mirada, tu sonrisa no es completa, es como si la alegría ya no formara parte de ti.


-No me atormentes más con eso por favor.


-Ambos son mis amigos, no quisiera que las cosas terminaran así entre ustedes y  me pones entre la espada y la pared con esto. Ya pasaron 4 meses, creo que si tus planes son irte y olvidarte de Ben es momento de que le hables claro y cierres el ciclo.


-¿Ben te dijo algo?


-¡Cielos Romina!, por qué insistes en complicar las cosas. Te lo digo yo, ¿no es suficiente?


Romina se puso en pie, cruzó los brazos y jaló una silla de la barra para sentarse.


-Todavía lo amo.


-Pues irte acabará por sepultar todo lo que él siente por tí.


-Hay cosas que están fuera de nuestro alcance.


-Me parece que no piensas con claridad y no quiero que un día te arrepientas de tus desiciones.


-Tienes razón, igual ya lo perdí.


-No pienses por él.


-No puedo evitarlo -tomó una profunda bocanada de aire y prosiguió-, he cometido muchos errores y estoy pagando por ellos. Si él dejó de amarme no voy a culparlo, que sea feliz con esa mujer.


-Él no ama a Cecilia.


-Cecilia -murmuró arisca-, sí, que sea feliz con Cecilia.


-Y qué clase de amor es ese que te aleja de las personas -bajó la mirada y se puso en pie acercándose a ella-. Todos cometemos errores, lo que sea que haya pasado estoy seguro de que lo entenderá. Acaba con la duda de una buena vez, si no lo haces por él hazlo por tí -dijo sujetando sus manos y mirándola fijamente a los ojos.


-No quiero que me odie.


-Igual lo hará si te vas sin dar una explicación.


 Romina tragó saliva, se puso en pie y caminó hacia la computadora. Antes de apagar el monitor apareció una ventana a la cual le dio aceptar sin leer qué decía. Secó las lágrimas de sus ojos y se sentó nuevamente en el sillón hundiendo los hombros.
Él volvió a acercarse, se puso en cuclillas y tomó nuevamente sus manos.


-¿Hay algo que pueda hacer por ti?


Los ojos se volvieron a llenaron de lágrimas y por un momento las palabras se ahogaron en su boca.


-Ben no quería que trabajara para DUMAS, estaba celoso de Gabriel. Se molestó aún más cuando se enteró de que él se encargaría de la publicidad y promoción del libro. Las cosas empeoraron cuando supo que nos iríamos juntos a Medellín. Trató de persuadirme de no ir pero me empeciné en irme, eso solo empeoró las cosas y entonces dejó de insistir. Debes saber que lo que pasó en Medellín fue un mutuo acuerdo entre Gabriel y yo.


-Qué clase de acuerdo -preguntó intrigado. 


-Él no estuvo internado por una apendicitis como les dije, fui yo quien lo estuvo.


-Por Dios Romina y no pudiste decirlo -reprochó-. Preferiste que él creyera que te habías acostado con Gabriel en lugar de decirle que estuviste convaleciente en el hospital.


-¿No vas a preguntar qué me pasó?


-Eso no importa, o sí. Lo que sea que haya sido ya estás bien.


-Importa más de lo que te imaginas -susurró y se puso en pie caminando hasta el comedor.


-Por qué. Qué fue lo que te pasó.


Los ojos de Romina se llenaron de lágrimas, su voz se quebró. Tragó saliva tratando de recuperar las fuerzas para continuar.


-Una semana antes de que terminara la gira de promoción, empecé a sentir un dolor indescriptible en el vientre que se iba agudizando conforme pasaban los días, creí que se trataba de una intensa gastritis debido a todo lo que estaba atravesando en ese momento así que no le di importancia. La última noche que tuvieron noticias de mí el dolor se volvió insoportable, estaba sola en mi habitación cuando perdí el conocimiento.


-Por Dios, ¡es en serio!


-Si no hubiera sido por Gabriel estaría muerta -susurró pensativa-. Esa noche habíamos quedado de ir a cenar, cuando no contesté a la puerta hizo que la derribaran. Me encontraron inconsciente y en un charco  de sangre. Cuando abrí los ojos estaba en el hospital, no entendía qué había pasado.


Romina se llevó las manos a la cara. Marco palideció  y entonces la abrazó.


 -Tranquila, tranquila.


-Lo perdí, perdí al bebé. Fui tan estúpida, tan egoísta -añadió llorando.


-Qué -exclamó-, no sabía que estabas embarazada, por qué no me dijiste. Por qué no le dijiste a Ben lo que pasó.


-Porque no tenía idea de que estaba embarazada, te lo juro. Nunca le habría ocultado algo así a Ben pero tenía miedo. Gabriel me dijo que no iba a creer que había sido un accidente, sobre todo por mi capricho de aceptar el viaje a Medellín. Ahora ya es muy tarde para decirle, ya pasaron 4 meses y no puedo…cómo podría perdonarme si ni siquiera yo dejo de torturarme día a día por lo que pasó.


-¿Te das cuenta de que ese tipo te manipuló?, porque a mí me queda muy claro lo que hizo.


-No Marco, él tenía razón, qué mujer no se da cuenta de que está embarazada.


-Esas cosas suceden a menudo.


-Ben creerá que lo hice a propósito.


-Pero es que eso es una locura Romina, deja que piense por sí mismo, que él decida.


-Ya no tiene caso que le diga, lo nuestro terminó.


-Pero Mina -dijo con dulzura.


-Júrame que no le dirá nada, por favor Marco.


-No debiste pasar por esto sola, debiste contarme lo que pasó, juntos habríamos encontrado una solución.


-Ya no importa, no puedo cambiar el pasado.


-El pasado no pero sí el futuro.


-No Marco, esto se acabó. No pienso insistir con Ben, arriesgué todo y no valió la pena, incluso perdí el contrato de publicación que tenía con DUMAS.


-Si perdiste tu contrato, qué haces en DUMAS.


-Gabriel logró que Fra no me despidiera por no cumplir con mi contrato así que me enviaron a la revista HERA, ahí escribo aburridos artículos para una de sus revistas, evitó que me echaran de ahí y se lo agradezco.


-Veo que Gabriel ha sido el héroe todo este tiempo.


-No lo digas en ese tono.


-No me hagas caso.


Él la contuvo entre sus brazos y le dio un beso en la frente, necesitaba hacer algo antes de que Gabriel se saliera con la suya.


  
Altercado.




Marco tomó el elevador hasta llegar al piso en el que se encontraba la revista. Magda trató inútilmente de detenerlo. Atravesó el pasillo en busca de la oficina de Gabriel provocando las miradas de todos los que se encontraban en la redacción al ver que iba armado.
Gabriel estaba en una llamada telefónica cuando Marco abrió la puerta azotandola contra la pared y entró a su oficina.
Pálida, Magda se detuvo en la entrada.


-¡Lo siento señor no pude detenerlo! Dijo que era primo de Romina y que necesitaba urgentemente hablar con ella. 


-Está bien. Déjanos solos.


-Pero señor…


-Vete -demandó y extendió su mano- Gabriel Esquivel.


-¡Maldito infeliz! -exclamó y se echó encima de él- ¡Cuál era tu interés al manipular de esa forma a Romina!


-No sé qué demonios intentas hacer pero sea lo que sea estás cometiendo un error -gritó mientras forcejeaba con el joven.


-De verdad no sabes a qué vine, maldito manipulador -vociferó-. Cómo te atreviste a engañarla de ese modo, la querías solo para ti, ¿cierto?


-No sé de qué estás hablando pero te ordeno que me sueltes de inmediato o haré que seguridad te saque a patadas.


-Tan poco hombre eres que no puedes defenderte solo.


-Oh no, te aseguro que puedo hacerlo pero no te conviene que lo haga.


-A mí no me vas a manipular. Estoy dispuesto a aceptar las consecuencias con tal de darte tu merecido -dijo y lanzó un puñetazo.


-Lo vas a lamentar.


-Así como ella lamenta haberte hecho caso, ¡hijo de perra!


El metro se detuvo y las puertas se abrieron, Romina se puso en pie y salió de la estación corriendo, eran casi las 10. La última vez que llegó tarde encontró a Cassandra en el recibidor y no tenía ganas de lidiar con su presencia.


Atravesó las puertas de vidrio y en un intento por escapar del guardia de la entrada, que siempre la detenía para revisar su bolsa, se escabulló entre un grupo de gente que iba saliendo, registró su entrada en recepción y corrió al ver las puertas del elevador abiertas. 


Al interior de HERA los gritos de los presentes se escuchaban hasta el pasillo, nadie trató de ayudar a Gabriel por miedo a salir herido, en especial cuando vieron el arma que portaba aquel joven.
Magda trataba de llamar a seguridad pero estaba tan nerviosa que no recordaba la extensión, se encontraba al borde del llanto cuando Romina salió del elevador. 


-¿Qué te pasa, te sientes mal? 


Magda la miró ansiosa sin que pudiera salirle una sola palabra de la boca, estaba pálida y sudaba frío.
Romina volteó al ver el alboroto en las oficinas, un vidrio se quebró y se escucharon los gritos, entonces vio a Marco y a Gabriel, de inmediato corrió a separarlos.


-¡Suéltalo! -gritó desesperada dejando caer sus cosas al suelo-. ¡Marco basta!, qué diablos haces, suéltalo.


-Qué hago, lo que Ben haría, dandole su merecido a este infeliz manipulador.


-¡Marco!, ¡cállate, no sabes lo que dices!


-Eres tu la que no termina de entender, déjame, voy a darle su merecido.


-¡Marco basta, estás loco!


Romina trató de detener su brazo pero al  ver que era inútil se alejó y le dio un golpe con un par de libros haciendo que se apartara por un momento. Aprovechó entonces para tomar el teléfono y llamar a seguridad.


Gabriel se incorporó y se recargó en la pared tratando de limpiar la sangre que tenía en el labio. Antes de que la joven pudiera enlazar la llamada Marco se puso en pie y se abalanzó sobre su jefe, ella soltó el teléfono y se interpuso entre ellos pero eso no evitó que Marco lanzara otro puñetazo.
Romina cayó al suelo de inmediato.


-¡Mina!, Mina lo siento, lo siento -repitió-, perdóname -suplicó y se acercó a ver cómo se encontraba su prima.


Gabriel aprovechó para tomar el teléfono y llamar a la policía.


Cuando ella se giró tenía el rostro cubierto de sangre, llevó su mano hacia la frente. Los guardias entraron de inmediato y sacaron a Marco arrastrando de la oficina, los empleados se congregaron en la entrada. Gabriel se hincó frente a la joven.


-Déjame ver eso -le quitó la mano de la frente-. Necesitamos ir al hospital.


-No, estoy bien solo necesito limpiar la sangre. 


-Romina tienes abierta la ceja, vas a necesitar puntos.


-No, en serio estoy bien -dijo tratando de ponerse en pie pero se tambaleó.


Más allá del dolor sentía una profunda vergüenza por lo que acababa de pasar, además estaba furiosa. Nunca imaginó que Marco sería capaz de buscar a Gabriel y armarle un lío frente a todos.


-Te llevaré al hospital.


-Gabriel estoy bien.


-Creo que no estás en posición de opinar luego de lo que pasó -replicó furioso-. ¡Magda!, y ustedes, ¿no tienen trabajo que hacer?


Todos corrieron a sus lugares, Magda corrió casi arrastrándose hasta la oficina y se quedó parada en el pasillo al ver a Romina cubierta de sangre.


-Lleva el botiquín de emergencias al estacionamiento, ¡ahora!


Romina guardó silencio, nunca había visto a Gabriel tan molesto, ni siquiera cuando le dijo que se iba a divorciar. Ambos se dirigieron al estacionamiento. Magda no tardó en  llegar al auto de su jefe con el botiquín en la mano. Él casi se lo arrebató, se echó alcohol en las manos y cogió una gasa que humedeció con antiséptico y le limpió la herida.  Al ver que no dejaba de sangrar, colocó un par de gasas sobre la herida.


-Tendrás que sostener esto en lo que llegamos al hospital -dijo nervioso y le abrió la puerta del auto. 


Antes de subir le dio un par de instrucciones a Magda, la joven sentía mucho dolor y con la gasa en la frente no pudo ver con claridad. La asistente de Gabriel regresó al edificio y él subió al auto,  arrancó sin decir una palabra hasta que llegaron al hospital y la escoltó a urgencias.


-Yo llenaré los papeles del seguro, tu acompaña a la enfermera.


-Del 1 al 10 siendo el 10 el más fuerte, ¿cuánto dolor siente?


-8.


La enfermera  salió de la sala, Romina se recostó en la camilla mientras esperaba que la atendieran. Se escucharon las sirenas de las ambulancias que entraban al hospital. Tenía mucho dolor en la frente y estaba furiosa con Marco, no por el golpe sino por la manera tan artera que tuvo de exhibirla frente a todos en la revista. Si tenían sospechas respecto a quién era la amante de Gabriel, con lo que acababa de pasar quedaría todo claro.
Buscó su celular, recordó que al momento de separarlos tiró su bolsa, no llevaba dinero, ni identificaciones, nada.


La enfermera entró a la sala con una charola, le dio la pastilla para detener el dolor y limpió la herida. Minutos después entró a la sala un joven doctor de rasgos duros y atractivos, con la barbilla pegada a su pecho y  sin levantar la cara esbozó una sonrisa.
Tenía un montón de hojas en la mano, mismos que llenó mientras lanzaba preguntas.


-Hola Romina, soy el doctor Juan Carlos García. Cómo te sientes.


-Bien.


-Cuéntame qué fue lo que pasó.


-Hubo una pelea en la oficina, yo traté de separarlos inútilmente y terminé knockeada. 


Dejó los papeles sobre la silla y alzó la cara, la gasa que la joven tenía en la frente era muy grande.


-De acuerdo. Tiene cierta profundidad, comprometiste parte del músculo, por fortuna no llegó al hueso. Por protocolo tenemos que avisar a las autoridades respecto a lo sucedido, tienes que llenar tu declaración y decir si denunciarás a tu agresor o no. Una vez que termines necesito que firmes aquí -dijo señalando una línea en la hoja.


-De acuerdo, gracias.


-Las heridas de la cara como las de la mano las atiende el especialista pero igual si tu no quieres puedo coserte yo, desde luego que no te garantizo la parte estética,  al coser puede ser que tu ceja quede más levantada de un lado o que te quede una cicatriz. 


Gabriel entró en ese momento a la sala.


-Llame al cirujano plástico por favor.


-De acuerdo, en un momento regreso contigo. Con permiso.


-¿Te duele? -preguntó mientras se acomodaba en la silla que estaba en la entrada.


-Un poco. La enfermera me dio un analgésico. Y a tí, ¿ya te revisaron?


-Estoy bien, solo fue un poco de sangre, me reventó el labio, sanará.


-Lamento lo que pasó, sé que no tengo justificación pero Marco no es así, no sé qué diablos estaba pensando.


-Me llamó manipulador, me parece que le dijiste lo que pasó en Medellín.


-Tu lo has dicho, le dije lo que pasó, nada más allá de la verdad.


-Pues estaba furioso, cree que fue mi culpa que tu y Ben terminaran.


-No hemos terminado.


-Mira da igual, lo que sea que le hayas dicho esa fue su percepción y estaba furioso, fuera de sí.  Sé que es tu primo y no quisiera tener que realizar una denuncia pero Fra está muy molesto con el escándalo que se armó en la revista y habló de varios despidos.


-Lo siento, en serio lo siento mucho. No sé en qué estaba pensando cuando decidió ir a buscarte, él no es un hombre violento.


-Romina me parece que necesitas hablar con él, esta situación no puede volver a repetirse, ya sea en la revista o a donde estés trabajando no puede volver a repetirse.


-Entonces Fra va a correrme.


-Tal vez, está muy molesto.


Romina guardó silencio, no pretendía demandar a Marco, en especial porque el golpe recibido había sido su culpa por interponerse, pero él, no debió tomarse atribuciones que no le pertenecían.


-Hablaré con él cuando se me baje el enojo.


-El cirujano plástico viene para acá -dijo la enfermera desde la entrada de la sala y se retiró en silencio.


-Piensa en lo que te dije Romina.


-Sí.


La patrulla se detuvo frente a la procuraduría. El jefe de Marco salió del edificio furioso. Miguel Ángel Zambrano era un hombre de aproximadamente 55 años de edad, alto, con ojos claros y cabello muy corto, robusto, nariz gruesa  y una expresión arisca en el rostro.


 Uno de los policías que custodiaba a Marco abrió la puerta y le quitó las esposas. El joven bajó del auto frotando sus muñecas, echó los hombros hacia atrás e hizo una mueca al ver a Zambrano.


-Mike puedo explicarlo.


-¡Maldita sea Vargas!, qué carajos es esto, ahora te vas a dedicar a golpear a periodistas.


-No era un periodista.


-Me da igual si era un maldito delincuente, aquí se acatan órdenes y que yo sepa no había ninguna denuncia en contra de Esquivel.


-Entonces sabes quién es.


-Por supuesto que lo sé, Francisco Eguiarte me puso al tanto de todo. Por si ya lo olvidaste él fue uno de los patrocinadores de la colecta que se hizo el año pasado para al agencia.


-Sí, lo olvidé.


-Eres uno de mis mejore hombres Vargas -hizo una mueca llena de ironía-, diría que el mejor  y esto me duele más a mí que a ti pero órdenes son órdenes.


-Mike por favor no hagas esto.


-Tuve que convencer a Eguiarte de que no te demandara pero hay varios testigos que afirman que entraste al edificio sin permiso, eso es allanamiento, más los que presenciaron tus amenazas y abuso de poder, eso sin mencionar que ibas armado. En cuanto a los destrozos que provocaste, tendrás que pagar por  ellos.


-Claro.


-Ruega porque no haya una denuncia por parte del empleado al que lastimaste.


-Mi prima -susurró.


-Qué.


-Fue un accidente, no pude detener el golpe. 


-¡Maldita sea Vargas! Ahora tengo que lidiar con un infeliz golpeador de mujeres -reprochó.


-No la golpeé a ella, es que se atravesó, jamas  golpearía a una mujer, mucho menos a mi prima.


-Así que todo se basa en un asunto familiar.


-Bueno sí pero no es como lo dices.


-Entregame tu placa y tu arma Vargas y sal de mi vista antes de que te encierre.


-Vámos, no hablas en serio.


-Dos meses suspendido y si hay una demanda por parte de “tu prima”, estarás suspendido por 6 meses así que, ruega porque no la haya.


Marco sacó su arma y entregó su placa, estaba furioso y a la vez preocupado por lo que acababa de pasar con Romina. Trató de llamarla por teléfono pero ella no contestó.


Romina y Gabriel salieron del hospital rumbo a la oficina. Durante el camino, un silencio incómodo los acompañó hasta que Gabriel se estacionó y apagó el auto.


-Estaba pensando que quizás después podríamos ir a tomar algo.


-Gracias pero no estoy de humor y tampoco puedo beber, el doctor me dio un montón de analgésicos.


-Bien, te traeré tus cosas, tu espera aquí necesitas descansar y ya escuchaste al doctor, nada de sol o calor ni ajetreos.


-No puedo descansar Gabriel, mi trabajo pende de un hilo, necesito saber si Fra va a despedirme.


-Es una excepción, además estás inflamada y el doctor ordenó reposo. Hablaré con él pero no ahora, debe estar furioso, dame un par de días.


-De acuerdo.


Gabriel tardó tanto y el auto había permanecido tanto tiempo bajo el sol en el hospital, que hacía mucho calor al interior, Romina decidió bajar para evitar que se le inflamara la herida. Estaba distraída y no se percató de que Fra se acercaba por la parte de atrás. 


-Me da gusto que hayas regresado Romina, veo que ya estás mejor.


-Lo estoy, gracias.


-Ven, vamos a mi oficina. 


El corazón de la joven palpitó nervioso, sabía perfectamente para qué la quería.


-Debo esperar a Gabriel.


-Él entenderá, le avisaré a Magda para que le diga que estás conmigo en mi oficina.


-Pero el auto está abierto.


-¡Carlos!, cuida el coche del señor Esquivel.


-Sí señor de inmediato -respondió el guardia del estacionamiento y cerró la caseta.


El metió la llave en un elevador privado que estaba al fondo del estacionamiento y ambos subieron hasta la oficina.


-Creo que entra mucha luz -dijo cerrando ligeramente las cortinas-. Esta oficina perteneció a mi padre durante muchos años, no tiene la mejor ubicación y tampoco es la más grande pero de vez en cuando me gusta trabajar aquí, hace que tome las mejores decisiones.


Fra se acomodó en el sillón de piel, se abrió el saco y le ofreció un café. Romina se limitó a sonreír  y negó con la cabeza.


-No es un secreto lo que pasó esta mañana.


-Sí -respondió evitando verlo a los ojos. 


-Me parece que es algo que no puede volver a repetirse, por tu bien claro y el de todos los presentes. 


-Le prometo que no volverá a pasar. 


Fra esbozó una perturbadora sonrisa y añadió.


-Tienes mucho talento y potencial dentro de DUMAS. Eres muy creativa, sin duda una gran adquisición, claro que  hemos invertido mucho tiempo y dinero en tí. Esperábamos que con tu libro se redituara un poco de lo mucho que perdimos, sin embargo no fue así. 


-Le pagaré todos los destrozos que hizo Marco.


-Le debes mucho más que dinero a DUMAS -se puso en pie y caminó hacia la ventana-. Voy a ser claro Romina porque no me gustan las medias tintas. Cassandra no tiene talento, representa más pérdidas que ganancias para la editorial, sin embargo, es mi hija y tiene un capricho, se le metió la idea de ser escritora. 


-Tengo entendido que le va bien.


-Bueno no tenemos ganancias. Siendo honesto no ha vendido ni un libro, tenemos muchas pérdidas pero se nos ocurrió una idea que podría salvarla.


-Ah sí.


-Quiero que escribas un libro para ella.


-Lo siento señor pero yo no hago esos trabajos.


-Creo que no has entendido niña, no te estoy pidiendo que lo consideres, te lo estoy ordenando. Tienes un contrato y puedo hacer lo que se me plazca con el. 


-¿Es una amenaza?


-No te conviene estar en mi contra, puedo hacer que te arrepientas si te niegas y nunca volverás a publicar nada en ningún medio respetable.


Romina palideció, la boca se le secó y se quedó sin palabras. Tomó una profunda bocanada de aire y trató de controlarse. 


-Gracias por facilitar mi decisión -dijo y se puso en pie.


-Sabía que harías lo correcto.


-Sí, firmaré mi renuncia hoy mismo. Con permiso.


Romina salió  furiosa de la oficina de Fra, aún tenía el cuerpo lleno de adrenalina cuando llegó a su cubículo. Zyanya corrió a saludarla.


-¡Volviste!, cómo estás, a dónde vas.


-Me voy de aquí -dijo mientras guardaba todas sus cosas dentro de una caja.


-Cómo que te vas, te vas a dónde.


Las puertas del elevador se abrieron y un par de guardias atravesaron el pasillo rumbo a donde se encontraba la joven.


-Renuncié Zyan -explicó apresurándose.
 
-Señorita Aragón temo que no puede llevarse nada.


-Son mis cosas -gritó.


-El señor Eguiarte nos ordenó que la escoltémoos a la puerta.


Zyanya palideció, no entendía lo que estaba pasando pero de inmediato corrió a buscar a Magda para que localizara a Gabriel.
Las puertas de vidrio se abrieron y Romina salió apresurada, bajó las escaleras y corrió a la esquina en busca de un teléfono.
Contuvo sus ganas de llorar al recordar que no tenía ni siquiera dinero para hacer una llamada. Se recargó en la caseta teléfonica y cerró los ojos mientras tomaba bocanadas de aire con la boca abierta.


-¡Romina! -gritó Gabriel quien apareció en medio de la calle -¿Qué pasó?, te dije que me esperaras en el auto.


-Renuncié -interrumpió.


-Qué, por qué, es decir es perfecto pero me dirás por qué tomaste esa decisión tan repentina.


-Fra apareció no sé de donde, me llevó a una oficina y me dijo que tenía que aceptar ser la escritora fantasma de su hija, me negué y me amenazó así que renuncié -hizo una pausa-. Creo que exageré un poco mi reacción.


-Claro que no -respondió y la abrazó-. Eres muy inteligente como para enterrarte en un trabajo sin futuro. Créeme, estás haciendo lo correcto.






  
Prueba de fé.




Romina entró a su departamento, Buster le saltó encima, acarició su cabeza y se dirigió a la cocina en busca de un vaso de agua. Había sido un día pesado y la semana apenas empezaba.
Tenía que hablar con Ben, decirle que había tomado la decisión de irse a San Diego, pensó que seguramente haría preguntas respecto a lo que le había pasado en la frente, o probablemente, Marco ya lo había puesto al tanto de la situación lo cual, complicaría las cosas aún más.


Se llevó las manos a la boca angustiada y se sentó en el sofá, Buster se lanzó sobre su regazo y empezó a olisquear su vendaje, el dolor volvió, debía recostarse pero no había tiempo para eso.
Necesitaba dinero para empezar una nueva vida, decidió entonces que aceptaría la herencia que su tía Lola le había dejado.


Buscó el teléfono del notario, lo tenía anotado en alguna parte, tiró todas las cosas que tenía sobre su escritorio hasta que finalmente recordó en dónde había guardado la tarjeta.


Llamó de inmediato a la notaría, si quería tomar posesión de inmediato de su herencia debía acudir a firmar antes de las 6 de la tarde, las manecillas del reloj marcaban las 4 en punto.
Cogió sus cosas y salió corriendo del departamento.




Cecilia entró al restaurante y al no ver a Ben, sacó su celular de la bolsa y lo llamó. Él se puso en pie y se acercó a la puerta, le dio un beso en la mejilla y ambos caminaron rumbo a la mesa.


-Espero no te moleste que te haya citado aquí -dijo acomodándose en la silla-, es que tengo una reunión a las 4:30, mi cliente tiene su consultorio muy cerca de aquí y no quería llegar tarde. Ya sabes que el tráfico de la ciudad es cada vez más intenso.


-Descuida, está bien.


-La próxima semana llegan las lámparas que pedí, el eléctrico las colocará en la noche para evitar el ruido y el polvo.


-Genial.


Ben lanzó un suspiro, se acomodó en la silla y pensativo, cruzó las manos sobre la mesa.


-¿Estás bien?


-No estoy seguro. 


-Por qué, qué pasó.


-No sé si debería contarte, no es algo que te genere interés.


-Por favor, cualquier cosa que modifique tu humor de ese modo merece mi interés.


-De acuerdo, hay un chico, una clase de pretendiente que Mina tuvo en la universidad -titubeó-. Es un periodista y ha estado escarbando en la vida de su familia desde hace tiempo solo que ahora ella está a su alcance, es decir no estoy presente en su vida y con ese pretexto creo que podría declararle abiertamente sus verdaderas intensiones.


-¿No confías en ella?


-Totalmente, es en él en quien no confío. Me parece que ellos podrían empezar a salir y una cosa llevaría a la otra.


-Y eso te molestaría.


-Sí. Me molestaría que la insistencia de él la llevara a tomar una decisión precipitada.


-Crees que iniciaría una nueva relación sin antes haber terminado formalmente contigo -preguntó intrigada.


-Tal vez, no lo sé. Romina tiende a tomar decisiones cuando está enojada que por lo general la llevan a arrepentirse, esta podría ser una de ellas.


-Me parece que sufres por una chica inmadura, que tu y ella son totalmente incompatibles y que te aferras al recuerdo de lo que una vez fue pero ya no lo es más. Cierra tu ciclo con ella, termina de una vez con esto y busca a alguien que de verdad te ame, que esté dispuesta a todo por tí.


-Ella me ama, estoy seguro  -susurró pensativo.


-No se abandona a quien se ama. Ya pasaron 4 meses y ni siquiera te ha llamado para arreglar las cosas. Ben -dijo tomando su mano-, creo que las cosas son bastante claras, abre los ojos, date cuenta, la vida está pasando frente a tus ojos.


-Tienes razón, la buscaré -dijo y levantó la mano llamando al mesero-. Nunca formalizamos nuestra ruptura, ella sigue siendo mi prometida así que tengo derecho a exigir una explicación y a no permitir que inicie una nueva relación, mucho menos con ese tipo.


-Y entonces estarías tomando atribuciones que no te corresponden, ella es libre de rehacer su vida como le dé la gana y si ya no te quiere no la puedes presionar. Me parece que después de 4 meses de no saber nada de Romina.


-3 meses, llevamos 3 meses sin hablar y no, si quiere que terminemos que me lo diga de frente. Que me diga que ya no me ama pero quiero escucharlo de sus labios, solo entonces me convenceré de ello y la dejaré en paz.


-La ruptura está implícita, a veces las palabras no son necesarias -interrumpió.


Ben le dio un sorbo a su bebida, bajó la mirada y lanzó un suspiro.


-No conoces a Romina.


-Y al parecer tu tampoco. ¿Consideraste alguna vez que pospondría la boda?


-No.


-Entonces ella es capaz de cualquier cosa. Ben, a menudo idealizamos a las personas, no vemos en ellas más que cosas buenas pero eso ya no es amor, es una obsesión enfermiza, es como te dije,  aferrarse a un recuerdo.


-No es obsesión Cecilia, de verdad la amo, así como es.
 
Cecilia no pudo evitar hacer una mueca llena de desagrado.


-El amor también se transforma en odio  -añadió hiriente.


Ben sacó dinero de su cartera y pagó la cuenta. Se puso en pie y le dio un ultimo sorbo a su trago.


-¿Vienes?


Cecilia tomó sus cosas y se puso en pie, caminó hasta la puerta al lado de Ben. Al salir del restaurante una ráfaga de aire les impidió marcharse del lugar, ella se refugió en sus brazos. Él le dio su chamarra para que se cubriera del frío y ambos caminaron por la calle hasta el auto del joven.


-¿No crees que esto es una señal? -gritó-. Te lo digo por experiencia, después de cierto tiempo en la relación el amor se convierte en costumbre.


-Lo nuestro es diferente, la amo y sé que ella siente lo mismo por mí, solo que ahora está confundida y yo estoy dispuesto a esperarla. Algo en el interior me dice que no me dé por vencido.


-Son etapas de duelo Ben, tienes que vivirlas poco a poco y luego entonces empezarás a sanar, pero entre más rápido saques lo que llevas dentro, será más sencillo que pienses con claridad y tomes decisiones correctas. 




Romina salió de la notaria envuelta en un remolino de hojas secas que se formaron con la ventisca que se desató. Entre cerró los ojos y trató de caminar rumbo al metro, cubrió la parte de su cara que tenía el vendaje y antes de cruzar la calle vio a Ben abrazando a la que parecía ser la misma mujer del restaurante, Cecilia.
Su corazón se quebró y los ojos se le llenaron de lágrimas, cuando el viento se detuvo el cielo empezó a relampaguear y minutos después comenzó  a llover.


Ella caminó por las calles como si ya nada importara, a su lado la gente corrió tratando de escapar de la lluvia. Romina entró al metro completamente empapada, se detuvo en el andén, la venda estaba mojada y un hilo de sangre escurría por su cara. El metro entró al túnel, ella se limpió la cara y tan pronto como se abrieron las puertas, entró al vagón y se recargó en la puerta con la mirada perdida.


Al llegar a su departamento recibió un par de mensajes de Marco, los leyó pero no los contestó, estaba furiosa con él, no por el golpe sino porque le había negado que Ben estaba saliendo con esa mujer.


Puso sobre la mesa los papeles que le había dado el notario, observó las llaves. Encendió la computadora y buscó en internet información acerca de la hacienda, de pronto se le metió a la cabeza la idea de conocerla, descubrir por qué su familia tenía tanto interés en recobrarla. 


Mientras realizaba su búsqueda una ráfaga de aire azotó la ventana cerrándola, dio un brinco, se puso en pie y se quedó parada a un lado mientras se quitaba la ropa húmeda. 


Le pareció ver al auto de Ben alejarse, si eso era cierto ya no le importaba, no quería verlo, no estaba lista para escucharlo decir que había dejado de quererla.
Una lágrima se deslizó sobre su mejilla, Buster le lamió la mano haciendo que volteara a verlo y lo acariciara. 


Luego de dejar a Cecilia en el consultorio de su cliente, Ben se estacionó en la esquina del edificio en donde vivía Romina, pensó en bajar del auto y tocar a su puerta pero luego de un rato de meditar pensó que no sería buena idea. Decidió entonces pedirle a Marco un favor.


No muy lejos de ahí, en un lujoso edificio de 10 pisos en la condesa, vivían Marco y Diana. Con una fantástica vista y técnicamente rodeados de todo lo necesario. 
Cuando salió del elevador los gritos entre Marco y Diana se escucharon por el pasillo. Ben dudó en tocar, planeaba marcharse cuando las puertas del departamento se abrieron, Diana lo miró de pies a cabeza, estaba furiosa.


-Marco está en la terraza, espero lo hagas entrar en razón -dijo y se marchó.


Ben entró al departamento, cerró la puerta y se aproximó sigiloso a su amigo.


-Diana salió enojada, me pidió que te hiciera entrar en razón, ¿qué pasó?, 


-Me suspendieron.


-Por qué.


Marco hizo una mueca, se puso en pie y caminó hacia la sala, dejó abierta la puerta de la terraza y la lluvia empezó a mojar la madera del piso.
Ben se acercó a cerrar la puerta y se sentó frente a él.


-Qué pasó -insistió.


-Bueno se me ocurrió buscar a Gabriel  y darle un merecido por entrometerse entre tu y Romina.


-¡Hiciste qué!


-Sí, ya sé que no pensé bien las cosas. Todo se salió de control y terminé arrestado, mi jefe se enteró y me suspendió por el escándalo que armé. Nunca imaginé que el dueño de la editorial era un benefactor de la agencia.


-Por qué hiciste eso -reprochó.


-Aún no te enojes conmigo porque falta la peor parte.


-¿Qué, hay más?


-Mientras golpeaba a Gabriel llegó Romina y se interpuso entre nosotros, recibió uno de los golpes que iban para él. La llevaron al hospital y ahora ella no me contesta el teléfono.


Ben palideció, se quedó sin palabras y corrió a la puerta.


-¡Espera, a dónde vas!


-Voy a buscarla, necesito saber si está bien.


-No por favor  -suplicó-, ya está molesta conmigo por lo que hice, si vas a buscarla empeoraras las cosas y entonces jamás me perdonará.


-Pero es que no puedo quedarme tranquilo sin saber cómo está, a qué hospital la llevaron.


-No lo sé.


-¿Ya la llamaste?


-¡Ya!, te dije que no contesta el teléfono.


-Pues de alguna forma debemos saber cómo está. Cómo la golpeaste, por qué no la acompañaste al hospital.


-Porque me sacaron como perro de ahí. Diana ya fue a buscarla a su departamento. Cometí un grave error y creo que ahora si no va a perdonarme.


-Necesito saber cómo está, necesito verla.


-Mejor esperemos a que Diana regrese y nos diga.




El gobernador cerró su discurso alzando las manos en señal de agradecimiento tras la ovación recibida. Bajó del podio y se escabulló por el pasillo que estaba detrás de la escalera del palacio municipal.
El jefe de seguridad de Ricardo Aragón, Enrique Weber, le susurró algo al oído antes de entrar a su camioneta. Cuando las puertas se cerraron se encontró con Teté vestida de negro, sus labios rojos resaltaron por encima de los gigantescos lentes oscuros que usaba y que cubrían más de la mitad de su cara.


-Tardaste demasiado, comenzaba a aburrirme -dijo y sacó un cigarrillo de la delicada cigarrera de oro con incrustaciones de talavera que llevaba dentro de su bolsa de piel. 


-A la gente le gusta la palabrería, entre más largo el discurso creen que existe más compromiso para darles solución a sus problemas.


Ricardo dio un par de golpes al vidrio y el auto arrancó.


-No pareces sorprendido, no vas a preguntar qué hago aquí.


-Asumo que necesitas un favor, por qué otra razón sino esa te tomarías la molestia de esperar.


Teresa aventó sobre su regazo un par de periódicos.


-No tengo tiempo para esto, dime de una vez qué sucede.


-Max sospecha que tu y yo tuvimos que ver en el asesinato de Lola y la desaparición de Leonardo.


-Por qué llegó a esa conclusión.


-Leyó esa estúpida nota en el periódico y dijo que de ser cierto estaba interesado en que se esclareciera todo. Yo perdí los estribos y le prohibí indagar al respecto.


-¡Eres tan torpe!


-No pude evitarlo, lo vi tan decidido, incluso le pidió a su asistente que buscara el número del agente que está a cargo del caso para que lo pusiera al tanto de cómo van las investigaciones. 


-Y qué pasó.


-No lo sé, apenas si me dirije la palabra. Desde hace semanas que ha estado actuando de una forma tan extraña. 


-¿Crees que haya tenido algo que ver la muerte de las periodistas?


-Es probable, desde que vio a Romina en la lectura del testamento de Lola se le conmovió el corazón, le entró la moralidad, ahora tiene un obsesivo deseo por forjarse una buena imagen ante ella.


-Creo que ya es muy tarde para eso.


-¡Díselo a él!


-Eso es ridículo, sabe perfectamente que si él cae todos lo haremos.


-Me preocupa que esté tomando decisiones a nuestras espaldas, verás, hace unos días fui al banco, necesitaba sacar unas cosas de la caja fuerte y me encontré con una sorpresa.


-Qué sorpresa.


-El collar de mi madre, el de rubies y diamantes no estaba en la caja, sabes que vale una fortuna, lo suficiente como para vivir cómodamente al menos 20 años.


-No pensarás que él se lo llevó -soltó una carcajada-,  ¿acaso crees que planea cambiarse el nombre y empezar una nueva vida? no seas ridícula.


-Solo Lola y yo teníamos acceso a esa sección de la bóveda. 


-Cualquier miembro de la familia Aragón puede entrar a la caja fuerte, ¿no lo sabías?


-Entonces tal vez lo tengas tu.


-A mí no me interesan esas baratijas, mis negocios me dan para comprar 30 de esos collares.


-Tal vez Max no piensa lo mismo.


-Si lo hubiera sacado nos habríamos enterado. ¿La factura estaba en la caja fuerte?


-No pero…


-Lo ves. Le pediré a Enrique que investigue en los registros del banco quién fue la última persona en entrar a la bóveda.


-Me parece tan extraño, en la casa de Lola no había nada de valor y Max, tiene mucho dinero, por qué querría venderlo sin nuestra autorización.


-Estás asumiendo las cosas. Tal vez nunca estuvo en la bóveda y lleva años desaparecido, o tal vez lo tenga alguna de sus hijas,  qué más da.


-¡Ay no me menciones a esa chica! -reprochó-.


-¿Hanna?


-Romina, todos los problemas que tenemos son por culpa suya. Sabes que  Max me prohibió acercarme a ella, hasta me ordenó que no la felicitara en su cumpleaños.


-¿Y acataste sus órdenes?


-¡No!, debo redimir mi imagen ante ella si quiero tenerla de mi lado para recuperar la hacienda.


-Si se entera de que lo desobedeciste…


Teresa torció la boca, lanzó una bocanada de aire y puso los ojos en blanco.


-No lo hará, ella no será capaz de mencionárselo, apenas contesta a sus llamadas.


Ricardo hojeó los periódicos mientras ella hablaba y añadió.


-Molina, Molina…Molina. Es de él de quien deberías preocuparte y no de Romina.


-¡Oh!, en serio. Me parece que no estás al tanto de todo.


-De qué.


-Ese chico Molina,  tuvo un amorío con Romina hace unos años. A decir de Hanna estaba locamente enamorado de ella, tanto que sería capaz de hacer cualquier  cosa por agradar a esa chica y, me parece  bastante conveniente que tenga ese indomable interés por exhibir a la familia, ¿no te parece?


-Vaya ocurrencia -soltó una carcajada-. Ahí lo tienes, argumentaremos que inventó todo con tal de complacer a su amante.


-Y cómo haremos eso.


-Conseguimos a alguien que se parezca, montamos una sesión de fotos, las hacemos públicas, algo se me ocurrirá, la gente es tan crédula que a veces no se necesitan ni pruebas para ser convencidos.


-No pero la prensa estaría encima de Romina y ella no se quedará callada, empezará a indagar hasta...


-¿Hasta llegar a nosotros?, no es tan perspicaz. Las noticias constantemente se contradicen y cuando hay dinero de por medio nadie abre la boca.


-Solo no quiero a la prensa encima de nosotros, en especial porque el proceso para repartir los bienes de Leonardo podría detenerse si se descubre que Lola fue envenenada. Además, no pasaría mucho para que Romina se entere de que es la beneficiaria en su testamento.


-Te estás adelantando a los hechos, tengo al fiscal de mi lado, deja de preocuparte. Hay muchos factores en contra hermana, primero probar que Leonardo estaba en condiciones de dejar un testamento y después, cómo podría enterarse de que es la heredera.


-Quizás Clara le dijo a Rodrigo antes de morir y…


-Lo dudo, en qué beneficiaria a ese chico saberlo, él no forma parte de esa herencia. 


-Rodrigo es muy interesado, seguramente ya no tiene dinero y es capaz de inventarle a Romina que también forma parte del testamento de Leonardo.


-Suponiendo que tuviera el poder de la clarividencia y supiera lo del testamento, lo que dices termina por ser irrelevante.


-Por qué.


-Porque Romina interpuso una demanda en contra de Rodrigo por acoso, ¿ya lo olvidaste?.


-Si pero aún así eso no garantice que hable con ella.


-Bueno pero ¿tu crees que una orden de restricción le impediría a Rodrigo acercarse a ella?


Ricardo soltó una carcajada.


-Eso depende del interés que él tenga en permanecer libre.


-Ya te lo dije,  ese chico es capaz de todo por dinero.


-¡Ahí tienes la solución!, le daremos una fuerte suma y se olvidará del asunto.


-Estoy segura de que Clara le mencionó  a su hijo que Leonardo tenía una inmensa fortuna así que, no aceptará un soborno es muy ambicioso.


-Hablaré con el fiscal Castillo, le pediré que detenga las investigaciones sobre el asesinato de Lola y todo ese asunto pronto se olvidará con alguna cortina de humo. A nadie  le conviene estar en mi contra, mucho menos  ahora que mi poder es casi ilimitado. En cuanto al edicto.


-Hablaré con Sánchez, le diré que Leonardo no estaba capacitado para administrar su herencia, mucho menos para distribuirla.


-No creí que te llevarás tan bien con Justino.


-Ese es asunto mio, también me debe favores y no tendrá inconveniente en ayudarme. 


-Como digas. 


-Qué hay de Molina, cómo piensas callarlo, no me parece que ese chico ceda ante intimidaciones.  Es joven y brioso, de verdad creo que será una piedra en el zapato.


-Afortunadamente para ti conozco al dueño del periódico en el que trabaja desde hace años. Sé que no tiene una buena solvencia económica en este momento y pagar una fuerte demanda por difamación terminaría por sepultarlo, no creo que quiera perder el trabajo de tantos años por un mocoso inexperto. Claro que soy un hombre justo, mis abogados estarían dispuesto a llegar  a un acuerdo si dejan a Molina a mi merced.


-A tu merced -repitió intrigada-, y cómo piensas someterlo.


-En este mundo se valora más a la obediencia que a la inteligencia. 


-Piensas hacerle lo mismo que a Azomoza, vaya sorpresa.


-Azomoza -sonrió pensativo- hace tanto que no pensaba en él. No hermanita, no soy tan estúpido como crees,  una desaparición en este momento levantaria  sospechas, la venganza es un plato que se come lento. Ya veremos qué hacemos con él -hizo una pausa y repitió- ya veremos.


Teresa volteó hacia la ventana, su reflejo en el vidrio hizo que se percatara de que tenía corrido el labial por culpa del cigarro, trató de retocarlo.


-Necesito dinero.


-Para qué.


-Max planea auditarme, solicité dinero al banco y hay varias cuentas vencidas.


-Cómo se enteró de esos prestamos -dijo sacando su chequera.


-Algún lambiscon del blanco lo llamó para contarle. 


-¿La pensión que te paso no es suficiente?


-Salieron un par de imprevistos. El hecho es que no queremos a un auditor en ITA, podría descubrir ciertas cosas que nos comprometerían a todos.


Ricardo cruzó la pierna en escuadra y aclaró la voz mientras endosaba el cheque.


-De modo que para eso necesitabas el collar de mamá. 


-No, no era para eso.


-Siendo honesto no me sorprende lo garrafal que es tu ineptitud. Gracias a ella desde hace tiempo las cosas con Max se vienen saliendo de control. 


-No es por mí, ya te lo dije. Creo que necesitamos tomar medidas severas con Max.


-Y qué propones exactamente.


-En un par de semanas se irá nuevamente a Fortín.


-¿A Fortín?, creí que había finiquitado el negocio con la cafetalera.


-Lo mismo pensé pero esta mañana me salió con la noticia de que se reunirá con unos accionistas, a mí me parece que ese viaje es perfecto.


-Perfecto para qué.


-Usará el helicóptero.


-No -hizo una pausa y tragó saliva-, mientras esté fresco el asunto de las investigaciones de Lola no podemos arriesgarnos con otro escándalo. Además, la próxima en estas semanas destaparé mi candidatura presidencial, las encuestas me han favorecido y no quiero involucrarme en nada turbio.


-No me importa, si no te haces cargo de él lo haré yo misma.


El auto se detuvo, Teresa tomó sus cosas y apagó el cigarro, se puso los guantes que llevaba en su bolsa y le arrebató el cheque a Ricardo para luego abrir la puerta. Mientras lo guardaba dentro de su bolsa recibió un mensaje en su teléfono. Tras leerlo se enfureció.


-Qué sucede.


-La estúpida de Romina ya tomó posesión de la hacienda y de la casa de Lola. ¿Sabes lo que eso significa?


-Que finalmente se dejó vencer por la codicia, deberíamos darle la bienvenida a la familia, oficialmente es una Aragón.


-Eso está por verse.


Ella hizo una mueca y bajó del auto envuelta en un berrinche, sacó una pastilla de su bolsa y la metió a su boca.


-Teresa -gritó antes de que ella entrara al edificio-. 1 mes, no antes -dijo y el auto arrancó.




Romina estaba en el baño secándose la frente, tenía que cambiar el vendaje pero no tenía nada en el departamento. Se puso una sudadera y cogió una sombrilla, necesitaba ir al super a comprar un par de gasas. Al abrir la puerta vio a Diana caminando por el pasillo, por un momento pensó que Marco también iba con ella.


-Oh por Dios -gritó asustada-, ¡no puedo creerlo!


Buster rascó la puerta al interior del departamento y empezó a llorar tan pronto escuchó la voz de Diana.


-No es para tanto.


-¿No es para tanto?, cuántos puntos te dieron.


-No lo sé, 6 o 7.


-¿Tendrás cicatriz?


-El doctor dijo que son suturas subcutáneas, todo con el objetivo de que no me quede cicatriz pero aún no lo sé.


-Eso espero. No deberías estar reposando, a dónde ibas.


-Al super por unas gasas, la que tenía estaba completamente empapada.


-Por qué, estuviste en la calle, es que nadie te trajo del hospital a tu departamento -preguntó molesta.


-Sí pero tuve que salir y no llevaba sombrilla.


-A ver tu quédate aquí y yo te traeré lo que necesitas.


-No es necesario yo puedo hacerlo. 


-Pues ya estoy aquí y no dejaré que salgas.


Romina volvió al departamento y entre cerró la puerta, Buster se recostó a su lado en el sillón. Tan pronto como Diana volvió, Buster saltó y corrió a saludarla.


-Oh pequeño, cómo estás, ¿vas a cuidar a mamá?, sí claro que lo harás.


-No debiste molestarte.


-No es molestia -respondió y se sentó frente a ella para hacerle una curación-. Marco está muy preocupado por ti, claro que se le cae la cara de vergüenza, quería venir pero le dije que lo mejor era que yo hablara primero contigo, ¿hice mal?


-No soy rencorosa apesar de que me metió en tremendo lío.


-Claro que no, estás muy inchada, acaso ya te viste en el espejo.


-Debe ser normal, imagina el golpe y la sutura.


-Lamento mucho lo que pasó, Marco no es violento, no entiendo.


-Fue en parte mi culpa -se reprochó-, le dije algo que no debí y eso lo enfureció.


-Qué le dijiste.


-Preferiría dejar las cosas así.


-De acuerdo pero debes saber que su osadía trajo también consecuencias para él.


-De qué hablas.


-Lo suspendieron, al parecer el dueño de la editorial es amigo del jefe de Marco, le pidió que lo corrieran pero Mike decidió solo suspenderlo.


-Por cuánto tiempo.


-Unos meses.


-Dile que lo lamento, las cosas no debieron pasar así.


-Ya no hay nada que hacer.


-Renuncié esta tarde a DUMAS.


-No lo hiciste por Marco, ¿o sí?


-No, tuve unos desacuerdos con el dueño y tomé la determinación de renunciar, hubieras visto cómo me sacaron de ahí, peor que a una ladrona. Me amenazó y juró que nunca volvería a publicar un libro.


-Y qué harás entonces, me refiero a que escribir  era uno de tus sueños.


-Bueno, Gabriel, mi jefe abrirá una editorial en San Diego, voy a irme con él, le daré otro rumbo a mi carrera.


-Y qué hay de Ben, ¿hablarás con él?


Romina se puso en pie, se alejó de Diana y su mirada se entristeció.


-No lo sé, igual ya no importa hace mucho que no hablamos y creo que él ya está saliendo con alguien.


-Por qué dices eso, ¿lo viste con alguien?


-Sí en un par de ocasiones.


-Podría ser una amiga, una socia o no sé, no te llenes la cabeza de ideas absurdas. Marco no me ha dicho nada.


-No importa. Fui esta tarde a la notaría, la que está en Amazonas. Vi a Ben salir de un restaurante con ella, iban abrazados.


-¿Te vio?


-No, yo estaba del otro lado de la calle. Marco dice que esa mujer es su decoradora.


-Ah, claro, yo no me preocuparía por ella, su relación es estrictamente profesional.


-A mi no me pareció que lo fuera, ella llevaba su chamarra.


-Debe ser una confusión, Ben te ama, no sería capaz de engañarte con otra mujer, mucho menos con la decoradora, eso sería poco profesional, ¿no?


-Ya no estoy tan segura de eso.


-Le preguntaré a Marco, tendrá que decirme la verdad.


-No, no tiene caso, no le digas nada de esto por favor, tampoco lo de mi renuncia prefiero que las cosas se queden como están.




  
Latebroso.




Habían pasado 3 días desde su accidente, parte de su ojo se había puesto morada y la inflamación de su frente había cedido un poco. 
En medio de su soledad decidió emprender un viaje a Sayula para conocer la hacienda que le había dejado su tía.
Eran poco más de las 4:20 cuando salió del edificio rumbo a la hacienda. Era Jueves y el tráfico caótico desde muy temprano ya que era una ruta de transporte muy transitada.
Luego de 6 horas  y media de conducir se detuvo en la orilla del camino, los autos dejaron de transitar por esa zona.
El GPS dejó de funcionar y una serie de letreros anunciaban que la carretera estaba a punto de terminar. La música que minutos antes sonaba a todo volumen se transformó en estática y luego en silencio.


Algo extraño pasaba en ese lugar y para ella era evidente. Cuando el pavimento terminó y el camino se volvió terracería se estacionó.
Le pareció ver un letrero a lo lejos, bajó y caminó hasta el. Entre la terracería un jinete se acercó envuelto en una gigantesca nube de polvo, ella entre cerró los ojos, apenas pudo distinguir a la silueta del hombre que estaba no muy lejos de donde ella se encontraba.


-¡Disculpe!, señor -gritó en un par de ocasiones hasta que él se detuvo- ¿Sabe en dónde está la hacienda “San Luis”?


El hombre levantó la mano y acomodó su enorme sombrero, luego señaló el lado izquierdo del camino, sin decir una palabra le dio unos golpecitos al caballo para después continuar cabalgando hasta perderse levantando una tolvanera.
Un enorme letrero oxidado que cerraba el camino apareció como por obra de magia. Lo desenterró y lo lanzó al suelo, después volvió a su auto y  siguió conduciendo.
Más adelante los árboles comenzaron a espaciarse haciéndose cada vez menos presentes, parecía que todo en el ambiente era estático, no había vida al rededor e incluso el cielo se tornó con un lúgubre color grisáceo a pesar de que eran medio día.


Atravesó un desolado páramo y vio a lo lejos un enorme tronco rodeado por cenizas y un montón de cuervos entrando en el, una ventisca formó un diminuto remolino a su lado.
En ese momento sintió un ligero escalofrío que estremeció hasta el último poro de su cuerpo, pensó que se había perdido y que nadie nunca la encontraría.
Había decidido volver cuando vislumbró un cerro cubierto por árboles secos de color sepia y a un lado, casi oculto por una pila de rocas se encontraba un letrero que decía “San Luis” y una flecha que le indicó iba por el camino correcto.


Justo en ese momento la radio empezó a sonar haciendo que se sobresaltara. Observó su reloj, seguía marcando la misma hora en que salió de la ciudad pero en ese punto nada le pareció extraño.


Cuando finalmente llegó a la hacienda se detuvo frente al enorme portón de madera y hierro forjado, tenía un par de candados cruzados encima de una flor de lis.
Sacó su celular y tomó una foto de la entrada, luego buscó entre los bolsos de su pantalón la llave, por un momento pensó que el candado no se abriría, pero lo hizo. Automáticamente las pesadas puertas se abatieron, ella volvió a su auto y entró a la propiedad.
Un montón de hierba había cubierto la piedra caliza de la entrada, la fuente que estaba al centro de la hacienda estaba llena de moho, en la parte más alta de ella se encontraba un símbolo de infinito que a su parecer desencajaba con el lugar. La madera de las ventanas tapiadas empezaba a caer a pedazos.
Se detuvo junto a su auto pensando en la pésima idea que había tomado al ir sola. Antes de que pudiera dar un paso escuchó una campana, se giró intrigada, un hombre de mediana edad estaba parado en la entrada, tenía puesto un enorme sombrero de paja y llevaba en sus manos una pala y una cubeta.


-Señorita -gritó un par de veces.


Romina se acercó extrañada y a la vez sorprendida, en el trayecto no vio ninguna casa y se preguntaba, de dónde había salido aquel hombre y si era el mismo jinete que kilometros antes le indicó el camino.


-Diga.


-Vengo a ofrecerle mis servicios, la hacienda está muy descuidada, necesitará quien quite toda esa hierba de la entrada, traigo mis cosas, si usted quiere puedo hacer el trabajo. 


-¿De dónde viene?


-Mi casita está en el cerro de allá -dijo señalando al norte-, vi que venía un auto, nadie transita por estos rumbos y supe entonces que venía a la hacienda.


-¿Vive solo?


-No, mi esposa y mi hijo, si quiere los traigo para que la ayuden a limpiar la casa.


-De acuerdo.


El hombre se dio la vuelta sin dudar dejando a Romina perpleja, entonces ella volvió a la entrada de la casa, la puerta estaba casi rota de modo que no hubo necesidad de que metiera la llave.


Al interior se sentía mucho frío, frotó sus brazos con sus manos y recorrió con la mirada todo el lugar. Era lúgubre, oscuro. 
En la sala se encontraba un sofá cubierto por una manta llena de polvo, sobre las paredes rojizas, un par de cuadros ornamentados con extraños símbolos que no reconoció.


En el piso había velas a medio terminar, la cera se había apoderado de las viejas duelas y al fondo se hallaba una amplia escalera con una empuñadura de una piña de secuoya. Romina siguió tomando fotografías con su teléfono.


-Hace mucho que nadie venía, desde que yo tenía 8 -dijo un niño flaco y espigado frotándose la nariz.


-Y cuándo fue eso -respondió dudosa.


-Uy pues todavía en diciembre tenía 8, ahora tengo 9. 


Romina quitó una de las tablas de la ventana, la aventó al suelo dejando que entrara la luz.


-Yo creo que ya no va a encontrar nada, se llevaron todo hace meses.


-Quién.


-Pues unos señores. Yo estaba jugando en el cerro cuando un camionzote entró a la hacienda. Un montón de hombres empezaron a sacar los muebles, luego se metieron a la casa y ahí estuvieron como 3 o 4 horas, antes de que oscureciera todos se treparon al camión y se fueron.


-¿Volvieron?


-Después de eso no, ya no, nadie regresa aquí, ni que estuvieran locos -lanzó una carcajada-  ¿Es usted la nueva dueña?


-Eso parece.


-Y apoco se va a venir a vivir aquí solita.


-¿Estaría mal que lo hiciera?


-Pos la mera verdad me daría miedo quedarme aquí solito. Usted debe ser muy valiente.


-Por qué lo dices.


-¡Jaime!, deja en paz a la señorita y no estés de metiche -dijo una mujer que llevaba una cubeta y un par de escobas en las manos, las dejó en el suelo y se acercó al niño jalando sus hombros-. No le llenes la cabeza con tus fantasías a la señorita.


-No, está bien. Poco conozco de este lugar y me gustaría que me contaran todo lo que saben.


-Vete con tu papá al jardín, yo me quedo con la señorita, no es bueno que nadie se quedo solo en esta casa. Soy Rosita, usted dirá por donde empezamos.


-Romina, mucho gusto -dijo extendiendo su mano-, por qué no es bueno que nadie se quede solo aquí, lo mismo me dijo su niño.


-Pues es que la gente se pierde, ve cosas, de luego ya no quieren regresar. El pueblo poco a poco se ha ido vaciando, ya no más quedamos nosotros.


-Bueno yo no tengo opción, tengo que volver las veces que sea necesario hasta que encuentre lo que estoy buscando.


Rosa se rió, cubrió su boca con una de sus manos y encogió los hombros.


-Y qué busca, digo si se puede saber, así entre las dos lo encontramos más rápido.


Romina alzó la cabeza, observó todo el panorama y lanzó un suspiro.


-Aún no lo sé.


-¿Es usted la nieta de Don Leonardo?
 
-Lo conoció -preguntó intrigada.


-Pues más o menos, mi mamá trabajó para doña Martina, era su dama de compañía. Yo estaba chamaca y no le gustaba que me acercara mucho a la casa, decían que en los potreros se desaparecían los niños.


-¿Desaparecían?


-Sí, el hijo del caporal se perdió un día, nadie lo encontró, luego se tiró a la borrachera, qué otra cosa hacen los hombres de por aquí. 


-Y sabes cómo sucedió.


-Pues dicen que el jinete del diablo se los trepaba en el lomo y se los llevaba pal cerro, ahí en la entrada de la cueva. Muchos dicen que vieron a un hombre parado en la colina cuando caía la noche, con sus ojos amarillos así como de gato, por eso luego le pusieron la cueva del diablo, nadie en su sano juicio se acercaba por ahí cuando caía la tarde. Uy yo estaba re chamaca pero bien que me acuerdo que por las noches se oían gritos , mi mamá me decía que eran de los chamacos que se perdían. Una noche me asomé a la ventana y vi como la cueva ardía como caldera.


-¿Viste fuego al interior?


-Pos sí, llamas que ardían como el mismito infierno -dijo burlona.


-Quizás alguien prendió una fogata -respondió dudosa y abrió la puerta.


-Pos sí, el diablo.


Romina tomó una profunda bocanada de aire antes de quitar la manta que cubría al sillón, empezó a toser cuando la nube de polvo se expandió por toda la habitación. 


-Usted es re parecida a doña Martina -agregó sonrojada-, hasta pensé que la estaba viendo de nuevo.


-¿En serio?


-Sí, era re bonita, no más que no tenía el cabello café, ella lo tenía rojo. Todos en el pueblo se preguntaban por qué se había casado con don Leonardo, con todo respeto no era muy agraciado, con esa cicatriz que le atravesaba la cara. Hasta  salieron las historias, que si por el dinero, que si le había hecho brujería.


-Brujería.


-Pos eso decían, que Don Leonardo era brujo, que se transformaba en caballo por las noches y buscaba niños pa llevárselos al diablo por eso se ponía roja la luna, por toda la sangre que se derramaba con los sacrificios.


-Qué hay de la policía, ¿acaso nunca investigaron las desapariciones?


-Policía -lanzó unas carcajadas- cuando hay dinero nadie cae preso así los encuentren con los cadáveres en el jardín, además, solo se llevaba a los niños 


-Qué hay de los adultos - preguntó intrigada mientras seguía explorando el lugar.


-Pos dicen que al diablo le gusta la sangre joven y le pedía a don Leonardo puro niño, a luego nacieron sus hijos y cada 7 días había un desaparecido. Mi mamá decía que el Don le había ofrecido a sus hijos a cambio de riquezas y como la doña no quería entregarlos, buscó otra forma de darle lo que pedía. Cómo se ve que no conocía a Lucifer, nadie lo engaña -lanzó una risita nerviosa.


-Hablas como si lo conocieras.


-Una vez lo vi en el cerro, ya eran como las 6 y mi mamá me mandó por leña, allá en aquella esquina donde está el nopal retorcido, ¿lo alcanza a ver?


-Sí.


-¡Pues se me apareció!. Estaba sentado en una piedra, tenía un sombrero en la cabeza, todo vestido de negro,  sacaba humo de la boca, me miró con sus ojos amarillos, me gritó ¡Rosa! y que tiro la leña al suelo. No más oí las patas de su caballo cerquita de mí. Se paró y solo se veía su silueta azabache, parecía que flotaba en vez de caminar, que me echo a correr, de haber sabido que me iba a ir peor en la casa por no llevar la leña me quedo con él. Uy hubiera visto, la tranquiza que me puso mi mamá, a luego le conté y no más se rio de mí cuando le dije que había sido el diablo, dijo que eran mis malos pensamientos, me puso a rezar un rosario, decía que no quería a otro loco en la familia que con Celestino tenía suficiente.


-¿Celestino?


-Mi hermano mayor, él también lo vio.


-Por qué creen que era el diablo.


-Quién más iba a ser, nunca olvidaré esos horribles ojos amarillos. Además luego de que empezó a aparecer en el cerro todos cogieron sus cosas y se fueron, ni las desapariciones los asustaron tanto como el chamuco. Ya no más quedamos nosotros.


-Las sombras juegan malas pasadas.


-Ay señorita, si usted supiera todo lo que hemos visto no creería que le estoy inventando cosas.


-Por qué acusaban específicamente a mi abuelo, acaso no había alguien más que pudiese llevarse a los niños o que ellos desaparecieran por otra razón.


-Pos porque dejaron de desaparecer cuando él se mudó a la ciudad, hasta el diablo se fue. Ya cuando eso pasó todos se habían mudado, por más que les dijimos que no había peligro no quisieron regresar. Luego las tierras se secaron, dejó de crecer la milpa, ya solo quedan nopales -se lamentó.


Romina miró fijamente uno de los cuadros que estaban en la pared, lo sacudió y una densa cortina de humo  se levantó haciendo que ambas tosieran un par de veces.
Cuando finalmente se dispersó vio la pintura de su abuelo, parecía observarlas fijamente. Rosita se persignó y de inmediato corrió a la puerta, sacó el crucifico que traía colgado en el cuello y empezó a rezar.


-¡Ave María santísima! Padre nuestro que estás en el cielo…


-Es solo una pintura -interrumpió tratando de calmarla-, por qué te asustas.


-Porque son los mismos ojos que vi aquella tarde en el cerro. Mejor no lo vea de frente.


-No tengas miedo, el miedo atrae malas vibras.


-La mala vibra es su abuelo, ándese con cuidado.


-Bueno entonces nos apresuramos, yo tengo que volver a la ciudad antes de que oscurezca y ya son casi las 2.


-Hace bien en no quedarse. Yo con gusto le ofrezco mi casa pero se ve que usted no es de acostarse en un petate. No más por preguntona, ¿qué hará con la hacienda?


-Aún no lo sé.


-Mejor deshágase de ella, muchos dicen que está maldita y pa pruebas todos los difuntos que ha habido en su familia.


-La gente muere -musitó pensativa.


-Pos sí pero no tan feo. ¿Le parece si mejor empezamos a limpiar arriba?, ahí no debe haber fotógrafías.


-En realidad es una pintura.


-Da igual, el diablo es el diablo.


Rosa corrió a la escalera, Romina subió cautelosa, la baranda tenía en los extremos una especie de huevos o capullos, no supo distinguir qué eran pero lo que fuera  parecían cubiertos de escamas.
Al llegar al segundo piso se encontró con un extenso pasillo, la alfombra que lo cubría estaba en perfecto estado. En la paredes había marcas de pinturas o tal vez más cuadros que estuvieron colgados durante mucho tiempo pero ahora, no había rastros de donde estaban.
Rosita abrió de una en una las puertas hasta llegar al final del pasillo en donde se encontraba un ventanal cubierto por una cortina de seda.
Los cuartos estaban vacíos a excepción de uno, en el encontró una repisa y un montón de libros enmohecidos.


-De verdad crees que las leyendas son ciertas, ¿no?


-Decía mi mamá que don Leonardo no tenía ni un peso cuando conoció a doña Martina. Ella si era pudiente, de buena familia. Pues como que él se encaprichó con la niña y como necesitaba dinero para enamorarla fue a la cueva y le vendió su alma al diablo. Esa noche se oyeron los gritos del señor.


-¿Gritos?


-Pues el diablo le puso su marca en la nuca, luego lo hizo firmar con su sangre un contrato. Eso me lo contó Celestino, dice que oyó cuando le decía que a cambio del dinero le tenía que entregar a sus hijos.


-¿En dónde está Celestino?


-Pos dijeron que estaba loquito y se lo llevaron a un hospital. Luego una noche nos vinieron a ver, que según  se quemó y como estaba encerrado pos no pudo salir.


-Eso es terrible.


-Sí, pobrecito, tenía 20 años.


Romina se alejó de la repisa y antes de dar un paso tropezó con una madera que estaba ligeramente levantada. Rosa corrió asustada a levantar a la joven quien ya estando en el suelo notó que a diferencia de las demás le faltaba un clavo.


-¿Está bien?


-Sí.


-No se vaya a lastimar más la cara.


-Estoy bien. ¿Tienes algo con que levantar esta madera?


-Mi marido debe tener un pico, venga vamos al patio.


-Prefiero quedarme aquí.


-¿Sola?


-Sí.


-Ay señorita pues como usted quiera pero si la asustan no más me echa un grito y yo vengo corriendo.


Mientras Rosa bajó al jardín con su esposo Romina trató de levantar la duela del piso con las manos. Las ventanas se abrieron de par en par y una ráfaga de aire entró a la habitación haciendo que se cayeran unas tablas. 
Ella se puso en pie de inmediato, su corazón palpitó acelerado. Escuchó los pasos apresurados de Rosa en la escalera.


-Estoy bien, solo se cayeron unas tablas.


Respondió acercándose a la ventana para cerrarla, entonces vio a Rosa en el jardín, completamente pálida volteó de inmediato hacia la puerta, no había nadie a su lado.
Se sentó en el suelo hiperventilando, todo le dio vueltas. Rosa corrió a echarle aire cuando al volver a la habitación vio su faz espectral.


-¡Señorita!, ¡Señorita!, virgen santísima…Rogelio, Jaime traigan agua para la señorita.


El ruido de las ramas de los árboles que se movían por el viento hicieron que abriera los ojos, se enderezó, estaba recostada en el jardín bajo la sombra de un manzano. Jaime estaba con su papá limpiando la fuente, tan pronto la vio de pie gritó.


-Mamá, ¡ya despertó la señorita! -dijo y la tomó del brazo.


-¿Qué pasó?, cómo llegué aquí.


-Ay señorita tremendo susto que me pegó -dijo Rosa apartando a Jaime-. Le dije que no estaba bien que se quedara sola, ¿pues qué vio?


-Nada, es que no desayuné y sentí un mareo, estoy bien, gracias.


-Tuvo suerte de no golpearse la frente de nuevo.


-Sí, suerte -musitó.


Rosa frunció la boca.


-Ándale Jaime vete con tu papá no se le vaya a caer la víbora encima.


-¿Víbora?, hay una víbora, en dónde.


-Esa que tiene la fuente en la punta, apoco no la vio cuando llegó, está re fea, tragándose su cola, vaya usted a saber a quién se le ocurrió hacer eso.


-Peor aún comprarlo -susurró pensativa.


Sacó su celular y tomó un par de fotografías, entonces se percató de que no era un símbolo de infinito como pensó en un inicio sino un uróboro.


-¿Tienes lo que te pedí?


-Sí pero apoco quiere volver adentro.


-Claro.


Decidida a seguir buscando qué había en la hacienda que causaba tanto interés a Teté, se adentró nuevamente en la casona. Su intriga era mayor que todos sus miedos.


  
Revelación.


Romina entró a su departamento, Buster le saltó encima, lo acarició un par de veces y luego corrió a su computadora. Dejó la caja de madera que había encontrado debajo de la duela sobre el sillón. 
Se quitó la chamarra y encendió la computadora, luego bajó corriendo a pagarle al conductor del taxi que la había devuelto a su casa desde la central.
Al volver adentro se sentó en el suelo poniendo las manos sobre su frente, no quería ser supersticiosa pero la serie de eventos que habían pasado durante su visita a la hacienda la habían desconcertado.


Tomó una profunda bocanada de aire antes de abrir la caja. Pasó los dedos por encima del grabado que tenía, en ese momento no le dio importancia a la figura. Volteó el contenido sobre la alfombra y lo esparció, los monstruos habían empezado a escapar.
Los difusos tonos sepia de algunas de las fotografías impedían ver con claridad de quién o quienes se trataba.


Al reverso de una fotografía estaban escritos con tinta los nombres Rodrigo, Luis y Octavio.


Corrió a su closet y sacó su caja de fotografías, buscó el recorte de periódico que reseñaba el aniversario de sus abuelos.
En la foto solo aparecía el nombre de Octavio, intuyó que se trataba del último hombre de la izquierda a juzgar por el orden en el que estaban escritos los nombres en la nota.
Sin pensarlo llamó a Alfonso, pensó que podría ayudarla. Minutos más tarde estaba en el corredor de la condesa esperándolo. Buster se había acomodado encima de sus pies y dormía plácidamente mientras ella movía incesante su mano.
 Soplaba el aire gélido y encorvó los hombros, Buster se enderezó y se paró sobre su regazo como si hubiera percibido la presencia de Alfonso.


-Hey, sabía que llamarías.


Dijo sin que ella se diera cuenta de donde había salido  y le dio un beso en la mejilla tomándola por sorpresa. Buster gruñó, ella abrazó al perrito tratando de calmarlo.


-Lo siento es que me alegró que me llamaras.


-Tenía algo importante que preguntarte y no podía esperar.Agradezco que hayas venido, no te quitaré mucho tiempo, debes estar ocupado.


-Para ti tengo el tiempo del mundo -la observó extrañado al ver que ella no levantaba la cara, entonces apartó un mechón de su cabello con los dedos.


-Qué te pasó.


-Tuve un accidente, nada grave -se apartó y dejó a Buster en el suelo-. Quiero que me digas si conoces a alguien que pudiera restaurar estas fotos.


-Vaya reliquias, de dónde las sacaste.


-Eso no importa, ¿conoces a alguien que pudiera retocarlas? De verdad me interesa recuperarlas, quiero saber quienes son, en dónde están, no lo sé, cualquier cosa que se vea en la imagen.


-De hecho tengo un amigo en la guerrero que hace ese tipo de trabajos pero… algunas de estas fotos ya ni siquiera se distinguen, no creo que pueda restaurarlas, al menos no completamente.


-Pagaré lo que sea.


-No es por dinero Romina es que me parece imposible quitarles el moho sin que desaparezca la pintura. Puedo preguntar por qué la insistencia en recuperar estas fotografías.


-Son de la familia de mi padre.


Alfonso lanzó un suspiro, miró su reloj eran poco más de las 8.30 de la noche.


-Es peligroso entrar a esta hora a la colonia, será mejor que esperemos hasta mañana. Ahora que si lo prefieres yo mismo puedo llevárselas tan pronto amanezca.


-¿Has tenido noticias de tu amiga?


-Aún no contesta.


-Claro. 


-Oye eso está fuera de mis manos, no puedo hacer que lea mis mensajes sin embargo sí puedo ir a casa de mi amigo mañana mismo a primera hora. Confía en mí.


-Si no confiara en ti no te habría entregado esas fotografías. No son las únicas que encontré,  ¿quieres ver más?


-Seguro.


-Mira, ¿notas algo que llame tu atención?


-Me dirás de dónde las sacaste -preguntó intrigado.


-De dónde más -interrumpió-, fui a la hacienda esta mañana.


-¿Fuiste a la hacienda tu sola?


-Sí, está un poco lejos -hizo una pausa y lanzó un suspiro- a decir verdad muy lejos, casi en medio de la nada. Mi GPS dejó de funcionar, por poco me pierdo. Fue una odisea -añadió pensativa-, encontré a una familia que al parecer trabajó para mis abuelos, me ayudaron a limpiar y a acomodar un poco.


-Para qué fuiste.


-Tenía curiosidad por saber cuál es el interés de la familia por recuperar la propiedad.


-Y qué encontraste.


-Bueno en realidad no mucho, la casona estaba casi vacía. La mujer que me ayudó a limpiar tenía mucha imaginación, dijo que el diablo vivía en el cerro que rodeaba a la hacienda  y una sarta de tonterías que no vienen al caso. Cuando planeaba volver mi auto no arrancó.


-Cómo regresaste entonces.


-Las personas que me ayudaron a limpiar la hacienda me llevaron al pueblo contiguo, tomé un camión que me dejó en la central del sur. De ahí tomé un taxi, no imaginas el tiempo que perdí tratando de volver. Por alguna razón los camiones rodean el cerro en lugar de cruzarlo, es como si evitaran pasar por la hacienda. 


-¿Cuándo volverás por tu auto?


-No lo sé tal vez el fin de semana o la siguiente semana, aún no lo decido.


-Podría acompañarte si quieres.


-Antes necesito encontrar a un mecánico que esté dispuesto a viajar hasta ese recóndito lugar. 


Alfonso observó las fotografías, frunció el ceño intrigado.


-Parece que los muros se están cayendo a pedazos. No creo que sea un lugar muy seguro, por qué entraste.


-Necesitaba saber.


Alfonso la miró asombrado, entendió que hablaba en serio cuando decía que quería saber la verdad respecto a su familia.


-Ves lo que está encima de la fuente -dijo mostrándole con el dedo la imagen.


-Ese símbolo matemático.


-No es un símbolo matemático, se llama uróboro, lo leí hace años en un libro que estaba en casa de Ben. Simboliza el eterno retorno, estaba en todos los rincones de la hacienda, oculto detrás del tapiz de las paredes de las habitaciones, en los extremos del piso, en la caja en donde encontré estas fotos. ¿Te das cuenta?, mi abuelo murió hace unos años pero sigue vivo en sus hijos y en sus nietos.


-El eterno retorno -murmuró-, suena a una representación muy literal.


-Lo digo en serio. Verás, esa mujer de la que te hablo me contó una historia bastante retorcida, dijo que mi abuelo era pobre, que cuando conoció a mi abuela hizo un pacto con el diablo y que de la noche a la mañana se volvió millonario.


-Tu misma dijiste que eran leyendas urbanas.


-Ella dijo que a cambio de sus favores le exigió la vida de sus hijos.


Alfonso frunció el ceño, la observó atentó y lleno de interrogantes.


-La serpiente representa a Satán en la biblia, ¿cierto? 


-Sí eso creo, ¿y?


-Tu mejor que nadie sabe las condiciones en las que han muerto mis tíos. 


-O.k. es hora de que te lleve a tu casa, necesitas descansar parece que tuviste un día agitado.


-Creí que querías ayudarme.


-Quiero hacerlo pero si llego con una historia así a la redacción dirán que lo saqué de una historieta.


-¡Historieta!, cómo qué historieta. 


-Hace algunos años salió una revista, una especie de cómic que narraba todo lo que dices, es más creo que la tengo por algún lugar, a mi padre le gustaba coleccionarlas, la buscaré y te la daré para que la leas. Hay una que se parece mucho a lo que me estás diciendo.


-Entonces no crees en lo que dijo esa mujer.


-Solo digo que la gente tiende a exagerar y a modificar las historias. Yo prefiero las bases científicas,  hablar sin pruebas es lo mismo que inventar y no puedo darme ese lujo Romina, no ahora que mis artículos se están popularizando.


-Pues tienes las pruebas en tus manos. Haz que restauren las fotos y cuando lo hagas investiga qué pasó con esas personas, detrás están los nombres.


-No crees que te estás obsesionando un poco con esto.


-Sabes qué, tienes razón, dame las fotos no tiene sentido que busques a alguien que seguramente no existe.


-No, no -tomó una bocanada de aire-. Lo haré, investigaré lo que pueda pero no te garantizo que encuentre mucho. Tras el incendio a la hemeroteca muchos de los acervos se perdieron.


-De acuerdo. 


-Haré lo que pueda.


Buster y Romina volvieron al departamento poco después de las 10:40, ella estaba girando la llave en la cerradura cuando escuchó un estridente sonido proveniente de la sala, se apresuró a abrir, Buster empezó a ladrar al ver que  una diminuta columna de humo salía de su computadora.


-¡Oh mierda!, ¡no!


La desconectó pero fue inútil, la computadora había dejado de servir. A la mañana siguiente salió corriendo del departamento rumbo a Reforma 222, necesitaba que un técnico la revisara urgentemente. Todo su trabajo, fotografías e incluso documentos oficiales estaban en ella y no podía darse el lujo de perder todos sus archivos.


La desalentadora información que el jefe de servicio le dio a Romina hizo que se sumiera en una profunda depresión.


Al salir de la tienda se sentó en una de las bancas de la plaza y hundió su cabeza entre sus manos. Estaba a punto de soltarse a llorar cuando recibió una llamada de Alfonso quien le pedía verla de inmediato, finalmente había noticias que le interesaba escuchar. Sin pensarlo dos veces se puso en pie y se marchó rumbo al periódico en donde él trabajaba.


Alfonso entró a la redacción del periódico, la primera persona en recibirlo fue Silvana, la secretaria de su jefe y recepcionista de “el amanecer”. 
Silvana Cruz era una exótica joven originaria de la Habana, alta, con prominentes curvas y diminuta cintura, jocosa y muy sociable. Tenía un hijo de 2 años y hasta donde Alfonso sabía, toda su familia se había quedado en la isla. 
Si la vida de Molina era complicada, la de aquella joven era aún peor.


-¿Se te pegaron las sábanas?


-No, pasé al forense antes de venir, quería saber cómo van con las pruebas de la señora Aragón.


-¿Y?


-Y…necesito hablar con.


-Está en una llamada, yo que tu esperaría hasta que terminara, sabes que no le gusta que lo interrumpan.


-Imposible, necesito hablar con él ahora mismo.


Dijo y caminó hasta la oficina de su jefe, le dio un par de toques a la puerta y abrió.


Andraca asintió con la cabeza y se giró dándole la espalda, continuó gritando hasta colgar el teléfono. Jaló su sillón y se sentó pensativo.




-Era el abogado de Ricardo Aragón, tuvo la delicadeza de avisarme que más tarde me enviará a un mensajero con la demanda por difamación que interpuso contra el periódico.


-Así que el Gober ya se enteró del asunto de Lola.


-Cree que fuimos nosotros quienes promovimos la exhumación.


-¡Qué estupidez!, no tiene pruebas para asegurarlo.


-No las tiene pero está buscando un pretexto para callarnos y me parece que esta vez lo va a lograr. El periódico ya no tiene recursos para pagar la multa que imponga el juez.


-Daniel estamos muy cerca de lograrlo, por favor no te rindas, te aseguro que ganaremos la demanda, tenemos pruebas. Precisamente vengo del laboratorio, los informes clínicos están muy avanzados. Encontraron una alta concentración de elavil en su cuerpo. ¿Sabes lo que significa eso? -dijo desesperado.


-Mientras no haya alguien en la familia que exija que se esclarezca el caso, lo que sea que digamos para probar que se trató de un asesinato es nada. Ricardo detendrá las investigaciones, silenciará a cualquiera que se atreva a hablar de eso.


-Él fue quien evitó que se practicara la autopsia al cuerpo -respondió pensativo y frunció el ceño-. No me cabe la menor duda de que tuvo algo que ver con la muerte de su hermana.


-No tenemos pruebas y como te dije, no estamos en posición de sostener una nueva demanda.


-Claro que las tenemos, el elavil que se encontró en su cuerpo es un medicamento controlado, solo se surte bajo prescripción médica.


-Ellos tienen los recuerdos para pagar a cualquier doctor por una prescripción, es más hasta para que el médico declare como imposibilitado a cualquier miembro de la familia.


-¿A Leonardo?


-Tal vez, no lo sé.


-Entonces qué -reprochó-, me estas diciendo que llegamos hasta este punto solo para darnos por vencidos. No Andraca, no pienso retractarme de nada y llegaré hasta el final de esto contigo o sin ti, no me importan las consecuencias.


-Estuve hablando con Héctor, mi abogado y ambos coincidimos en que lo mejor será que te cambiemos de área, al menos por una temporada.


-Mientras tenga visibilidad estaré a salvo, Ricardo es muy listo, sabe perfectamente que si algo me pasa los ojos se volcarán sobre él pero si me cambias de área cavarás mi tumba.


-No, si te cambio de área te salvaré el pellejo.


-Si quieres que me vaya, lo haré. Desocuparé mi oficina de inmediato.


-Alfonso por favor piensa bien lo que harás.


Silvana tocó la puerta un par de veces sujetando el teléfono entre su prominente pecho haciendo que la mirada de Alfonso se desviara hacia su escote.


-Te buscan.


-¿Quién?


-Romina Aragón.


Tan pronto como ella mencionó aquel nombre su mirada se iluminó.


-¿Está aquí?


-Sí.


Alfonso se puso de pie de inmediato, no pensó que ella llegaría tan pronto.
Andraca frunció el ceño lleno de preocupación.


-Aléjate de esa familia antes de que sea demasiado tarde. No quiero que te desaparezcan como lo hicieron con Azomoza.


-Creo que eso ya no es tu problema pero por la amistad que nos une te diré que Romina no tiene nada que ver con su familia -dijo y caminó hacia la puerta, antes de salir agregó- además, yo siempre ando con cuidado. 




  
La Mezquita.


A Romina le tomó casi 1 hora llegar entre transbordos y demoras del metro y del tren ligero. Cuando lo hizo se detuvo  frente al mostrador, intercambió un par de palabras con la recepcionista.
Silvana  sonreía de manera peculiar, sus labios carmín resaltaban sobre su piel canela, zangoloteaba su rizada cabellera cada vez que hablaba, a Romina le pareció que su personalidad desentonaba con la fría decoración del lugar. 
Luego de unos minutos hablando con ella finalmente condujo a Romina por el pasillo rumbo a donde se encontraba Molina.
 
Las verduscas y desteñidas paredes de la redacción provocaron en la joven un ligero agobio, mientras caminaba pensó que de ninguna manera trabajaría en un lugar tan desangelado como ese. 


Alfonso corrió por el pasillo, no quería hacer esperar a la joven.


-Por un momento creí que no vendrías, son casi las 2.


-El metro se detuvo en Pino Suárez cerca de 30 minutos -dijo y cruzó los brazos sin mirarlo a los ojos para luego lanzar una profunda bocanada de aire que terminó por apartar parte de su fleco de la frente.


-Odio cuando eso pasa -la observó preocupado-. Creí que había imaginado que tenías algo en la frente, por eso no te dije nada cuando te vi, ¿qué te pasó?


-Tuve un accidente, nada importante, mejor dime de qué querías hablar conmigo.


-De acuerdo, vamos a mi cubículo. Ah, gracias Silvana -dijo al ver que la mujer seguía parada atrás de ellos escuchando la conversación-. Lo lamento, ella es algo entrometida.


-No me quitó la mirada de encima en todo este tiempo, como si me fuera a robar algo.


Alfonso sonrió ante la insinuación de Romina, se ruborizó, aclaró la voz y prosiguió.


-Ella es así, siempre está al acecho de todos aquí. Nada pasa sin que ella sea de las primeras en enterarse. 


-¿Ah  sí?, me pareció que estaba celosa de que viniera a buscarte.


-Ideas tuyas, ella tiene un hijo y pareja.


-Y eso no le impediría tener una aventura con un joven y atractivo periodista.


-Para eso se necesitarían dos personas, ¿no crees? -la joven afirmó con un ligero movimiento de la cabeza- y yo tengo los ojos puestos en alguien más. 


Ambos atravesaron el pasillo, Romina estaba ruborizada, su cercanía y sus palabras la estremecieron. Él abrió una frágil puerta de madera, la oficina donde trabajaba era diminuto. Sobre el escritorio había un montón de papeles y una pila de libros a un lado. Alfonso jaló una caja y empezó a ordenar todo.
Romina observó los diminutos vestigios arqueológicos que tenía encima del mueble empotrado estratégicamente sobre una de las paredes.


-Te ofrezco algo, ¿agua, un té?


-Estoy bien gracias, dime cuál era la urgencia.


-Bueno son varias cosas, la primera es que encontré los cómics de los que te hablé anoche -dijo y le entregó un paquete dentro de un sobre Manila.


Ella lo abrió y sacó una de ellas, la miró con decepción  tras leer el título.


-El caballo del diablo…


-Es una serie de revistas que cuentan historias de terror, leyendas urbanas, ese tipo de cosas, algunas son de la colonia, otras más “modernas”. Fueron muy famosas en su momento, era lo único que mantenía entretenida a la gente de la época.


-De verdad crees que todo lo que te dije lo saqué de una revista -preguntó decepcionada.


Alfonso bajó la mirada, hizo una mueca. Ella guardó la revista y se dejó caer sobre la silla con la mirada perdida. 


-Lamento haberte metido en la cabeza la idea de que algo extraño giraba en torno a tu familia pero las cosas son más terrenales, tu abuelo  -hizo una pausa y un extraño ruido proveniente de la imprenta lo distrajo, se asomó por la ventana y al no ver nada prosiguió-, perteneció a una importante logia, podría jurar incluso que Ricardo está involucrado en eso también. La mayoría de las familias poderosas han heredado ese legado, todo envuelto en el secretismo que eso conlleva. De verdad quisiera estar equivocado porque de ser cierto las cosas podrían ser más complejas de lo que imaginamos, el poder de esas personas es inconmensurable y abarca varios ámbitos. Mi amigo está muy interesado en tus fotos, dice que le gustaría hacerte unas preguntas  -añadió sin quitarle la mirada de encima-. Las entregará hoy en la tarde. 


-¿Qué clase de preguntas?


-No especificó, a él también le gusta el misterio.


-Bien.


-Además quería decirte que recibí un mensaje de mi amiga, la que cubrió la nota del deceso de tu tía Clara. Dijo que aquella noche todo fue muy raro, no permitieron el acceso a la prensa y tampoco velaron el cuerpo,  que los asistentes estuvieron ahí poco más de 2 horas y después llegó Rodrigo con una urna, la funeraria nunca tuvo contacto con el cuerpo. Uno de los administradores de la funeraria le dijo a mi amiga que él pagó una suma millonaria para que extendieran el certificado de Clara sin tanto trámite. 


-¿Quién cremó el cuerpo?


-Aún no termino de contarle señorita -dijo con ternura.


-De acuerdo, continúa -puso los ojos en blanco.


-Rodrigo necesitaba el certificado de defunción para reclamar la poca herencia que le quedaba por parte de su madre. Como te dije nadie veló el cuerpo, cerraron la sala y la urna se quedó ahí. Mi amiga convenció a alguien de mantenimiento para que le abriera, la caja estaba llena de tierra.


-¿La abrió?


-Lo sé ella suele ser bastante atrevida-respondió avergonzado-. Los de la funeraria fueron bien   remunerados por guardar silencio y llevar a cabo ese teatro.


Romina se llevó la mano a la frente, tenía dolor y frunció el entrecejo. Él se acercó a la mesa donde tenía un montón de documentos y fotografías.


-Busqué su acta de defunción, me parece perturbador que la haya encontrado después de que Mirna me dijera lo que pasó en el funeral -se la dio y luego echó su fleco de lado,  sujetó su mentón mientras veía hacia su herida-. Creo que necesitas un poco de hielo, iré por el.


Romina se ruborizó, se puso en pie cuando él se marchó y tras dar de vuelta por la sala,  volvió con un par de hielos dentro de un vaso.


-Muerte natural, no puedo creerlo.


-Decía Plank que la verdad no triunfa jamás pero sus adversarios acaban por morir.


-Rodrigo me dijo que ella no está muerta.


-Creí que tenías una orden de restricción en su contra, qué hacías hablando con él.


-De todo lo que te dije solo eso llamó tu atención.


-Si fuera tu no creería tanto en su palabra, Rodrigo es un mitómano y alguien poco confiable, además de peligroso.


-Pero dijo la verdad,  Clara está viva.


-Qué hay de lo demás, los problemas en los que se vio envuelto, la amenaza que te hizo.


-Todos merecemos una oportunidad.


-Espero que no cometas un error. Sabes, estuve investigando a la hacienda, hasta hace unos años tenía otro nombre.


-En serio, cuál.


-La Mezquita. 


-¿Mezquita?


-Tiene toda una historia que resulta bastante interesante. Solía ser propiedad de un hombre llamado John Jacob y era usada por una logia para sus ceremonias de iniciación, rituales, sacrificios etc. Luego la compró tu abuelo, le cambiaron el nombre cuando su primogénito perdió la vida en un trágico accidente de carretera. 


-¿Luis?, pero Luis no murió en un accidente, bueno no diría que un asalto es un accidente.


Alfonso sacó unos periódicos viejos y se los mostró.


-El primogénito de tus abuelos se llamó Luis.


-Debe haber un error, Dolores es la mayor de todos los hermanos, después sigue Luis y él murió en un asalto.


-¿Segura?


-Cómo qué si estoy segura, por supuesto que lo estoy.


-La persona de la que te hablo también se llamaba Luis, estudió medicina en la UNAM y se tituló el 3 de Marzo del 58.  El día en que murió regresaba a casa tras haber celebrado su fiesta de graduación. Tu abuelo le obsequió un Buick convertible, en una curva perdió el control y cayó al barranco, su auto quedó hecho pedazos y él…bueno creo que no necesito decirte nada más.


-No tenía idea de eso, no es posible.


-Tiempo después tuvieron otro hijo al cual llamaron también Luis, supongo que en honor del hijo perdido.


-Eso es bastante escabroso -titubeó al recordar lo que Rosa le había contado-. ¿Crees que lo sucedido en la hacienda haya tenido que ver con lo que pasó?, me refiero a lo que hacían ahí antes de que mi abuelo la comprara. 


-¿Como una maldición para quienes la posean? -Romina frunció el ceño y alzó un hombro-. Tal vez pero tu abuelo no era ningún tonto, estoy seguro de que estaba al tanto de todo.


-Por qué.


-Porque una propiedad como “La Mezquita” no se vende así como así. Jacob debió entregársela a tu abuelo a cambio de algo.


-No creerás que él tuvo que ver en la muerte de su hijo.


-La mayoría de las sociedades secretas exigen sacrificios para poder subir de nivel y qué mejor sacrificio que la muerte de un ser querido. Para los rituales que practican el dolor y la sangre son fundamentales, eso sin mencionar que te sorprendería el nivel de manipulación que llega a existir en esos grupos. Como te dije, el lugar siempre estuvo rodeado de eventos escabrosos y todo empeoró cuando la gente empezó a desaparecer. Luego murió Luis y se crearon historias en torno a los Aragón. Cuando Ricardo y Teresa se hicieron cargo de la propiedad decidieron restaurarla e hicieron algunos  cambios en ella, pintaron paredes, cambiaron pisos…ocultaron cosas, al parecer no muy bien dado que tu las descubriste.


-Todo lo que dices parece una locura.


-Bueno, he estado pensando que si hay pruebas físicas,  las cosas cambiarían. Tal vez no hemos escarbado lo suficiente.


-Y qué sugieres, ¿que volvamos a la hacienda?


-Podría ser muy arriesgado.


-La casa de mis abuelos es aún más escabrosa. Está en Coyoacán, a un par de calles del cementerio, estuve ahí cuando leyeron el testamento de Lola. Es lugar es aterrador, pocos saben de su existencia, siendo honesta hubiera preferido nunca saber de ella. Podríamos empezar ahí, estoy segura de que encontraremos algo.


Alfonso se puso en pie mientras Romina procesaba todo lo que le acababa de decir, se puso su chamarra y tomó sus llaves y la caja en la que había estado metiendo unas cosas.


-¿Vienes?


-A dónde.


-Iremos por las fotos y después podríamos ir a comer algo.


-Así que ahora dispones de mi tiempo.


-Si estuvieras ocupada no habrías venido.


-Que perspicaz.


Romina sonrió, él tenía razón. Se puso en pie y ambos salieron del periódico rumbo a la glorieta de insurgentes. Al bajar del taxi atravesaron el patio central y entraron a una de las cafeterías que se encontraba en la salida oriente.
 Alfonso jaló una silla para que ella se acomodara y luego dejó caer la caja al suelo.
Se quitó el abrigo azul marino dejando solo una remera de rayas que enmarcaba sus ejercitados pectorales y sus torneados brazos. Apretó los puños tan pronto como se sentó, la vena de su cuello se marcó desviando la atención de la joven.
Él le dio el menú a Romina sin quitarle la mirada de encima. De alguna manera lograba intimidarla a tal grado que su cuerpo empezó a temblar.


-¿Que quieres pedir?


-Un capuchino por favor, tengo frío.


-Lo sé, estás temblando.


Romina se encogió e hizo una mueca. Alfonso se puso en pie y fue a la barra por los cafés y por una cajetilla de cigarros. Cuando regresó sintió su frente, quería asegurarse de que no tuviera fiebre.


-Estás helada. Me dirás qué te pasó en la ceja -preguntó insistente, le dio su chamarra y sujetó sus manos para calentarla.


Su mirada se ensombreció al recordar a Ben al lado de Cecilia, pensó que era momento de empezar una nueva vida pero nunca imaginó que sería al lado de Alfonso,  soltó sus manos y bebió su café. 


-Un accidente.


-Eso me queda claro pero, qué exactamente te provocó esa herida tan profunda -insistió.


-Preferiría no hablar de eso.


-Tanto tiempo pasó que perdiste la confianza en mí -preguntó-. No importa,  la ganaré nuevamente.


-No es por eso, es que no quiero recordar lo que pasó ahora, me pone mal.


-Bien, dejaré de insistir -dijo y le dio un sorbo a su café.


-Gracias. Por qué traes esa caja contigo.


-Me despidieron o renuncie, no estoy seguro de lo que pasó exactamente, como sea creo que ya no importa porque ahora estoy por mi cuenta,  fuera del resguardo del periódico.


-Eso qué significa.


-Significa que estoy a merced de lo que decida tu tío. 


-¿De verdad crees que sea capaz de hacerte algo?


-Tu tío amenazó con demandar al periódico si no me callaba la boca, Daniel, mi jefe, decidió darle por su lado así que heme aquí: sin trabajo, sin dinero, sin protección…al menos eso cree.


-Por qué.


-Porque tengo un as bajo la manga.


-Y se puede saber de qué se trata.


-Eres injusta, tu me cuestionas y no puedo resistirme a responder en cambio tu, no me dices nada -bromeó resignado, tomó la taza de café y la atisbó esperando su respuesta.


-Lo siento.


-Tengo un canal en YouTube y de unos meses a la fecha mi popularidad ha crecido de modo que tomaré esto como una oportunidad para trabajar de manera independiente. Si Ricardo cree que se libró de mi está muy equivocado.


-Por favor no te metas en problemas.


-No lo haré, quiero que se esclarezca el caso, la verdad nos hará libres ¿cierto?


-Pero si cumple su promesa y te demanda o, algo peor.


-Si me mete a prisión bastará con pagar una cuantiosa multa y saldré -perdió la mirada y añadió- ,mientras no me desaparezca continuaré con la misión que se me encomendó.


-¿Y  cómo pagarás esa multa si no tienes trabajo?


-De eso no te preocupes, tengo muchas cosas de valor que puedo empeñar -miró su reloj y sacó su celular para enviar un mensaje.


-¿Crees que mi abuelo en verdad haya sacrificado a su primogénito?


-De tu familia creo todo y a la vez nada.


Alfonso soltó una carcajada, le dio un sorbo a su café y luego de unos segundos de mantenerse pensativo  puso sus manos sobre la mesa junto con el celular.


-Mi amigo viene para acá con tus fotos.


-¿Qué sabes sobre las desapariciones que hubo en Sayula?


-Creo que esas personas están muertas y que no fue casualidad. 


-Podrías ser más directo.


-Son muchas cosas las que están implicadas.


-Qué cosas.


-Bueno lo que te dije de las logias implicaría que todo fue parte de rituales satánicos pero por otro lado, la hacienda atravesaba una de las rutas más importantes de los distribuidores de droga, en aquella época el opio se popularizó y necesitaban maneras de exportarlo, gente que los ayudara y no todos estaban dispuestos a hacerlo. La DEA envió a varios agentes encubiertos a investigar, algunos de ellos desaparecieron porque se cree descubrieron un importante nexo del narco con ciertas familias adineradas del país, entre ellas había altos funcionarios.


-¿No detuvieron nadie?


-A muchos pero no hubo sentenciados.


-Y crees que mi abuelo estuvo implicado en lo que sea que haya pasado.


-Definitivamente estaba al tanto de todo lo que pasaba en su hacienda. La gente rica es excéntrica, sus vidas están siempre rodeadas por situaciones escabrosas, oscuras, le deben favores a todos y tienen contactos en todos los niveles, por eso es que es tan peligroso meterse con ellos.


-¿No tienes miedo?


-No, estoy listo para lo que sea. 


-Necesito saber por qué Lola me dejó la hacienda, por qué Teté quiere recuperarla y en dónde está Leonardo, al resto de la familia parece no importarle y eso me hace sospechar que hay algo más detrás de todos esos eventos.


-Lo sé, son muchas interrogantes pero nada de eso te afecta de manera directa así que será mejor que dejes de indagar.


-Por qué.


-Porque puede ser peligroso.


-¿Para mí?


-Romina de verdad no sabes de lo que podría ser capaz tu familia con tal de ocultar la verdad.


Romina miró su reloj y frunció el labio superior, puso sus manos sobre su barbilla y guardó silencio al ver que Alfonso la observaba fascinado.


-Por qué me miras así, me pones nerviosa.


-No sé mirarte de otra forma -musitó con ternura-, ya te he dicho lo mucho que te quiero y lo digo en serio. Estar aquí frente a ti me llena de emoción.


-Creo que no es el momento de hablar de eso -se ruborizó.


-No te estoy haciendo una declaración, eso ya sale sobrando porque desde hace tiempo sabes lo que siento por ti. Te miro así  por el miedo que tengo de que vuelvas a salir de mi vida, solo quiero grabar en mi memoria cada uno de tus rasgos. 


Avergonzada, Romina esbozó una sonrisa y volteó hacia la puerta. Un joven alto, delgado y de cabello azabache, largo hasta la cintura, atravesó la cafetería hasta llegar a su mesa.
Tras presentarse jaló una silla y se sentó frente a ellos, sacó un sobre de su chamarra y lo puso sobre la mesa en completo secretismo. 
Romina quedó impactado con la restauración de las fotografías, los rostros de los niños que estaban en una de las fotografías no le parecieron familiares. Pensó en lo que le había dicho Alfonso.
El joven sacó un cigarro de la cajetilla y lo encendió sin preguntarles si les molestaba.


-¿Ves la flor de lis? aparece constantemente en los marcos de los cuadros. 


-Sí, ya lo había notado.


-La piña de secuoya es simbología illuminati. En internet encontré información del lugar en el que se encuentra la hacienda, está  ligado a caos y desapariciones, mejor aléjate de ahí -dijo sacando el humo del cigarro por la nariz-. ¿Has escuchado hablar de Zavala?, era un testigo protegido.


-No.


-Tu seguramente sabes de qué te hablo -respondió mirando a Alfonso-. Según sus últimas declaraciones, varias familias importantes del país estuvieron involucradas con las desapariciones de agentes encubiertos de la DEA. A la hacienda nunca pudieron catearla, estoy seguro de que si lo hacen encontrarán varios cadáveres.


-Sí, eso ella ya sabe todo eso -respondió Alfonso tratando de evitar que su amigo soltara la lengua.


-Pues es todo lo que encontré -añadió el joven y se puso en pie-, espero te sea de utilidad. 


-Lo fue, cuánto te debo.


-Nada pero me gustaría que me permitieras imprimir unas copias, quiero montar una exposición. Las caras de esos niños son realmente aterradoras.


-Seguro.


Cuando el amigo de Alfonso se retiró, las cosas para Romina quedaron más claras que antes. Entendió la razón por la cual Ricardo y Teresa querían recuperarla, ambos querían evitar que los secretos que encerraban sus paredes no salieran del circulo familiar.


-En qué piensas.


-Me parece increíble que mi familia sea cómplice de algo tan perturbador. ¿Podrías ayudarme a encontrar a una persona?, estuve buscando en internet pero no encontré nada firme.


-Me pides un imposible, aún sigo tratando de encontrar a Leonardo.


-¿A Leonardo?


-Sí, ya sabes para completar mi nota -titubeó ante la extraña mirada de la joven- pero dime de quien se trata, lo intentaré.


-Es un joven de nombre Celestino, estuvo internado en un hospital psiquiátrico en Jalisco.


-Celestino tiene apellido.


-No lo sé, pero debería tener unos 30 años, lo internaron cuando era un niño así que debieron pasar entre 12 y 20 años.


-Y el nombre del hospital.


-Tampoco, solo sé que se quemó, no debe haber muchos lugares con esas características, mucho menos tantos jóvenes internados de nombre Celestino.


-Sí, supongo -lanzó una risita-, haré lo que pueda.


-Mañana iré a buscar a mi tía Clara.


-Entonces confías en Rodrigo.


-No tengo más remedio, ¿quieres ir conmigo?


-Seguro.


-Solo tengo una condición.


-Cuál.


-Promete que no publicaras nada de lo que hablemos con ella.


-Eso suponiendo que Rodrigo te haya dicho la verdad.


-¿Lo prometes?


Alfonso levantó su mano derecho y puso la izquierda sobre su pecho.


-Lo juro.














  
Tormento.




Diana poco había hablado con Marco, desde el incidente en el que fue despedido apenas le dirigía la palabra de modo que él mismo decidió ir a buscar a Romina y aclarar las cosas. 
Ya había pasado casi una semana desde entonces y consideró que los ánimos se habían calmado, que al menos ella lo escucharía y con suerte lo perdonaría.
Antes de llegar a su departamento recibió una llamada de Mike, se estacionó y contestó.


-Vargas necesito que vengas al ministerio de inmediato, creo que hay algo que te interesa.


-Ahora no puedo, dime de qué se trata. 


-Por teléfono no, ven cuando te desocupes pero te garantizo que te arrepentirás si no vienes ahora mismo.


Planeaba marcharse pero entonces vio a Alfonso caminando sobre la acera, hablaba por teléfono y anotó algo en un pedazo de papel que guardó en uno de los bolsillos de su pantalón. Minutos después entró al edificio de Romina y más tarde ambos salieron del lugar.
Subieron al auto de Alfonso, no podía quedarse con la duda de hacia donde iban de modo que decidió seguirlos hasta que tomaron la carretera.


Marco cogió su teléfono, pensó en llamar a Romina y preguntarle qué estaba pasando sin embargo desistió de su idea, no quería meterse en más problemas con ella.
Cuando vio que tomaron la autopista dejó de seguirlos y se dirigió al mp.


Dos horas más tarde Alfonso se detuvo frente a una casa de dos piso con balcones llenos de macetas con helechos. Alfonso bajó del auto y le abrió la puerta a la joven, extendió su mano para ayudarla a bajar.


-¿Estás segura de que quieres hacer esto?


-Ya estamos aquí.


-Me gustaría entrar contigo.


-No creo que sea prudente, en especial si mi tía sabe quién eres.


-Y si es una trampa. Qué tal si quieren hacerte algo, me estás atando las manos.


-Estaré bien.


-Si no sales en una hora llamaré a la policía.


-Creí que yo era la escritora, no te llenes la cabeza de ideas absurdas -dijo mientras sostenía su cara con ternura.


Él fijó su mirada sobre sus labios, le pareció exquisita la manera en el que clima ruborizaba sus mejillas y humedecía su rostro.


-No soportaría que te pasara algo.


-Estaré bien, ella no puede ser tan mala .


-Fingió su muerte ante la ley.


-Para alejarse de la familia. Mira, aprendí a no juzgar a las personas sin antes escuchar sus motivos.


-Llama si necesitas algo, por favor -suplicó.


Ella sonrió y tocó la campana. Él se recargó sobre la puerta del auto y esperó a que le abriera. Minutos más tarde una joven de cabello oscuro abrió. Tras cerrar el portón, Alfonso tomó su celular e hizo una llamada.


“Hola, soy yo…me temo que no podré verlo hoy, estoy en Valle de Bravo con Romina, sí, vinimos a un asunto que quizás le interese pero no puedo darle detalles ahora mismo, no sé a qué hora llegaré a la ciudad pero, de acuerdo, lo llamaré.”


Marco entró al ministerio entre rechiflas de sus compañeros, se dirigió a la oficina de Mike, tocó un par de veces la puerta antes de abrir.


-Y bien.


-Siéntate Vargas, no te gustará lo que tengo que decirte.


-¿Vas a oficializar mi despido?


Mike lo atisbó reacio, se puso en pie y sacó una carpeta del archivero que tenía atrás de su silla. Aventó un par de hojas sobre la mesa.


-Qué es esto.


-También quieres que lo lea por ti Vargas, ¡desde cuando eres un holgazan! -preguntó irónico-.  Lo recibimos esta mañana -se sirvió una taza de café-. Me pareció que te interesaría saber de primera mano lo que sucede en torno al caso de Dolores Aragón. 


-Es increíble -susurró.


-El lunes se girará una orden para detener las averiguaciones sobre el caso.


-Por qué hasta el lunes, es casi una semana.


-Ricardo Aragón teme que su imagen se vea dañada con las investigaciones, planea destapar su candidatura en estos días.  Desafortunadamente para nosotros es muy amigo del fiscal Castillo y  él nos ordenó, por alguna razón que desconozco, olvidarnos del asunto.


-¿Y vas a acatar sus órdenes?


-Desde luego que no, todas esas prohibiciones me dan la sensación de que hay algo turbio. El forense me envió unos archivos, resulta que la señora tenía altas concentraciones de elavil en la sangre, curioso ¿no?, es un medicamento controlado que tengo entendido tomaba su hermano para la esquizofrenia que padecía. Si se administra a alguien que no lo necesita podría ser mortal, ocasionaría un infarto. 


-Entonces debemos encontrar a Leonardo.


-Sí y tu te encargarás de eso. Saldrás ahora mismo a un motel del paso. Recibimos una notificación del Sheriff, al parecer una pareja se quejó de gritos en la habitación contigua, el dueño del lugar hizo caso omiso así que decidieron reportarlo. La descripción del  cliente corresponde con las señas particulares de Leonardo. 


-Perdón Mike pero si no mal recuerdo estoy fuera de servicio. Por qué no el Sheriff se ocupa de eso.


-Qué, ¿estás sordo Vargas?. Te acabo de decir que te devuelvo tu trabajo. Ahora ve a buscar a Leonardo Aragón antes de que me arrepienta de haberte asignado el caso.


Marco salió corriendo de la oficina rumbo al estacionamiento, apenas tuvo tiempo de avisarle a Diana que se iría.


Romina se sentó en uno de los sillones de la gigantesca sala. Observó los candelabros que pendían del techo y las pinturas que estaban en las paredes, la casa tenía una decoración colonial, algo lúgubre para su gusto además de ser fría pese a que se encontraba en un clima cálido.


Conforme pasaban los minutos sin que su tía apareciera, pensó que todo se trataba de una broma de mal gusto por parte de Rodrigo, que quizás él aparecería con una urna, tal como lo hizo en el funeral.
Cruzó la pierna y sacó su celular, vio que tenía un mensaje de Alfonso.


“¿Cómo estás?”


“Estoy bien, mi tía aún no aparece, comienzo a pensar que Rodrigo se burló de mí”


“¿Él está ahí?”


“No, estoy sola esperando en la sala. Si nadie aparece en 10 minutos me iré.”


“Esto no me gusta Mina, mejor sal ahora, después podría ser muy tarde”


“Tranquilizate, por qué no vas por un jugo o algo”


“Y dejarte sola aquí, ¿bromeas?”


“Estaré bien”


Sonrió y sin darse cuenta escuchó un par de pasos muy cerca de ella. Alzó la mirada y soltó el teléfono al ver a su tía del brazo de un joven al cual no conocía.


-Aquí hijo, esa silla es muy dura para mi espalda.


Clara se acomodó en la silla que estaba en una de las esquinas del lugar, cerca del ventanal. Tenía como 30 kilos encima, apenas se le veían los ojos, se había cortado el cabello y ahora lo tenía rizado y de color violeta. Le sonrió a Romina.
Su mano izquierda sostenía un bastón cuya empuñadura parecía una piña de secuoya que desvió por completo la atención de Romina. Recordó lo que le había dicho el amigo de Alfonso, dicha empuñadura era muy similar a la de la escalera de la hacienda.
Sintió que el aire le faltaba, se convenció de que ella también conocía los secretos de la hacienda.


Clara se quitó los lentes y los sostuvo con su mano izquierda para después dárselos al joven.


-Rodrigo me dijo que vendrías aunque no creí que lo hicieras tan pronto -hizo una seña y el joven desapareció de inmediato-. Por qué no le pides a tu amigo que entre, hace mucho calor afuera.


-¿Amigo?, cómo sabes que vengo con alguien.


-Tengo ojos en todas partes -hizo una mueca que no llegó a ser una sonrisa.


-Aunque preferiría que no lo invitaras, creo que necesitamos hablar a solas.


-Tienes razón.


-Cuéntame cómo va todo, ¿has hablado con Max?


-No, para qué tendría que hacerlo.


-Es lo que hacen las familias.


-Papá siempre ha preferido a Hanna.


-Y qué, piensas quedarte tan tranquila, ¿dejarás que te arrebaten su herencia?


-El dinero no es mi prioridad y no necesito nada de él.


-Ay linda por supuesto que lo necesitas. Entre más dinero tengas será mejor. A menos que quieras que Teté se quede con la parte de tu padre -respondió irónica.


-¿Teté?


-Creo que es hora de que sepas la verdad para que no dejes que esa arpía les gane la batalla, ya sea a ti o a Hanna. A Max no le importará que hables con los muertos un rato -lanzó una carcajada.


-Nunca he sido ambiciosa.


-Sí, ya lo dijiste pero eso no impidió que terminaras por aceptar la herencia de Lola, ¿cierto?


-Para estar muerta estás muy bien enterada de todo.


Clara lanzó una carcajada que terminó con un poco de tos. Recargó su mano en el sillón y se balanceó tratando de acomodarse.


-Tienes el mismo carácter que tu padre.


-La verdad, no lo conozco lo suficiente como para asegurarlo. Dime, por qué te hiciste pasar por muerta, ante la ley es un delito muy grave.


-Lo sé pero nadie más que mi abogado, mi hijo y tu lo saben -se inclinó hacia ella- el chico que me cuida no tiene ni la más remota idea de quién soy, cree que Rodrigo es mi sobrino y que yo estoy aquí de visita.


-Mi papá te quería mucho, por qué no le dijiste tus planes, por qué dejaste que sufriera con tu muerte.


-Porque Max confía ciegamente en Teté, ella le envenenó la cabeza, le dijo que yo había sido parte de la apelación en el testamento de Lola y no fue así. Él confía mucho en Teresa, esa arpía, sabe muy bien cómo manipularlo. Estoy seguro de que tarde o temprano él le habría contado que estaba viva y de nada habría servido este teatro que armé para desaparecer.


-Así que no tuviste nada que ver en la apelación.


-No. Max enfureció cuando se enteró, me reclamó porque Teté le dijo que yo había sido la mente maestra detrás de todo eso.


-Papá no estuvo ahí, fue Teresa quien me reprochó.


-¿Se lo dijiste?


-No -respondió decepcionada.


-Ella es codiciosa, no sabes de lo que sería capaz con tal de quedarse con toda la fortuna de la familia -lanzó un suspiro-.Fingir mi muerte fue la única forma que encontré para salvar una pequeña parte de la herencia, al final solo me importaba alejar a Rodrigo de ellos.


-Lo alejaste de la maldición familiar -susurró irónica.


-Y cuál es esa maldición.


-La codicia. 


Clara lanzó de nuevo una carcajada, terminó tosiendo, jaló su blusa y se hundió entre los cojines.


-Le pedí a Rodrigo que te buscara para que vinieras a verme, quería -hizo una pausa-, quiero dejarte en claro que yo no tuve nada que ver con la apelación del testamento de Lola.


-Eso ya lo dijiste.


-Yo estoy de acuerdo en que ella y Leonardo te hayan dejado sus herencias.


-Y quieres que ayude a Rodrigo.


-Esa fortuna estará mejor en otras manos, en las que sea menos con Teté.


-Sé que papá necesitará esa herencia para cubrir una serie de deudas de ITA.


-¿Quién te dijo eso?


Romina abrió los ojos como plato al darse cuenta que Rodrigo no la había puesto al tanto.


-Lo supuse.


-No linda, Max no necesita ese dinero, todo es tuyo, tu sabrás lo que haces con eso. Quisiera que Teté pague por lo que ha hecho. Estoy segura de que ella tuvo que ver en la muerte de Lola, lo sé porque yo misma recibí amenazas días después de su funeral. Tu también deberías cuidarte, esa mujer es capaz de todo con tal de lograr lo que quiere.


-¿Tu mandaste el anónimo?


-No sé de qué me hablas.


-Enviaron un anónimo a la policía, salió en el periódico. Por eso se abrió nuevamente una investigación del caso.


-No sé de qué me hablas pero que bueno que lo hicieron, yo también quiero que se esclarezca la muerte de Lola. Sé que mi hermana no estaba bien pero ella nunca se habría suicidado. Desde que mis padres murieron empezó a tomar tranquilizantes como si fueran mentas.


-Eso de ninguna manera me parece normal.


-Lo sé, le pedí que cambiara de médico, que pidiera una segunda opinión pero hizo caso omiso de mis sugerencias. Luego un día Teté se inmiscuyó y le recomendó a su doctor, empezó a tener alucinaciones, el resto de la historia ya lo conoces. Creo que a Teté le conviene que Leonardo continué desaparecido por dos razones, la primera es que si tu no reclamas la herencia ella lo hará. La segunda que él sigue siendo el principal sospechoso de la muerte de Lola.


-Sí -titubeó.


-Háblame de esos problemas financieros por los que está atravesando ITA.


-Algo escuché.


-Eventualmente la empresa de mi papá morirá y es una lástima, Rodrigo se quedará sin nada si no las vende, también tiene acciones ahí, se las dejé antes de “morir” -se rió.


-Entonces, ¿no estás interesada en la fortuna de Leonardo?


-Ay linda ya te dije que no. Si ellos decidieron darte todo su dinero por algo será.


-¿Es cierto que tu abogado robó todo tu dinero?, eso fue lo que dijeron en los periódicos. 


-No creas en todo lo que lees. Él no robó nada, lo que le dí fue más bien una compensación por todos sus servicios, con ese dinero huyó del país. A final de cuentas, él me ayudó a volver a empezar, yo solo compré tiempo.


-Entonces tu crees que Teté tuvo que ver con el asesinato de Lola -preguntó con intensa curiosidad, en el momento en el que sus miradas se cruzaron, ella desvió la mirada de inmediato y sonrojada esbozó una sonrisa nerviosa.


-No lo sé, pudo ser cualquiera. 


-¿Leonardo?


-Mi hermano nunca fue violento con ella. Sin embargo hay más personas que podrían haberlo hecho, como ya sabes ella tenía una inmensa fortuna además de las propiedades de mi padre.


-Por eso crees que la mataron, porque querían su dinero.


-Yo no dije que la mataron, es que no me parece normal que alguien estuviera deambulando en la madrugada  por el jardín.


-Sí, a mi tampoco me parece una conducta normal.


-Su muerte pudo provocarla alguno de los medicamentos que tomaba.


-Es probable pero creo que hay algo más de fondo. 


-Al principio Lola pensó en dejarle todo su dinero a Teté pero una tarde me llamó, me dijo que había cambiado de parecer, que había hablado contigo, tu habías accedido a visitarla y ella estaba muy feliz. Luego me llamó emocionada para contarme sobre su reunión. Dijo que eras una niña muy madura, muy educada y que le agradó tu forma de pensar.


-Por qué no le dejó algo a Rodrigo, a Hanna o a Tadeo.


-A mi hijo nunca lo aceptaron como sobrino. Ella creía que mi desliz tuvo que ver con la muerte de papá. Ya sabes, él nunca aceptó que tuviera un hijo del chofer.


-El chofer, wow, eso no lo sabía.


-Sí, me dejó tan pronto supo que estaba embarazada, nunca más volvimos a tener noticias de él y si no te importa quisiera dejar de hablar de eso. Mejor cuéntame cómo fue que aceptaste reunirte con Lola.


-Supongo que Hanna le pasó mi teléfono, me llamó y me pidió que fuera a visitarla, no puede negarme. Creo que fue una semana antes de que cumpliera 16,  comimos juntas, fue algo raro -sonrió al recordar aquella tarde y el regalo que le dio-, me enseñó fotografías de la familia, incluso me dio un álbum que guardaba en una caja forrada con terciopelo, algunas de las fotos estaban desteñidas y rotas.


-¿Lo conservas?


-Sí, lo tengo junto con el resto de mis fotos. 


-Entonces hizo bien en darte su tesoro.


-No creí que las pocas visitas que le hacía tuvieran tanta relevancia en ella.


-Alegrabas su vida en medio de la soledad. Supe que dejó de tomar los somníferos que el doctor le había recetado para dormir. Claro que después de tanto tiempo de hacerlo empezaron las secuelas. Ella volvió a tener insomnio, casi no dormía, tenía taquicardia. Una noche me llamó, le pareció ver a alguien rondando su casa, lo hizo también al día siguiente y al siguiente. Le dije que estaba paranoica, después de eso empezó a ver sombras dentro de la casa, en la cocina, en el patio. ¿No te lo dijo?


-La verdad, tenía muchos años que no hablaba con ella, pasaron muchas cosas que me impidieron visitarla.


-Ya veo. La noche antes de que muriera ella me dijo que le había parecido ver a alguien en el patio.


-Por qué no llamó a la policía.


-No creyó que fuera para tanto, pensó que estaba imaginando cosas ya sabes, en la oscuridad un árbol puede parecer la silueta de un hombre, además, supuse que las alucinaciones eran un efecto secundario de las pastillas que tomaba para dormir.


-Lamento mucho su muerte, de verdad.


-Sí, fue algo muy triste. Lola estaba sola, no tenía hijos y su vejez habría sido difícil con Teté rondando y con la esquizofrenia de Leonardo. Teté siempre ha sido muy ambiciosa, tanto como Hanna.


-Hanna no es ambiciosa.


-No la ves con los ojos con los que yo la veo. 


-Creo que mejor me voy, no quiero que hables mal de mi hermana -dijo y se puso en pie.


-Hablando de eso, me parece qué hay algo que deberías saber.


-De qué se trata.


-No sé por donde empezar, es algo difícil de explicar y no quiero que me mal interpretes.


-El misticismo es innecesario dadas las circunstancias en las que nos encontramos, además, no vine hasta aquí para conversaciones de medias tintas.


-En eso tienes razón. Bien, porque así lo pediste aquí va. Hay una carta, Luis se la dejó a Max el día en que murió.


-Nunca me ha quedado claro ese incidente, si murió en un asalto cómo tuvo tiempo de dejar la carta.


-Luis no murió en un asalto como inicialmente se dijo a los medios, él se suicidó. Fue Max quien lo encontró en su casa, luego me contó que había dejado una carta.


-Y Tadeo, hace unos momentos no me respondiste, ¿qué hay con él? Por qué Lola no le dejó la herencia a él.


-Tadeo y Jimena desaparecieron cuando mi hermano murió, nadie nunca volvió a tener noticias de ellos.


-¿Sabes por qué se suicidó?


-Hay muchas razones, a ciencia cierta no lo sé. Max me dijo que había cometido un desfalco en la empresa en la que trabajaba e iría a prisión, de eso me enteré por un chisme que corrió en el club, en realidad hubo muchos pero eran ridículos.


-Me gustaría saber qué decían.


-Bueno en ese tiempo desapareció un policía, un agente de la DEA o algo así, dijeron que estaba realizando investigaciones en SAYULA y que Luis tuvo que ver en su desaparición, fue ridículo, hasta donde sé nunca probaron nada. Sabrás que hubo un tiempo en el que me alejaron de los eventos familiares, ya sabes por el nacimiento de Rod.


-Te dijo lo qué decía esa carta -preguntó intrigada.


-No exactamente, solo dijo que Luis le había pedido un favor, no especificó cual pero creo que finalmente eso llevó a la locura a Max porque meses después, se tiró a la bebida y tuvieron que internarlo en una clínica. Es curioso -lanzó una carcajada llena de ironía al recordar el pasado.


-Qué es curioso.


-Cuando Max conoció a Berenice se distanció de la familia, tampoco a ella la querían. Después se casaron y se fueron a vivir lejos, durante ese tiempo no supe nada de él. Mi hermano salía de viaje con cierta frecuencia. Me enteré por una amiga, que era su vecina, que un día y aprovechando su ausencia, tu madre tomó sus maletas y se fue, no la volvieron a ver. Siento ser yo quien te lo diga pero tu madre engañó a Max, esa es tal vez la razón por la cual tu no eres parte de su vida.


-Entonces yo -hizo una pausa, perdió el color y su boca se secó de repente.


-O Hanna -interrumpió lanzando una carcajada- eso no lo sé. Como te dije tu padre se distanció de nosotros y cuando volvió, tras la muerte de Luis, traía a dos niñas más o menos de la misma edad consigo.


-No puede ser -susurró agobiada-. Por qué me dices todo esto.


-Porque eres muy suspicaz y creo que mereces saber la verdad. Considera lo siguiente, por un lado tuvo a Hanna siempre a su lado y por el otro tu tienes la herencia de todo. Vaya que es difícil saber quién si merece llevar en alto el apellido Aragón, ¿no crees?


Romina se llevó las manos a la boca, corrió de inmediato a la puerta. ¡Qué clase de juego enfermo estaban planeando!, por qué ella era la heredera si no era miembro de la familia Aragón. Corrió por el jardín rumbo a la puerta, una vez salió de la casa se recargó mientras su agitada respiración se regulaba.
Ahora todo tenía sentido para ella, necesitaba saber quién era su verdadero padre.


Alfonso esperaba dentro del auto, tan pronto la vio salir de la casa y correr por las calles, arrancó  y trató de alcanzarla. 


-¡Romina! -gritó tan fuerte como pudo pero ella no se detuvo- ¡Romina!


Cuando la calle terminó, dejó el auto estacionado y bajó de él, corrió por las empedradas aceras hasta que la alcanzó.


-Qué pasó, por qué huyes de ese modo.


-Vámonos de aquí, por favor vámonos y no hagas más preguntas.


-De acuerdo, ven, el auto está por allá. 


Durante el trayecto de regreso a casa ella se mantuvo callada, Alfonso entendió que algo más pasaba pero ella no tenía la confianza de decírselo de modo que él empezó a hablar.


-Encontré al tal Celestino.


-¿En serio?


-Sí. Resulta que tengo un amigo que es psiquiatra, trabaja en el Zapote, el hospital psiquiátrico en el que internaron a Celestino. Me contó que el  presidente municipal encerró a su esposa en ese lugar para poder casarse con su amante. Dice que una tarde empezó un incendio en el ala de mujeres y que se extendió hasta llegar al pabellón de los jóvenes. Celestino estaba en un área restringida, no pudo salir de su cuarto. Murió calcinado junto con otras 15 personas.


-Eso es horrible -respondió con notable  indiferencia.


-Por qué saliste corriendo de la casa de tu tía.


Romina volteó a ver a Alfonso, se mordió el labio y lanzó un suspiro.


-Porque me dijo algo que me sorprendió y no pude con ello.


-¿Sobre ella?


-No


-De acuerdo.


Alfonso entendió que ella permanecería hermética, guardó silencio y se detuvo a orillas de la carretera. 


-Qué haces, por qué te detienes.


-Porque creo que no merezco que me trates de esta manera, he sido bastante claro contigo en cuanto a mis pretensiones y te he hablado con la verdad respecto a lo que sé de tu familia. Me parece que estás siendo injusta conmigo al no querer decirme qué te pasa.


-Lo siento -los ojos se le llenaron de lágrimas.


Él la abrazó, quería ayudarla pero mientras ella no le dijera lo que pasaba no podía hacer nada.
Kilómetros más adelante había un restaurante, se detuvieron a tomar algo.
Mientras esperaban sus bebidas Romina empezó a jugar con el salero y súbitamente empezó a hablar.


-Mi tía me dijo que no soy hija de Maximiliano.


-Qué dices, eso es una estupidez. Esa mujer está loca, no le hagas caso, por qué razón sino fingió su muerte, es una mitómana, una manipuladora. No deberías confiar tanto en su palabra, estoy seguro de que te lo dijo para desequilibrarte. Por qué no hablas con tu padre.


-Con mi padre -respondió en tono de burla-. A Max nunca le importé, ahora todo es tan claro. Su comportamiento, su apatía, el desapego. A final de cuentas él  no tenía ninguna obligación para conmigo.


-No digas tonterías Romina. Mejor habla con Max, no me parece que confíes en la palabra de esa mujer. 


-No, ahora menos que nunca quiero saber de los Aragón. Pero ahora quiero cerrar los ojos y olvidarme de todo -respondió con la voz entrecortada.


-Será mejor que nos vayamos antes de que anochezca.


Alfonso pidió la cuenta y mientras esperaba a que la mesera apareciera terminó de beber su café. 


-Me ofrecieron trabajo en San Diego.


-Oh, en serio.


-Sí.


-Y piensas irte -preguntó intrigado.


-Creo que sería lo mejor.


-Entonces lo tuyo con Ben se acabó definitivamente -la miró esperanzado y ella no respondió.


-Por ahora no estoy interesada en iniciar una relación.


-Lo sé pero al menos tengo la esperanza de que no estoy remando contra corriente sino de que puedo llegar al puerto.


-Qué clase de analogía es esa -preguntó casi riéndose.


-Te hizo reír.


Romina se dejó consumir por la risa durante unos segundos, luego guardó silencio.


-Que decepción, ¿no?, debo parecerte patética.


-Por qué.


-Porque desde que nos frecuentamos solo me ves triste y callada.


-Sé que no eres así, solo estás atravesando por una situación complicada.


-A veces siento que ya no sé ni quien soy -se reprochó. 


-Todo pasará Romina, te lo aseguro.






  


Conticinio.







Alfonso entró a las oficinas del periódico, había olvidado un par de documentos dentro de uno de los cajones de su antiguo escritorio y los necesitaba. Se acercó al mostrador en busca de Silvana pero en su lugar estaba una joven a la cual nunca había visto antes y quien, como era lógico, le prohibió la entrada.

Furioso salió de las oficinas y subió a su auto, pensó en lo que había pasado en Valle y decidió adelantar su visita a su contacto.




Eran las 9 de la noche cuando Romina entró al edificio. Tenía una mezcla de emociones por lo que había pasado en Valle y antes de que subiera al elevador, Elias la interceptó para darle una sobre que enviaba la administración.

Se dejó caer sobre el sillón y Buster se echó a su lado.




Tomó el teléfono y le envió un mensaje a su madre, estaba llena de interrogantes que solo ella era capaz de responder y no podía esperar hasta el fin de semana para hablar con ella. 

Abrió el sobre que Elias le dio y palideció al leer el contenido, colgó el teléfono, la estaban desalojan do del departamento por los disturbios que provocaba Buster cada vez que se quedaba solo.




-Lamento haberte dejado solo todo el día -se reprochó y lo abrazó.




Sacó la caja en donde tenía todas las fotografías de la familia. No encontró un parecido con Max, acarició su fotografía con los dedos y luego aventó la caja al suelo y empezó a llorar. 

Llevó sus manos a la frente, le pareció increíble que su mamá  le ocultara la verdad de su origen. Mientras recogía las fotos vio una copia de su acta de nacimiento, siempre tuvo la verdad frente a ella, Max no la había presentado ante el juzgado, solo había ido Berenice y sus abuelos, Clara le había dicho la verdad.




Se acostó en el suelo, cerró los ojos en su afán por descansar y cuando los abrió eran las 12 de la noche, su teléfono se había apagado, de inmediato se levantó del suelo y lo conectó para después irse a la cama a dormir.




Marco llegó al motel del paso en el que supuestamente le habían dicho se encontraba Leonardo. Estacionó el auto que había rentado en la parte trasera del lugar. 

Dudó en bajar, luego de un rato finalmente lo hizo. Caminó por el pasillo hasta la habitación 11, al interior las luces estaban apagadas, parecía que estaba vacía. 




Antes de abrir la puerta volteó en ambas direcciones, bajó la gorra que llevaba y agachó la cabeza, para su sorpresa estaba abierto.

 Entre la penumbra sus ojos trataron de recorrer vagamente la habitación. Respiró profundamente y cerró la puerta detrás suyo, de inmediato percibió una intensa peste.




Notó que más allá del desorden en el que se encontraba  era lúgubre de un modo distinto. Todo tenía aspecto gastado,  parecía como si hubieran saqueado el lugar.  Todo al interior se encontraba disperso, un par de camisetas volteadas al revés, unos pantalones, zapatos, platos sobre la mesa que estaba frente al televisor empotrado.




Sobre la cama había pastillas y  botellas de alcohol. Sabía que algo no estaba bien.

Sus piernas empezaron  a temblar cuando casi tropieza con las sábanas de la cama. Agitado se incorporó y sacó su arma al ver que las luces del baño empezaron a parpadear. 

En la entrada del baño había vidrios regados, quizás de alguna de las botellas. 

Caminó de puntillas tratando de no pisar nada de lo que se encontraba en el suelo para no hacer ruido e incluso, con los nudillos empujó lentamente la puerta. 

Un montón de moscas salieron volando, él inclinó la cabeza. El olor proveniente del interior lo hizo retroceder un par de pasos, cubrió su nariz con la playera, sabía perfectamente lo que encontraría.

La tina estaba casi llena hasta el borde de agua verdosa estancada. Marco se arrodilló y buscó algo con qué destaparla para que el agua corriera y dispersara la peste. 

Se puso en pie y desprendió el tubo de la cortina y lo introdujo dentro de la bañera para destaparla.




El cuerpo desnudo  de una mujer se descubrió conforme la bañera se vaciaba, él retrocedió tropezando con el lavabo, su cara estaba completamente irreconocible.

 

Marco guardó su arma, empezó a arquear el cuerpo y salió corriendo del baño y de la habitación. Se dirigió a su auto, tomó el teléfono y llamó a la policía local.  Transcurrieron aproximadamente 20 minutos para que la policía del paso llegara y acordonara la zona. 

Mientras esperaba a que los forenses tomaran evidencias, volvió a su auto para llamar a Mike.

Estaba parado en un césped corto y mullido, los rayos del sol comenzaban a ocultarse tras las montañas. Sintió que ya había visto esa escena antes, pensó que quizás estaba teniendo un déjà vu.




-Leonardo no estaba en la habitación, sus cosas estaban regadas por todos lados. En cuanto a la  mujer que estaba en la bañera, podría ser cualquiera, las pruebas de ADN determinarán de quién se trataba.




-¿Revisaste las demás habitaciones?




-Estaban vacías. Su desaparición refuerza la teoría de que él fue el quien mató  a Dolores Aragón y que nos encontramos frente a un asesino serial. Los forenses están terminando de recabar las pruebas. De primera instancia me comentaron que las píldoras que se encontraron en la escena parecen ser Elavil.




Mientras hablaba vio a lo lejos una barranca,  caminó sobre la hierba seca y se detuvo en la orilla, sacó su lámpara de bolsillo y se asomó a la pendiente. Sintió que un sudor frío le subía por la espalda hasta la nuca cuando a lo lejos vio algo que parecía el cuerpo de un hombre, el cuerpo de Leonardo tal vez.




-Leonardo era esquizofrénico -respondió Mike-. Tenía justificación para poseer esas pastillas, a como yo lo veo seguimos sin nada Vargas.




-¡Mierda! 




Marco soltó el teléfono y volvió al motel en busca de ayuda para poder sacar el cuerpo.




-¡Vargas!, ¿qué diablos sucede?, ¡Vargas, responde! 




Un estremecimiento lo envolvió, no era lo que hubiera querido encontrar.




-Necesito ayuda aquí  -gritó y se agachó para recoger su celular del suelo.




-¡Vargas! -gritó Mike insistente.




-Lo encontré, encontré a Leonardo está…está muerto. Después te llamo.




Entre la hierba seca, completamente cubierto por una capa de tierra, lo suficientemente gruesa como para que se mimetizara en la barranca se encontraba el cuerpo de Leonardo. Llevaba al menos 3 días, su cuerpo tenía varias heridas entre ellas un golpe en la cabeza, quemaduras en las manos y cuello y una puñalada en el vientre. 

Quien sea que lo hubiera matado se ensañó con él. Había un móvil, la mujer que estaba en su habitación sin embargo era bien conocido que la principal razón era su vínculo con la familia Aragón.

Marco entró a la recepción del Motel, tocó  varias veces la campana hasta que finalmente salió un hombre regordete de cabello blanco y frente amplia. Renqueaba del lado izquierdo, sonrió brevemente.




-¡Qué diablos es todo ese alboroto! -dijo y se acercó a la ventana.




Marco sacó su placa y recargó su cuerpo sobre el mostrador.




-Quisiera que me respondiera un par de preguntas.




-Yo no quiero problemas.




-Me parece que es muy tarde para eso. Hay una mujer muerta en la habitación 11.




-Lo sabía, ese hombre nunca me dio confianza.




-¿Sabía que estaba muerta?




-No, quiero decir que siempre me pareció que era alguien raro. Pagó por anticipado su estancia. Creo que este Martes haría el mes. Nadie aquí hace eso, es un Motel de paso amigo, quién quiere quedarse en medio del desierto. 




Marco sacó una libreta y empezó a tomar notas. 




-¿Llegó con ella?




-No, él llegó solo en aquel auto de allá -dijo señalando un Gran Torino.




-Y la mujer, ¿la vio entrar a su habitación?




-Vi a una mujer. La verdad no acostumbro espiar a mis clientes.




-Mentir se considera obstrucción a la ley, es un delito que se paga con prisión.




-Sí, creo que ya la recuerdo, era alta, con unas caderas preciosas, un pecho bien dotado.




-¿Notó algo inusual?




-Amigo, acabo de decirte que no vigilo a mis clientes, si entra alguien no es mi problema.




Marco vio las cámaras de seguridad.




-Necesito las cintas.




-Sabe, acabo de recordar algo más-interrumpió- hace un par de días en el cobertizo, vi a un joven entrar a su habitación, me pareció curioso, habló con la mujer que le mencioné y ella desapareció.




-¿Podría describirlo?




-Alto, atlético, cabello rizado, no sé, creo que llevaba una gorra o algo en la cabeza.




-¿Solo entró él?




-Eso creo.




-¿Las cintas?




-Vas a necesitar una orden judicial para que las entregue, son propiedad privada.




-Si coopera le aseguro que no lo meteré en problemas, de lo contrario tendrá que arreglárselas para no ir a prisión por obstrucción a las investigaciones.




-Claro, no tengo problema en darle las cintas -dijo al ver el cadaver que salía de la habitación-. Así que ese bastardo mató a la prostituta.




Marco titubeó, cruzó los brazos, saltó a su vista que aquel hombre sabía más de lo que decía.




-Creo que tendrá que acompañarme a la comisaría.




-Oye amigo estoy cooperando.




-Me parece que necesitaremos que reconozca a esa mujer. 




-El tipo me pidió a una prostitua, pagó muy bien, solo hice lo que me pidió. Amigo, la mujer era una adicta, no tengo la culpa de lo que haya pasado ahí adentro, además creí que estaban teniendo una fiesta, escuché gritos y…




-¿Una fiesta?




-Eso no me incumbe, es un motel, aquí hacen orgías, de todo.




-También necesitaré el nombre de las personas que se hospedaron en las habitaciones cercanas.




-Por qué.




-Fueron ellos quienes dieron aviso a las autoridades de un comportamiento extraño en la habitación. Necesito su testimonio.




De mal talante el hombre le escribió en una hoja el nombre de los huéspedes y se la dio.




Marco guardó la libreta en uno de los bolsos de su pantalón, se giró como si planeara marcharse y con un audaz movimiento saltó sobre el mostrador y sacó la cinta de seguridad ante la sorpresa del dueño del motel. Luego la guardó en su chamarra y se alejó  hasta donde se encontraban el resto de los agentes. Entonces uno de los forenses se acercó a él.




-Hay piel y restos de sangre bajo las uñas de Leonardo, haremos un par de pruebas para determinar si coinciden con las de la mujer de la bañera. Sacaremos muestras de sangre, veremos  que tan alta era la concentración que su organismo tenía de Elavil. Las personas que ingieren esta droga sufren nauseas, mareos pero en su caso, será difícil determinar si esa fue la causa de su caída o se trató de un suicidio, tengo entendido que él tenía una prescripción para ese medicamento.




-El suelo era relativamente solido y plano. No creo que se haya suicidado. 




-Lo único que sabemos es que estaba en el barranco y será dificil determinar dónde empezó todo.




-¿Revisaron el cuarto?




-Hay símbolos satánicos en las paredes que fueron hechos con sangre. Además hay muchas huellas y dado que se trata de un motel, tendremos mucho trabajo descartando implicados.




-Mierda.




Vargas se marchó a su hotel, no la entregó como evidencia pero la analizó, le sorprendió ver a un hombre joven entrar a la habitación de Leonardo, tal como lo había confirmado el dueño del motel usaba una gorra. El joven estuvo dentro casi una hora y luego salió del cuarto. Minutos más tarde entró una mujer que a juzgar por su aspecto parecía una trabajadora sexual. 

La cinta se cortaba en el minuto 59 de las 23 horas, qué había pasado después.

A la mañana siguiente  Marco volvió a la escena del crimen con un topógrafo. El lugar en donde supuestamente había iniciado la caída no parecía haber sido la causa, había algo más.




-La primera sección de la barranca no tenía una pendiente abrupta. Si Leonardo hubiera caído por accidente habría gritado.




-En cuyo casi alguien lo hubiera escuchado y acudido a su auxilio.




-Exacto. No está muy lejos del Motel, además él se habría podido detener.




-Pero no tenía lesiones en las palmas.




-No. Después de la primera inclinación el acantilado cae, si Leonardo hubiera sufrido una caída libre desde el precipicio habría acelerado a una velocidad de casi 200 kilometros por hora pero, su cuerpo tenía relativamente pocas fracturas, no había pérdidas de miembros y tampoco  tenía marcas de haber estado rodando por el barranco. 




-Entonces su caída fue un desplazamiento lento.




-Así parece.




-Como si alguien lo hubiese detenido hasta llegar a la primera sección de la barranca y de ahí hubiese caído hasta donde encontramos  su cuerpo. 




Ahora estaba seguro de que  no se trató de un accidente y recomponiendo la trayectoria de la caída, cualquier evidencia física, geográfica o indicio de sangre que se encontrara en el camino podría servir para determinar la forma en la que había caído. La autopsia determinaría la hora en la que había muerto.




Su diafragma se contrajo, le dolió el estómago. ¿Quién lo había empujado?, se preguntó si era posible que un mismo y brutal individuo fuera responsable de ambos crímenes y, no solo eso sino que además, estuviera ligado al asesinato de Lola. 








   El incidente.







Aunque el sol no había salido era un día brillante, el cielo estaba repleto de nubes dando un tono blanquecino que contrastaba con las grises aceras de la calle. Habían pasado 3 días desde el fatal hallazgo y Marco, preparaba sus maletas para volver a casa y continuar con las investigaciones.




Desde aquel día en el que encontró a Leonardo le aquejaba un terrible dolor de cabeza acompañado por una pesadez en la nuca y sobre los hombros. 

 El dolor que sentía era tan agudo que le impedía pensar con claridad, no sabía cómo le diría a Romina que un miembro más de su familia había sido hallado muerto en una barranca, tampoco cómo los medios darían a conocer la noticia y mucho menos en lo que Ricardo haría cuando se enterara.




 El teléfono sonó, sintió una intranquilidad peculiar combinada con un terror al ver que la llamada entrante pertenecía a un número “privado”.

Contestó sin hablar, se limitó a escuchar lo que sucedía al otro lado de la línea.




Romina abrió los ojos, lanzó un suspiro y  después se dirigió a la cocina por un vaso de agua, luego, volvió a la cama. Encendió el celular, llevaba días apagado. Alfonso le había enviado una decena de mensajes.




“Tengo que salir de la ciudad. No sé cuándo volveré. Lamento irme así, sabes que no lo haría si no fuera necesario.”




“Necesito hablar contigo urgentemente.”




“‘¡Romina contesta!.”




“No creas en nada de lo que te digan sobre mí.”




“Te aseguro que hay una explicación para esto.”




Vio los mensajes de Alfonso y aunque le parecieron extraños no los contestó. El timbre del interfono sonó un par de veces,  el reloj marcaba las 9 de la mañana. Se puso una bata y se dirigió a la puerta pero antes de llegar un par de intensos golpes  la asustaron, debía ser algo importante para que Elias hubiera dejado pasar a esa persona. Por un segundo imaginó que podría ser el administrador, pensó en no abrir pero los golpes continuaron.




Hanna estaba afuera de su departamento vestida de negro y con un par de anteojos oscuros que cubrían más de la mitad de su rostro.




Buster no ladró, se echó quieto al lado de Romina y la observó.




-Qué sucede Hanna, por qué tanto alboroto.




Sin que Romina la invitara a pasar se lanzó a sus brazos y empezó a llorar.




-Papá...papá murió  -titubeó.




-Qué dices…




Ella guardó silencio por un par de segundos y temblando jaló una silla y se sentó.




-Está en todos los noticieros, su helicóptero se desplomó, no quedó nada.




-No es posible -en ese momento Romina dejó de tener conciencia de las cosas, un ligero mareo provocado por lo que le había dicho terminó por hacer que chocara contra la pared.




-Dicen que fue el clima, yo lo estuve llamando pero su teléfono estaba apagado, supe de inmediato que algo estaba pasando  entonces llamé a la policía, pasaron dos días antes de que lo encontraran, no debió ir a Fortín -sollozó- en especial con un clima tan malo, se lo dije, ¡se lo advertí!




-Pero es que no es posible.




Hanna encendió el televisor, efectivamente los noticieros hablaban de la tragedia. 




“De acuerdo con la SCT la tarde de ayer el helicóptero en el que viajaba el empresario Maximiliano Aragón se desplomó a tan solo 11 minutos de haber despegado. Según fuentes cercanas el empresario y su tripulación fueron advertidos respecto a las condiciones climáticas…

Los servicios se llevarán a cabo hoy a las 3:30 de la tarde. Al interior del helicóptero también viajaba su secretaria particular y desde luego el piloto y copiloto.




Y ahora vamos a la sección de espectáculos…”




-Quieren que estemos presentes cuando sus restos lleguen a la capilla.




-¿Quién quiere? -preguntó sin tener conciencia de nada excepto de lo que veía en el televisor y la mantenía adoctrinada.




-Teté.




-¿Mamá ya lo sabe?




-¡Por Dios!, ni que viviera en una cueva, la noticia está en todos lados, en los periódicos, en internet. Tuve que apagar mi celular porque no dejaba de sonar. 




-¿Mamá piensa ir al funeral?




-Desde luego Romina, qué clase de esposa sería si no lo hiciera.




-Ex esposa -insistió y apagó el televisor. 




-Nadie sabe que estaban separados.




-Creí que lo odiaba.




-¡Basta! Él fue el hombre del que se enamoró y con quien se casó, en estos casos lo demás sale sobrando.




-Tienes razón, yo salgo sobrando en esto -respondió irónica.




-De qué diablos estás hablando, no puedo creer que te pongas con esa actitud justo ahora que más necesito tu apoyo -reprochó.




-¿Actitud?




-Sí, vives en el pasado, simplemente no has podido superar lo que pasó y eso es tan patético.




-Mejor te vas Hanna es muy temprano para discutir.




-Te veré en la capilla familiar, Mati me trajo porque no podía manejar, llevaré a los niños con mi suegra -dijo dirigiéndose a la puerta.




-No iré Hanna.




-¡Qué!, cómo puedes ser tan impasible.




-Me pides compasión para la persona que decidió sacarme de su vida.




-Tienes razón, la compasión es algo que no va contigo, debí saberlo en el momento en el que rompiste con Ben a meses de casarte. 




-Por qué traes eso a flote, tu comentario es irrelevante.




-Oh en serio no tiene nada que ver que seas una maldita perra insensible.




-¡Piensa lo que quieras, no me obligarás a ir!




-Claro, pero qué estúpida soy -se reprochó-, siempre has vivido en tu mundo de fantasía y drama.




-Si te hace feliz pensarlo está bien.




-Te juro que si no vas al servicio te dejaré de hablar.




-Tengo asuntos que atender, además no tengo auto.




-Puedes tomar un taxi y en cuanto a tus supuestas ocupaciones, ya ni siquiera tienes trabajo. Llamé el otro día preguntando por ti y me dijeron que te habían despedido. Es tu costumbre salir huyendo de cualquier situación cuando las cosas se complican.




-Nunca aceptarás que yo tenga el coraje de tomar las riendas de mi vida, ¿cierto?




-¿Las riendas?, ¡mírate Romina!, estás viviendo en un departamento que ni siquiera es tuyo, no tienes trabajo, no tienes futuro y  encima estás a punto de cumplir 30. Tu vida no parece tener rumbo alguno, cómo podría estar celosa de algo así. Pero claro,  tienes una percepción bastante optimista de tu vida.




Hanna puso sus manos sobre la perilla de la puerta pero no la abrió y sin voltear agregó.




-Y no lo digo por lastimarte sino para que abras los ojos y hagas algo por ti.




-Siempre tienes una opinión que nadie pidió.




-No soy yo a quien llamarán  rencorosa y egoísta.




-¿Egoísta?, pasaron 25 años sin que él se interesara en mí Hanna y no lo culpo pero debió decirme la verdad.




-De qué verdad hablas.




-Solo no me puedes reprochar que no sienta algo por él.




-¡Mientes!, él trató de acercarse a tí y fuiste tu quien lo rechazó.




-Menciona algún momento en el que él haya estado a mí lado -hizo una larga pausa- ¿Ves?, no lo hay.




-¡Estoy pensando!




-Por Dios Hanna yo tuve que lidiar con su rechazo, en cambio tu te llevaste toda la atención.




-Él siempre me preguntó por tí, quería tenerte a su lado pero mamá no se lo permitió luego tu creciste y la decisión la tomaste tu.




-Siempre tendrás una excusa para justificarlo.




-Solo te digo la verdad.




-¡Ni siquiera me reconoció como hija suya!




-Ahora sí perdiste la cabeza por completo, no sé qué más vas a inventar con tal de quedar como la víctima en ésto.




-¿Víctima?, es que acaso no te diste cuenta de las cosas -reprochó.




-Es curioso que lo menciones dime cuándo contestaste a sus llamadas o siquiera te tomaste la molestia de agradecer sus atenciones.




-¡De qué atenciones hablas! 




-Los costosos regalos que te daba en cada cumpleaños.




-Te refieres a los que entregaba el chofer -preguntó furiosa.




-Te conocía mejor que nadie, siempre te daba lo que querías. Acaso ya olvidaste esa hermosa casa de muñecas que te regaló cuando cumpliste 10.




-No, cómo podría olvidarla. Me la dio cuando tu y él volvieron de Bruselas.




-Nunca vas a superar que no te hayamos llevado, ¿cierto?, para tu información fue mamá quien se opuso no él, papá era un hombre justo, por eso apelo a tu buen juicio y te pido que vayas al funeral aunque sea un rato. La prensa estará ahí, lo más lógico sería que toda su familia estuviera presente y si tu no vas…




-Se darán cuenta de que no era el extraordinario ser humano que todos pensaban -interrumpió.




-No ensucies su memoria -suplicó.




-No importa lo que diga cierto, siempre encontrarás la manera de justificarlo.




-Veo que es imposible hacerte entrar en razón.  Solo en caso de que decidas honrarnos con tu presencia debes saber que aún no identifican  su cuerpo, había muchos restos y -la voz se le cortó-.  Me hubiera gustado verlo una última vez.




-¿Quién tomó la decisión de velarlo precipitadamente, Ricardo o Teté?




-No lo sé y no importa. No es que vaya a aparecer de repente, él iba en el helicóptero, lo confirmó su equipo. Bueno debo irme, Mati está esperando.




-¡Hanna!, de verdad lamento tu pérdida.




-Y yo lamento haber venido.




Hanna salió del departamento azotando la puerta. Romina sintió un extraño vacío,  la noticia sobre la muerte de Max le afectó más de lo que imaginó. Tan pronto su hermana se marchó pensó en escribirle a Alfonso.




“Mi padre está muerto, dicen que fue un accidente, ¿sabes qué pasó?.”




Romina aventó  el celular a la cama, se metió a la ducha esperando que el agua despejara su mente, recargó sus manos sobre las baldosas y cerró los ojos, el vapor llenó el cuarto hasta que fue imposible respirar. Abrió la puerta y salió sofocada.




Se dirigió a Reforma 222 en busca de su computadora y tan pronto como salió de la tienda  se sentó en una banca y soltó a llorar. No supo si era por la computadora, por Ben o por su padre. 




Cuando volvió a casa se tiró en el sofá que estaba junto a la ventana a meditar si sería o no prudente acudir al servicio de esa noche.




El teléfono sonó, dejó que la contestadora respondiera.




“Romina soy yo, sé que estás ahí, te llamo porque mamá insistió en que lo hiciera, quiere que vayas al funeral. No pudo llamarte porque viene en camino. Así que si no planeas ir será mejor que te comuniques con ella, yo no pienso justificarte”.







Romina frunció el labio y se cambió de inmediato la ropa, salió a la calle a buscar un taxi y mientras esperaba parada frente a un puesto de revistas vio los titulares "Maximiliano Aragón muere en trágico accidente". 

Su obituario estaba en las páginas de sociales de todos los diarios acompañados de mensajes de condolencia hacia Hanna y hacia ella.




Tras abordar el taxi encendió su celular y poco antes de llegar a Valle recibió una llamada de Gabriel.




-Leí lo de tu padre en el periódico, de verdad lo lamento mucho. Traté de comunicarme antes contigo pero tenías el celular apagado. ¿Cómo estás, necesitas algo?




-No.




-Fra irá a Valle, no tenía idea hija de quién eras y quiere darte el pésame y disculparse contigo. Por Dios Ro, debiste decirme quién eras.




-Quién era, lo haces sonar como si eso cambiara las cosas.




-¿Bromeas?, los Aragón son una de las familias más importantes del país. Sabes que tu padre subsidió a la editorial durante mucho tiempo. Eso cambia las cosas Romina.




-Tienes razón, cambia todo -musitó pensativa. 




-Bueno hablaremos de eso después, ¿te parece si comemos juntos el miércoles?.




-Seguro.




-Ahora dime si puedo ir a los servicios, me gustaría ir con Fra  pero no quiero importunarte.




-Eres libre de venir.




-No pareces muy convencida.




-No lo tomes personal, solo no me siento bien.




-Llámame si necesitas algo por favor, lo que sea, no importa la hora.




-Lo haré, gracias.




Tras colgar recibió una llamada de Marco pero decidió no contestar, enfocó su atención en la entrada de Valle la cual estaba repleta de periodistas que se sorprendieron tan pronto ella bajó del taxi.

Era una mujer de aspecto atrevido, con abundante cabello caoba, ojos grandes y labios gruesos que caminaba con un aire lleno de teatralidad.




Los flashes de las cámaras la dejaron ciega por un momento, levantó su brazo derecho con gracia y corrió furiosa hasta llegar a la recepción.

El nombre de su padre apareció en la pantalla, de inmediato se dirigió a la capilla en donde se encontraban velando sus restos.





   




Infierno.




Desde la esquina se observaba la cantidad de gente que se había dado cita en el lugar, los adornos florales cubrían las paredes de cristal.




Romina permaneció junto a la puerta sin saber a dónde ir, de inmediato Teté corrió a recibirla sujetándola del brazo y dándole un beso en la mejilla. 




-Creí que no vendrías hija, Hanna dijo que te sentías indispuesta -susurró.




-Ya estoy mejor.




-Ven, quiero que saludes al resto de la familia. Tu tío Ricardo está muy interesado en hablar contigo.




-¿Sobre qué?




-Bueno ya sabes, ahora que tu padre murió él quiere que lo veas como figura paterna. 




-Que interesante, nunca antes había sentido esa necesidad.




-Lo sé es que sus ocupaciones le han impedido estar cerca de la familia.




Hanna miró de reojo a su hermana y abrazó a su esposo, Mati le dedicó una sonrisa tras verla pasar y continuó abrazando a su hermana.




Justo al centro de la capilla habían colocado una fotografía de Maximiliano. Romina la observó detenidamente,  mientras algunos de los asistentes le externaban sus condolencias empezó a pensar en lo que  Clara le había confesado. Necesitaba hablar con su madre, conocer la verdad.

Para Romina Max no dejaba de ser un extraño, en especial ahora que ya no había un vínculo entre ellos.




-Espera aquí, iré por tu tío.




Teté se apartó de su lado aprovechando que uno de los empleados del lugar la llamó, Romina se sentó cerca de la urna, detrás de un florero. Le pareció increíble que una persona cupiera en un espacio tan pequeño y por un momento pensó que ésta podría estar vacía tal cual hicieron con Clara, entonces sin pensarlo dos veces la levantó y todas las miradas se clavaron en ella. Volvió a dejarla en su lugar y salió de la capilla avergonzada.




Ricardo se acercó a la joven y apretó su hombro. Ella volteó a verlo, era un hombre imponente, sintió una intranquilidad peculiar combinada con miedo tan solo de tenerlo a su lado.




-Querida niña, debes estar muy triste por lo que pasó.




-Sí -susurró.




-Quiero que sepas que cuentas conmigo para todo. A partir de este momento no quiero que te vuelvas a sentir sola, ve en mí a un padre que está dispuesto a dar la vida por ti.




-Gracias -titubeó.




-Debes estar preguntándote por qué justo ahora te brindo mi apoyo.




-La verdad es que sí.




-Bueno sé que tardé demasiado pero mi hermano no quería que nadie de la familia se acercara a ti, nunca nos dio una razón o una explicación, solo nos quería lejos de ti. Ahora que ya no está es por eso que me atrevo a decirte todo esto.




-Gracias.




-¿Señor? -dijo un hombre alto, musculoso, bastante atractivo y con excelente porte.




Ricardo se disculpó y caminó garboso a su lado. Romina deambuló  por un sendero que se hallaba detrás de las capillas, desde ahí podía ver la entrada. A lo lejos vio a Fra y a Gabriel atravesar el pasillo principal  mientras los periodistas se amotinaban en la puerta. 




No tenía ganas de hablar con ninguno de los dos, entonces se ocultó tras un pino y se sentó en una gigantesca piedra a esperar.

Pensó nuevamente en Alfonso, sacó su celular y trató de enviarle un mensaje pero él no se había conectado desde ayer. Planeaba irse pero un par de gritos la distrajeron, se puso en pie y se escondió detrás de unos arbustos.

Ricardo aventó contra la pared  a Teté.

 

Romina se alejó asustada tratando de no hacer ruido. Nunca imaginó que su tío fuera tan violento. Estaba ansiosa y apenas podía respirar, pensó que tal vez él tenía algo que ver con la repentina desaparición de Alfonso. 




-¡Qué demonios hiciste!




-No sé de qué me hablas.




-Enrique me dijo que contactaste a Rodrigo, qué pretendes.




-Era necesario. Necesitamos a  ese chico de  nuestro lado.




-Sabes lo que pasará cuando Romina lo vea en el funeral -preguntó.




-Despreocupate, no vendrá.  Le dije que tenía prohibido aparecerse por aquí.




-Y crees que te hará caso -reprochó-, Rodrigo  es  bastante testarudo, tal como lo era su maldito padre. No quiero que se repita la historia, bastantes problemas tuvimos deshaciéndonos de él.




-No habrá problema  -murmuró pensativa-, él es ambicioso, hará cualquier cosa por dinero.




-Cómo.




-Ya se terminó la herencia que clara le dejó así que  está dispuesto a hacer lo que sea con tal de recibir una tajada de la herencia de Leonardo.




-¿Y qué te hace pensar que trabajará para nosotros? Podría traicionarnos.




-Lo tengo controlado. Le di un adelanto, una fuerte suma de dinero y le dije que habrá más.




-¿De dónde sacaste el dinero?




-Tuve que hacer un par de transacciones con el dinero que me diste pero era necesario.




-¿Te dijo que habló con Romina hace unos días?




-Sí, le inventó que la herencia de Leonardo estaba dividida entre los sobrinos, trató de convencerla de que pague a un abogado para que impugnen el testamento a su favor.




-Y cómo se enteró de que existe un testamento.




-No lo sé pero lo más sorprendente es que logró persuadirla de hablar con él, ¿no te parece?




-No, no me parece. Qué estuvo haciendo todo este tiempo.




-¿Importa?




-No.




-Solo nosotros sabíamos sobre el testamento de Leonardo -respondió pensativo sin escuchar lo que su hermana decía-. Le pediré a Enrique que envíe a alguno de sus hombres para investigarlo.




-Como quieras pero en serio te digo que lo tenemos de nuestro lado.




-Ya lo veremos. Necesito que hables con Hanna.




-¿Con Hanna?




-Ella dio parte a las autoridades de que Max estaba desaparecido. Gracias a eso tendremos que cambiar la versión de los hechos y evitar que hable con la prensa.




Teté se apartó de él, lo miró con intensa curiosidad, no era su intención arruinar los planes de su hermano.




-Claro, hablaré con ella.




-Esa chica es tan torpe. ¡Mierda!, debiste esperar a que yo arreglara todo antes de organizar este estúpido funeral -se llevó las manos a la nuca.




-Estoy harta de que me trates como si no pudiera hacer las cosas por mí misma, no necesito consultarte para todo, ¿sabes?




-Tal parece que sí.




Ricardo lanzó una audible carcajada, recargó la mano sobre la pared. 




-Max no iba a Fortín como te hizo creer, se dirigía al paso.




-Eso es imposible -movió la cabeza y sacó los ojos-. Su asistente en todo momento me dijo que se irían a Fortín, él mismo me lo dijo.




-Sí pues te mintieron y te recomiendo que te deshagas de esa mujer de inmediato. 




-Sí, lo haré.




-Sabes que encontró a Leonardo, iba a reunirse con él y lo hubiera hecho si yo no lo hubiera impedido. Estaba a punto de descubrirnos, ¿te imaginas qué hubiera pasado si lo hacía?. Su determinación me colocó en una terrible encrucijada que me obligó a adelantar los planes. Detesto hacer eso porque siempre quedan cabos sueltos, un paso en falso y nuestros enemigos caerán sobre nosotros.




-Entonces no habló con él -preguntó llena de interrogantes.




-No -guardó silencio pensativo y añadió- pero  ahora tengo que lidiar con las investigaciones de su muerte.




-¡Lo mataste!, mataste a Leonardo.




-¡Quieres callarte! Enrique se hizo cargo de él -respondió inquieto-. Claro que no podía ser de otro modo. Estoy moviendo todas mis influencias para que la noticia no salga a la luz sino hasta dentro de un par de semanas y como un suicidio más pero, es difícil que  no lo asocien a la serie de eventos que han rodeado a la familia. Enrique me dijo que asignaron a un agente muy audaz al caso.




-¿No puedes persuadirlo?




-Antes necesito saber quién es, no quiero que nos meta en problemas.




-Cómo se llama.




-¿Importa?




-Entonces ahora no solo tenemos que preocuparnos por Molina sino que también por ese chico -soltó una carcajada. Y qué hay con Molina, ¿saldrá otra nota tratando de destruirnos en estos días?




-No, dejó de escribir desde que hablé con Daniel.




-¿Así nada más? -preguntó llena de satisfacción.




-Bueno lo despidió lo cual es bastante oportuno.




-Entonces tenemos que sacarle provecho a eso hermanito, posiblemente ya no necesitemos inventar una cortina de humo, él era una piedra en el zapato y ahora que desapareció podremos tener un respiro.




Ricardo  cruzó los brazos y prosiguió.




-Mañana daré una rueda de prensa y necesito que memorices un par de cosas. Enrique pensó que podríamos decir que desde hace meses estamos recibiendo amenazas de un grupo delictivo, no será difícil creerlo, sucede todo el tiempo. Habla con Hanna, déjale claro que su padre no despareció como ella dijo a los medios , que lo secuestraron y lo subieron a un helicóptero, que a final de cuentas todo fue culpa del clima, solo haz que cierre la maldita boca. Debemos ser muy cautos en cuanto a lo que decimos, un paso en falso y nuestros enemigos caerán sobre nosotros. 




-Hanna no será problema, yo me preocuparía más por Romina -dijo y puso las manos sobre su cintura, posterior a eso lanzó una carcajada.




-Habla con ella, ponla de tu lado.




 -Y -lanzó un suspiro- qué quieres que diga exactamente.




-Que la familia nunca se sobrepondrá a tan terrible pérdida, que estamos consternados, asustados y exigimos justicia, un par de lágrimas…esas cosas que las mujeres hacen.




-¿Drama?




-Sí, lo que sea con tal de que nadie cuestione nuestra pérdida.




-Me parece que  podrías sacarle provecho a esto.




-Cómo.




-La gente se identifica con los luchadores sociales, podría ser el lema principal de tu campaña  “Mi lucha por un país lleno de justicia y esperanza”.  




-Eso es fantástico -sonrió lleno de ironía.




-Lo es, será mejor que volvamos adentro -dijo mirando su reloj- deben estar buscándonos. ¿Hablaste ya con Romina? 




-Sí, no creí que fuera tan dura, supuse que caería fácilmente en mi zalamería pero no lo hizo. Demostró que tiene un carácter firme, tal como Max.




-Y eso te conmovió el corazón.




-Es muy parecida a nosotros.




-¡Por favor!, es una bastarda.







Romina se detuvo afuera de la funeraria, sintió un ligero escalofrío que caló todos sus huesos, había logrado esquivar a los periodistas. De inmediato sacó su celular y abrió el whatsapp, le envió un mensaje de voz a Alfonso.




“Necesitamos hablar, por favor llámame.”




Se giró,Teté estaba parada atrás de ella. Completamente pálida guardó disimuladamente su teléfono en la bolsa de su pantalón.




-¿Te vas?




-Oh no, no es que yo -titubeó-, me pareció  ver a Hanna saliendo de la funeraria.




-Ella está adentro con tu madre. Será mejor que volvamos adentro, hace frío aquí, podrías enfermarte.




-Claro.




Teté la tomó de los hombros y la hizo volver a la funeraria.




-Romina quiero que sepas que me da mucho gusto que estés aquí, sé que no tuvimos un buen comienzo pero significa mucho para mí que hayas aceptado venir esta noche -dijo con la voz entre cortada-, tu padre siempre quiso que te acercaras a la familia y yo quiero pedirte una disculpa por mi actitud aquella noche, Lola quería mucho a Max, era lógico que tu al ser su hija heredaras todo.




-La verdad no entiendo por qué solo a mí me heredó la hacienda, Hanna también es su hija y…




-Querida la vida es muy corta como para cuestionarnos demasiado -los ojos se le llenaron de lágrimas, buscó un pañuelo en su bolsa-, ya ves lo que pasó con tu papá, quién iba a imaginar que esto pasaría, aún tenía muchos años por delante, parecía tan sano y -sollozó y abrazó a Romina.




-Tranquila tía -dijo incómoda.




-El domingo irá el cardenal Agustín a casa de tu papá, celebrará una misa y después habrá un rosario. Tu padre necesita mucha oración -dijo pensativa-. Te espero a las 11, que Hanna te dé la dirección.




-No sé si pueda.




-Sé que tienes un corazón noble hija y que perdonarás a tu padre para que pueda alcanzar la luz.




Romina miró su reloj y añadió.




-Es tarde,  ha sido un día agotador y quisiera descansar un poco.




-Claro linda -dijo y le echó el brazo sobre el hombro acompañándola a la puerta-. A todos nos tomó por sorpresa esta tragedia, necesitas descansar.




Teté frunció los labios y se apartó de inmediato de la joven al ver a Berenice en la puerta. Hanna palideció, no imagino que cumpliera su palabra de ir al funeral.




-Hija -gritó y corrió a abrazarla-. ¿Cómo estás?


-Necesito hablar contigo -susurró en su oído cuando la abrazó. 




Berenice se apartó y sin que nadie se diera cuenta guardó un sobre en el abrigo de su hija.




-Hablaremos mañana. Teté, lamento tu pérdida -dijo y entró a la recepción abrazando a su cuñada.




Hanna miró de pies a cabeza a su hermana y sin decir una palabra caminó atrás de su madre y de su tía. Romina estaba completamente desconcertada, salió a la calle en busca de un taxi.

Volvió a sacar su celular, Alfonso había leído el mensaje pero no lo respondió. Recibió entonces un mensaje de voz de Marco.




“Me enteré esta mañana de lo sucedido con tu padre, lo lamento mucho Mina. Tuve que salir de viaje pero volveré mañana a primera hora a la ciudad y necesito hablar contigo, por favor.”




 Eran las 3:30 de la mañana cuando finalmente volvió a su departamento tras deambular por horas en la calle. Elias estaba dormido en el sillón de la entrada y por más que trató de no hacer ruido el crujido de la puerta lo hizo pegar un brinco.




-Buenas noches.




-Buenas noches señorita. Ah señorita, vino a buscarla un joven.




-¿Dijo su nombre?




-Ya ha venido a verla pero no dejó su nombre y yo no lo recuerdo.




-Gracias.




Romina entró al elevador y metió las manos en los bolsillos de su abrigo entonces sacó el sobre que tenía dentro, pensó en el momento en el que su madre la abrazó en la funeraria. 

Colocó el sobre junto al teléfono y puso su abrigo encima del respaldo de la silla.







En medio de la noche  se atormentó recuerdos, tuvo pesadillas de aquel día de la lectura del testamento en que encontró a su padre en el pasillo de la casa de sus abuelos y escuchó entre ecos su voz.

Completamente bañada en sudor se levantó de la cama y se dirigió a la cocina por un vaso de agua. Encendió la computadora y lanzó una búsqueda de su padre y de la relación que tenía con la editorial.




Tal como Gabriel lo había anticipado, para tener éxito solo se necesitaban contactos y su padre era buen amigo de Fra, lo cual resultó bastante conveniente en su momento, aquel en el que llamó la atención de la editorial.


   Anónimo.







El sol seguía sin salir y todo indicaba que llovería temprano. Romina acarició la cabeza de Buster, recibió un mensaje de voz , al ver que se trataba de Marco volvió a dejar el celular sobre la mesita que estaba a un lado de su cama. Se puso en pie y cogió el sobre que su madre le había dado la noche anterior, lo sostuvo pensativa un par de minutos hasta que finalmente lo abrió.

En el interior se encontraban una hoja amarillenta escritas con tinta negra, no era la letra de su madre y tampoco de Hanna, palideció al pensar que quizás podría haberla escrito su padre y así fue.

No había fecha en ella solo su firma. El párrafo inicial  rezaba  “Querida hija”.

Ella detuvo su lectura, esas palabras no le provocaron ningún sentimiento o emoción, tomó una profunda bocanada de aire y prosiguió.




“Las cosas no salieron como las planeé. 

A estas alturas estarás llena de interrogantes mismos que te aseguro tienen una respuesta. Tu madre tiene la combinación de la caja fuerte que está en mi oficina, pídesela estoy seguro de que te la dará con gusto.

Cuando sepas la verdad entenderás que alejarme de ti fue el sacrificio más grande de mi vida. Te aseguro que todo lo hice por el gran amor que te tengo, fue mejor así.




Sé que tienes un gran corazón, apelo a él para pedirte que no odies a Hanna.




Te ama papá”.




Quedó en shock, volteó la hoja en busca de más palabras que resolvieran ese acertijo, se sintió furiosa, dobló la hoja y la metió dentro del sobre. Los ojos se le llenaron de lágrimas, no podía creer lo que acababa de leer y estaba llena de interrogantes.




Un par de golpes a la puerta la hicieron alzar la cabeza, se limpió las lágrimas con el puño de su blusa,  Buster empezó a ladrar y  a perseguir su cola.  Se asomó por el visillo pero no vio a alguien de modo que abrió sin preguntar.

Ben estaba reclinado en la baranda con un pie encima del otro y los brazos cruzados. Tan pronto la vio se enderezó y caminó hasta la entrada observándola con sus profundos ojos caoba.

El corazón de Romina palpitó, se había quedado sin palabras, por un momento pensó que estaba alucinando hasta que escuchó su voz.




-Hola.




-Ben -musitó sin saber de dónde provenía su voz.




-Cómo estás.




-Cómo dices -respondió ausente.




 Él bajó la mirada arrepentido por la pregunta.




-Que torpe soy,  es que no sabía qué decir me refería a si necesitas algo, es decir yo -tartamudeó nervioso.




-Cómo sabías que estaba aquí.




-Hanna, ella me dijo. Lamento lo de tu padre, en verdad fue una tragedia lo que pasó. 




-Sí, lo fue.




Ben humedeció sus labios con la punta de su lengua, se agachó a recoger el periódico que estaba en la puerta y que Elias dejaba cada mañana, vio el titular, no se sorprendió, era el tercer diario que veía esa mañana con la foto de Romina.




-Tu foto está en todos los diarios.




Ella abrió los ojos como platos, sin pensar le arrebató el periodico y se dirigió a la mesa para hojearlo. De pronto la encontró. Un gigantesco titular que decía "Maximiliano Aragón, ¿el final de una dinastía?”




Tres columnas y un montón de fotografías de los asistentes al servicio fúnebre, su foto con un pie de nota  que rezaba "¿Amor o interés? la hija menor de Maximiliano Aragón reaparece causando la sorpresa de los presentes tras años de ausencia.




Romina Aragón finalmente se dignó a visitar a su padre y sin derramar una sola lágrima se marchó tan pronto tuvo oportunidad”




-No puede ser -dijo y se llevó la mano a la frente-.Esto es increíble, nunca di autorización para que publicaran mi fotografía en el periódico, mucho menos para que contaran algo tan monstruoso.




-¿Perdón?




Se giró de inmediato al darse cuenta de que Ben seguía parado en la puerta.




-Ay lo siento, ¿quieres pasar?




-Gracias -respondió y cerró la puerta detrás suyo.




-¿Quieres un café?, ¿un té?, algo -preguntó con indiferencia mientras seguía hojeando el diario.




-No quiero importunarte. 




-No, está bien planeaba hacerme uno. Por favor siéntate.




-Vine a buscarte ayer en la tarde, ¿no te dijo el vigilante?




-Sí.




-Creí que te encontraría antes de irte al servicio, Hanna me dijo que no tenías auto.




-Sí es que se averió.




-Quise ir antes pero tuve unos pendientes de último momento que me robaron la tarde. Cuando logré escaparme ya era muy tarde y te habías ido.




-Entonces estuviste ahí.


-Sí, llegué como a la media noche, estuve un rato acompañando a tu mamá y a Hanna, ellas pasaron la noche en la funeraria.




-No podía quedarme, mi presencia sobraba. Ya lo ves, todos creen que estuve ahí solo por el interés que tengo en reclamar la herencia.




-Lamento mucho que tengan esa opinión sobre ti.




-También yo lo lamento.




Romina tenía una inexplicable sensación en el pecho que no la dejaba respirar. Bajó la mirada,  él hablaba como si nada hubiera cambiado entre ambos. Ella dobló el periódico y se acercó a la cocina en busca de la jarra y una taza para servirle.




-Aún lo tomas sin azúcar  -preguntó sirviendo el café y cambiando el rumbo de la conversación.




-Como siempre. 




-La verdad es que no tenía la intensión de ir al servicio, como te dije salgo sobrando en el asunto. Yo me sentí incómoda con las miradas de todos sobre mí así que me fui en la primera oportunidad que tuve.




-Cómo podrías salir sobrando, eres una de sus hijas.




-Todos creen que soy una perra insensible incapaz de profesarle afecto al buen samaritano de Maximiliano Aragón, ese hombre intachable y recto del que habla en los diarios y al cual no tuve la fortuna de conocer -dijo irónica-.  Hanna solo dedica a juzgarme, al igual que lo hacen mis tíos y mis primos pero nunca se preguntan qué hizo él para merecer mi indiferencia. 




-Sé bien que nunca estuvo para ti.




Romina lo miró pensativa, guardó silencio un par de segundos antes de proseguir.




-Quizás Rodrigo tenía razón. Desde que recibí la herencia de Lola todo ha ido mal, es como si una maldición hubiera caído sobre mí.




-No vas a creer en supersticiones.




-No lo sé. Hace unos días reabrieron el caso de Lola, al parecer su muerte no fue un accidente, la mataron. 




-Alfonso Molina te dijo eso -preguntó furioso.




Ella lo miró intrigada, él se ruborizó y hundió la nariz dentro de la taza de café.




-Cómo sabes que Alfonso me lo dijo.




-Quise decir que lo leí en el periódico.




Respondió evadiendo la inquisidora mirada de aquellos ojos, no planeaba discutir con ella y mucho menos por Alfonso.




-Sí, así fue.




Romina siguió leyendo el periódico. Él aprovechó para tomar una profunda bocanada de aire y controlarse cuando Buster se restregó en su pierna.




-Creí que no te reconocería.




-Los perros nunca olvidan a quien los quiere.




 La miró con dulzura y aprovechó su distracción para acercarse a su lado en busca de una cuchara. 

De inmediato Romina percibió el aroma de su perfume, se dejó envolver por el fresco aroma cítrico y eso impidió que pudiera concentrarse en su lectura, pasando por alto algo que debió leer con mayor detenimiento. 




-Lo siento quería una…




-Sí, aquí está -respondió ruborizada y continuó leyendo.




“Ésta mañana la familia emitió un comunicado de prensa en el que aclararon,  que el empresario Maximiliano Aragon no fue secuestrado como surgió el rumor, confirmando así los primeros reportes de la SCT emitidos el día de ayer que se trató de un accidente.




Sin embargo, aún no se descarta que  no fueron las condiciones climáticas las que causaron su muerte  sino  más bien, se trató de un atentado orquestado por un grupo criminal.




El gobernador declaró que la familia prefiere no dar más declaraciones por  miedo a represalias. También dijo que hará todo lo que esté en sus manos para esclarecer los hechos y llevar a prisión a quienes resulten responsables de la muerte de su hermano.”




-Hanna me dijo que desapareció dos días antes del accidente, ella misma dio parte a las autoridades -susurró pensativa.




-Desconozco el interés que tiene tu tío en ocultar la verdad pero toma en cuenta que la mayoría de los noticieros mienten.




-También dijo que que su cuerpo quedó destrozado, que costaría mucho trabajo identificarlo, sin embargo su funeral se llevó a cabo anoche.




-Me parece que fue lo más apropiado Ro, él ya no está, para qué esperar.




-Tienes razón.




Ella dobló el periódico y al voltear notó que él estaba parado atrás de ella, su cercanía la estremeció. Sintió una profunda necesidad por abrazarlo, lanzarse a sus brazos, extasiarse con su perfume. Ruborizada esbozó una sonrisa nerviosa y caminó hacia la nevera.




-¿Leche?




-8 años de conocernos y aún no sabes cómo me gusta el café -se recargó en la barra sin quitarle la mirada de encima. 




-No hemos hablado en varios meses, las personas cambian sus gustos.




-A mí me siguen gustando las mismas cosas.




-Sin crema entonces, es decir leche.




Romina esperó que él fijara su mirada en otra parte pero no lo hizo entonces, buscó otro pretexto para desviar su atención.




-Hanna luce fabulosa. La prensa la adora, siempre lo han hecho.




Ben giró el periódico para poder verlo con mayor claridad.




-A mí siempre me ha parecido que desperdician el tiempo hablando de ella, que tu eres por mucho más bella e interesante.




Romina soltó la taza de café, estaba completamente nerviosa, ambos se agacharon a recogerla pero en medio de su distracción él se cortó la mano con un pedazo de porcelana.

Ella jaló un par de servilletas y corrió al baño por alcohol y algodón.




-Cielos Ben por qué hiciste eso, debiste dejar que yo lo recogiera.




-Quería ayudarte.




-No era necesario, yo podía hacerlo sola. Ven, tengo que lavarte, esto te dolerá pero no quieres que se infecte.




Romina sujetó su mano con delicadeza mientras él trataba de controlar sus impulsos por tomarla ente sus brazos y besarla, decirle lo mucho que la amaba a pesar de todo lo que había pasado entre ambos.

El contacto con su piel la estremeció, cuando él apretó su mano ella se apartó de inmediato chocando con la puerta.




-Será mejor que me vaya.




-Sí, si yo tengo cosas que hacer -titubeó. Se recargó en la barra y cruzó ambos brazos por encima de su pecho.




-Tu tía me dijo que habrá un rosario el domingo en casa de tu padre.




-Sí.




-¿Irás?




-Aún no lo decido.




Ben lanzó un suspiro lleno de decepción, caminó agobiado hacia la puerta ante la cortante respuesta de Romina, ella le siguió el paso y antes de que colocara las manos sobre el picaporte sorpresivamente añadió.




-No me molesta que vayas.




-Solo lo haré si tu estás ahí.




-No sé en dónde está la casa.




-Si quieres puedo venir por tí.




-Que ironía que la familia con la que no tengo una estrecha relación nos haga coincidir. 




  -De verdad lamento mucho que estes pasando por esto. 




Él sujetó su delicadamente su mentón haciendo que lo viera a los ojos. El corazón de Romina palpitó incesante, tuvo miedo de que la besara y de inmediato se apartó de él. Abrió una puerta y Buster le saltó encima.




-Por cierto, el entierro será a las 3 pero antes de eso habrá una ceremonia.




-No creo que sea prudente que vaya, ya viste lo que dicen los periódicos.




-Podríamos ir juntos.




-Por qué la insistencia -frunció el ceño molesta.




-No quiero que pases por este duelo sola, además tu mamá está preocupada por ti y le prometí que.




-¡Ah!, ya veo, entonces lo haces por ella -interrumpió.




-No, lo que traté de decir fue  que Hanna dijo…




-De nuevo están tratando de organizar mi vida -se apartó de  la puerta, cruzó los brazos por encima de su pecho y giró la cabeza.




-Ella y tu madre están preocupadas por -hizo una pausa-, por el rumbo que está tomando tu vida.




-Claro y tienen toda la razón porque yo soy incapaz de cuidarme sola. Vete Ben, ya hiciste demasiado por ellas.




-Basta Romina, no es conmigo con quien deberías estar furiosa yo solo intento ayudar, no porque me lo pidan sino porque de verdad me importas y estoy preocupado por ti. Volveré a las 2,  si decides ir estaré esperando afuera pero si en 10 minutos no sales me iré solo al cementerio.




-Tengo mucho trabajo pendiente y una fecha de entrega.




-Si pues no te creo. 




-No me importa.




-Tienes razón, por qué habría de importarte mi opinión, solo estuvimos juntos cerca de 8 años, soy alguien irrelevante en tu vida.




Ben salió del departamento sin despedirse, Romina se enfureció, odiaba que la dejara con la palabra en la boca. Azotó la puerta y se dirigió a su habitación.




Pasó la mañana pensando si sería prudente ir al cementerio. 15 minutos antes de que dieran las 2 de la tarde se asomó por la ventana, Ben aún no aparecía entonces  recibió un mensaje de texto de Alfonso.




“Lamento lo de tu padre, necesitamos hablar.

Quiero verte en un lugar que sea seguro.”




Romina no entendió el mensaje de Alfonso, de qué o de quién se estaba escondiendo. Ya era tarde y no tenía tiempo para sumergirse en una conversación, dejó en visto el mensaje y corrió al baño a arreglarse.

Para cuando tomó el elevador ya eran las 2:10 y cuando salió del edificio no vio el auto de Ben por ninguna parte.

Su corazón palpitó nervioso, sintió una profunda tristeza y antes de que volviera adentro él apareció detrás de ella.




-No pude irme sin ti.  




-¿Por qué no?




-No lo sé, de verdad traté de hacerlo pero algo me lo impidió. Tal vez la necesidad que tengo de querer estar contigo en este momento.




-Y cuando esto pase, ¿te irás?




-No pensemos en eso ahora.




-Lamento haber sido grosera contigo. Estaba furiosa por lo que acababa de leer en el periódico y…de verdad lo siento Ben, espero puedas disculparme.




Él sonrió, fijó su mirada en sus labios y de nuevo contuvo sus deseos por abrazarla. 




-Vamos, se hace tarde.




Ben abrió la puerta del auto y Romina entró en el, estaba nerviosa. Había mucho tráfico aquella tarde y el cementerio estaba al otro lado de la ciudad.




-Y cómo te va en la editorial.




-Pensé que Hanna ya te había puesto al corriente de mi vida.




-Aunque lo hubiera hecho no me importan sus palabras, es a ti a quien quiero escuchar. 




-Estoy en un periodo de transición en mi vida y tratando de sacar a flote mis proyectos personales a pesar de las limitaciones que últimamente se han presentado.




-Y se puede saber cuales son esas limitaciones.




-Tuve un inconveniente con mi computadora y perdí todo lo que tenía en ella.




-Cómo, acaso no la llevaste a reparar.




-Sí pero no pudieron hacer nada, ni siquiera recuperar mis archivos. Perdí todo lo que tenía.




-Qué hay de la nube, ¿no tenías respaldos?




-Sí pero muy viejos.




-Es una lástima. Tengo una computadora que no uso, si quieres puedo prestártela.




-Gracias, ya veré qué hago después. Y qué me dices tu, cómo han ido las cosas.




-No me quejo, finalmente te hice caso y abrí mi agencia de publicidad. 




-Tu padre debe estar muy orgulloso.




-Tampoco he hablado con él. La última vez que lo vi fue antes de que pospusieras la boda.




-¿De verdad?, por qué.




-Qué, no te lo dije. Conoció a una mujer un par de semanas antes de que te fueras a Medellín. Ella es 20 años menor que él. La verdad es que no me agrada del todo pero él quiere casarse con ella y formar una familia.




-Creo que ya está grande para eso.




-Es exactamente lo que le dije pero se comporta como un niño, nada de lo que digo lo hace entrar en razón y han sido semanas complicadas. 




-En realidad me refería a que debería comportarse con madurez, para el amor no hay edad solo debería ser más cauto.




Ben sonrió, puso ambas manos sobre el volante.




-Es curioso que lo digas.




-Cambié mi forma de ver las cosas, estoy tratando de no ser tan prejuiciosa. 




-Entiendo. El Viernes haré una fiesta en la agencia, sé que es reciente lo de tu padre y entenderé que no vayas pero me gustaría que lo hicieras.




-¿El Viernes?




-Sí, formalizaré la inauguración.




-Seguro, suena bien -respondió con ligereza.




La entrada al cementerio estaba cubierta de rosas blancas, Ben estacionó su auto casi al final de la última fila y ambos tuvieron que caminar hasta el mausoleo.

Al llegar nuevamente se toparon con los periodistas, Hanna corrió por entre las tumbas y por poco resbala.

Matías apareció después con los niños y se acercó a saludarlos. Jorgito abrazó a Romina mientras que la bebé extendió sus brazos hacia Ben.

Cuando colocaron la urna dentro de la capilla familiar todos se acercaron a Hanna para darle el pésame.

Romina contuvo su tristeza, Ben puso su brazo por encima de su hombro, ella lo miró agradecida.

Tan pronto acabó la ceremonia Hanna corrió rumbo al estacionamiento y sin despedirse de nadie,  había llorado tanto que tenía manchas de maquillaje en la blusa y no quería más fotografías.




-Romi, Ben -dijo Mati saludando- tu mamá me pidió te dijera que te espera en el Hilton a las 6, habitación 597.




En ese momento Romina se percató de que ella no había ido al cementerio.




-Gracias Mati.




-Los veo después.




Diana apareció cuando la urna había sido depositada en el nicho, abrazó a Romina sin decir nada y luego de unos segundos agregó.




-Siento mucho lo de tu padre, Marco no pudo venir, no sé si sepas pero le devolvieron su empleo y tuvo que irse urgentemente al paso.




Romina bajó la mirada, humedeció sus labios con la punta de su lengua, las arrugas que se marcaron en ambos lados de su boca forjaron profundos surcos.




-Gracias por venir.




Ben observó su reloj, puso su mano sobre su cuello y con un ligero movimiento de la cabeza se despidió de Diana y ambas caminaron rumbo al auto.

Justo antes de que subiera, añadió.




-Debo ir al estudio para resolver un par de pendientes pero puedo pasar por ti a las 5:30 para llevarte al Hilton.




-Está bien no te preocupes, me iré en metro o tomaré un taxi.




-El metro es peligroso.




-No no lo es, ya me acostumbré a usarlo, es bastante práctico y -hizo una pausa pensativa- no sé, me ayuda con la creatividad.




-Vaya que han cambiado muchas cosas -respondió con tristeza-. Me sentiría más tranquilo si te llevo, la cita es algo tarde y el metro no está remotamente cerca del hotel.




-Caminaré, no te preocupes.




Ben abrió la puerta del auto y extendió su mano para ayudarla a bajar, su tobillo se dobló y cayó en sus brazos, sus miradas se cruzaron y una corriente eléctrica recorrió su espina hasta su nuca.




-Te tengo -musitó con dulzura.




-Gracias por traerme.




-Llámame si quieres que pase por ti al hotel, podríamos ir a cenar o algo. 




Romina se incorporó rápidamente y se soltó de sus brazos, estaba agobiada y nerviosa. Ben sonrió, sujetó con delicadeza su barbilla y le dio un beso en la frente que la hizo estremecer.





   




Ilegítima.







El Hotel en donde su madre se había hospedado estaba frente a la Alameda y  muy cerca del centro. Romina tenía miles de preguntas hacia ella además, estaba furiosa. Se sentó en una de las bancas que estaban afuera del lugar  y respiró un poco antes de entrar y hablar con ella.

Al dirigirse a la recepción se encontró a su madre, ella trató de abrazarla pero Romina caminó de largo y con una mueca hizo un sonido.

Ambas caminaron juntas rumbo al bar del hotel. Mientras se sentaban el pianista empezó a tocar.




-Por qué no fuiste al cementerio.




-Teté consideró que no era prudente que fuera y la verdad no quería hacerlo así que no insistí. Hanna me dijo que te vio con Ben.




-Sí.




-¿Regresaron?




-No.




-Deberías considerarlo, es un buen muchacho, te conviene. Viene de buena familia, tiene dinero, se conocen casi de toda la vida.




-El dinero parece ser lo único que te importa.




-Por qué dices eso.




Romina bajó la mirada, guardó silencio y sacó el sobre que llevaba dentro de su bolso, lo puso sobre la mesa y lo arrimó hasta donde estaba su madre.




-¿La escribió papá?




-Sí.




-Cuándo te la dio.




-Hace tiempo.




-¿Sabía que iba a morir?




-Todos moriremos algún día.




-Conoces su contenido -demandó irritada, su humor había empezado a evolucionar hacia una incontenible rabia que le oprimía el pecho.




-No acostumbro leer la correspondencia ajena. 




-Adelante, no te limites.




Romina apretó los dientes, entornó los ojos y tensó el rostro, sus rasgos se volvieron duros e inexpresivos. Berenice la miró sin decir una palabra y después prosiguió a leer el contenido, al terminar la dobló y la guardó en el sobre.




-No sé de qué habla, nunca me dio una combinación o algo por el estilo.




-A Hanna le dio la misma carta -preguntó nerviosa.




-Por qué no se lo preguntas   tu misma.




Dijo Berenice a la par que ella apareció al final del pasillo haciendo que Romina palideciera y guardara silencio. Por un momento creyó que su reunión sería exclusiva de ambas.




-Mamá -dijo y le dio un beso en la mejilla-. Hola -dijo sin emoción al ver a su hermana, puso su cartera sobre la mesa y levantó la mano solicitando la presencia del mesero.




Romina guardó discretamente el sobre dentro de su bolsa.




-Lamento la tardanza, es que Jorgito tiene tos y lo llevamos al pediatra antes de venir. ¿Para qué querías hablar conmigo?




-A decir verdad quería hablar con las dos sobre su padre. Ahora que murió estoy segura de que llegarán a ustedes rumores y chismes respecto a él, quería pedirles que hicieran caso omiso, que no se dejen llevar por esas mentiras y que siempre guarden un buen recuerdo de él.




-¿Un buen recuerdo de él? -dijo furiosa y tomó sus cosas-, yo me voy.




-¡No Romina!, aquí te quedas que no he terminado.




-Para qué mamá, para que sigas imaginando que eramos una familia feliz, aquí no está la prensa ya te puedes relajar.




-¡Cállate!, no seas irrespetuosa -vociferó Hanna.




-Tu hermana está en un plan hostil conmigo.




-Será porque es una ambiciosa, ¿no le bastó con quedarte con la fortuna de Lola?, ahora también quiere la herencia de papá.




-Es curioso que lo digas Hanna, a mi nunca me ha interesado el dinero.




-No opusiste resistencia al recibir la herencia de Lola.




-Así que de eso va tu coraje, estás furiosa porque no te tocó una tajada de la hacienda -reprochó.




-Claro que no, lo digo porque nos tratas como si no fuéramos parte de tu familia.




-Quizas lo hago porque no lo son -respondió mirando  fijamente a su madre al grado de hacerla estremecer.




-Ahora si que perdiste el juicio, hasta donde te lleva la ambición por quedarte con todo.




-Hasta ahora has sido tu la única que ha enfatizado que mi actitud es a causa del dinero. ¿Tan preocupada estás por eso?




-Basta las dos -respondió Berenice resignada.




-¿Hablarás entonces?




-Si así van a ser las cosas creo que no tengo más remedio.




-Que bueno que lo mencionas porque no planeaba dejarte ir sin que me aclararas ciertas detalles de tu relación con papá.




-Mamá no dejes que te hable así.




-Y cómo se le habla a alguien que te ha estado mintiendo todos estos años.




-No sé de qué hablas Romina.




-Dijiste que hablarías, estoy esperando que lo hagas.




-¡Puedo preguntar qué está pasando, me permiten sorprenderme por su actitud! Parecen dos rivales peleando -exclamó Hanna reprochando.




-En este tono no te permito nada. 




-Estoy harta de este juego mamá, de que no me digas la verdad, ¿a qué juegas?




-De qué verdad está hablando Romina.




-Por qué no acabas de una vez con esto mamá, habla.




-Son cosas que tengo que aclarar con tu hermana.




-Si querías hablar a solas con ella, por qué me pediste que viniera.




-Porque quería hablar con las dos sobre tu padre pero Romina tiene una actitud que me impide continuar.




-La verdad estoy intrigada, de qué verdad habla Romina.




-Mamá tendrá que hablar ahora,  frente a las dos, de esa forma nos aseguraremos de que está diciendo la verdad.




-Es que ella nunca ha mentido Romina.




-Entonces no la conoces.




-Ah, ¿y tú sí?




-Yo sí. Conozco su vida y sé que es capaz de engañar, de no confesar sus pecados con tal de quedar bien ante la sociedad todo por su soberbia, para ser la víctima cuando es Maximiliano quien lo ha sido todo este tiempo. Pero se acabó, te descubrí, sé perfectamente por qué te dejó.




-¡Cállate! -dijo y le dio una cachetada-. No te permito que me hables así, ni siquiera sé de qué me acusas pero exijo una explicación ahora mismo.




Romina sujetó su mejilla con la mano, los ojos se le llenaron de lágrimas.




-Fuiste infiel, yo no soy hija de Maximiliano. ¿Te atreves a negarlo?




-A tí y al mundo entero, a cualquiera que cuestione mi honradez y mi fidelidad.




-De  dónde sacas eso Romina -preguntó Hanna completamente pálida.




-Ahora mismo lo sabrás, ¿aceptas contestar a todas mis preguntas?




-Todas.




-Es verdad que la familia de papá te odiaba, que cuando se casaron tuvieron que irse a vivir lejos de ellos, porque esa era la única manera en que permitieron su boda -preguntó




-Sí.




-Que luego de eso perdió su herencia y tuvo que buscar trabajo, por esas mismas cuestiones  se fue de viaje una larga temporada y  te dejó sola.




-Sí.




-¿Es verdad que en uno de eso viajes tu desapareciste y meses después volviste con un bebé entre tus brazos?




Berenice bajó la mirada, tragó saliva y atisbó a Hanna.




-Ves como no puedes contestar.




-No quiero que es distinto.




-Por qué, si todo está bastante claro para mí -respondió Romina.




-Ah sí, cómo.




-En mi acta de nacimiento aparezco presentada solo por ti, él no te acompañó a registrarme, tiempo después te dejó, es por eso que siempre pasa tiempo con Hanna, porque solo ella es una Aragón.




-Es una lástima. ¿Quién te llenó la cabeza de basura?




-Nadie me envenenó la cabeza, solo me dijeron la verdad. 




-Quién.




-Clara.




-¿Clara?




-Quiero decir antes de morir, por qué habría de mentirme.




Hanna palideció, se había quedado sin palabras, todo parecía tener lógica para ella.




-¿Pero es cierto eso mamá?, es verdad que engañaste a papá.




-Nunca engañé a Max pero son cosas que no entenderían -musitó.




-Pruébanos, también yo quiero saber la verdad -demandó Hanna-, por qué papá se separó  de ti.




-Las dos me han ofendido con su interrogatorio. 




-Creo que merecemos saber la verdad. Quién es mi padre, necesito saber. 




-Maximiliano Aragón.




Hanna se llevó las manos a la boca completamente sorprendida.




-Entonces el mío, ¿quién es?




-También tu eres una Aragón.




-¡Ves como mientes!, prefieres quedar como víctima en lugar de admitir  que engañaste a papá, por lo que haya sido, que por eso te dejó, por la misma razón es que no me presentó ante el juzgado como su hija.




-Nunca engañé a tu padre. 




-Por favor mamá -suplicó-, necesito saber quién es mi padre, quiero conocerlo quizás él si me quiera.




-Tu padre es Maximiliano Aragon y no puedo confesar una infidelidad que jamás cometí.




-Lo que dices no tiene sentido.




-Pues yo tampoco  estoy entendiendo nada -añadió Hanna intrigada-, si las dos somos Aragon, dinos quién era ese bebé con el que volviste de tu viaje.




-¿De verdad quieres que te lo diga?, no te importa lo que pueda pasar después.




-No, no me importa -respondió furiosa.




-Tu.




Hanna palideció, guardó silencio, los ojos se le llenaron de lágrimas y por un segundo contuvo el aliento. 




-Pero entonces yo, no soy una Aragón.




-Una Aragón sí, pero no llevas mi sangre.




Romina abrió los ojos como platos, palideció al instante cada vez entendía menos lo que estaba pasando. Hanna se soltó a llorar.




-Su padre recibió una llamada de Jimena, decía que Luis se había atrincherado en su oficina, que tenía un arma y amenazaba con quitarse la vida. Cuando él llegó era demasiado tarde. Luis se había pegado un tiro en la cabeza.




-No puede ser -musitó Hanna con la voz entre cortada y los ojos llenos de lágrimas.




-Me llamó y fui a alcanzarlo. Había una niña llorando en la sala, la tomé entre mis brazos sin saber de quién era. Jimena se había llevado a Tadeo. Cuando apareció Max, me dijo que era hija de Luis, su madre había muerto y había decidido llevarla con Jimena, tenía la esperanza de que ella se hiciera cargo pero ella ya no estaba. Don Leonardo no quería un titular que hablara del suicidio de su hijo así que  tu padre se inventó un asalto.




-¿Y la niña? -titubeó Hanna sin mirarla a los ojos.




-A Max se le ocurrió decir que era nuestra hija. Entonces decidimos adoptarte Hanna, meses después nació Romina.




-¿Sabes que Lius le dejó una carta a papá?




-No.




 Entendió entonces cuál era el favor que su tío le había pedido a su padre, que se hiciera cargo de su hija.




-Lo siento, debo irme no puedo seguir escuchando, necesito estar a solas -dijo Hanna tomó sus cosas y se marchó.




Romina trató de acariciar su hombro pero ella lo apartó y salió furiosa del restaurante.




-Tras la muerte de Luis tu padre entró en una profunda depresión y empezó a beber  -Berenice bajó la mirada, frunció el labio y prosiguió-. Don Leonardo, gobernado por el miedo de perder a otro hijo lo internó en una clínica. Faltaban unos cuantos meses  para que nacieras. Yo no sabía en donde estaba y nadie me quería decir, tuve un parto prematuro. Eras tan pequeñita, tan frágil -sonrió al recordarlo-. Lola se compadeció de mí y me llevó a la clínica en donde él se encontraba, cuando te vio  estaba muy emocionado, no podía dejar de llorar. Doña Martina estaba segura de que no eras su nieta, me convenció para llevarte al juzgado sin que él se enterara y así lo hice.




-Por eso me trató como si no fuera su hija.




-No, tu padre y yo hicimos un trato.




-¿Un trato?




-Por amor -dijo pensativa-.La desgracia siempre ha acompañado a los primogénitos de la familia, tu padre no quería que la maldición te alcanzara, fue por eso que decidió presentar a Hanna como su hija legítima, solo burló al destino.




-Qué hay en la caja fuerte.




-No tengo idea.




-Cómo diablos voy a entrar a su oficina.




-Tampoco lo sé, pero creo que deberías dejar de escarbar, solo confórmate con saber que tu padre te amaba y que si se apartó de ti fue para que creyeran la mentira y te dejaran en paz.




Romina tomó sus cosas y se puso en pie.




 -Debo irme.




-Mi vuelo sale mañana a las 7.




-Sí, que tengas buen viaje.




-¿Recuerdas ese verano en casitas?, antes de que te hicieran esas horribles trencillas que te pudrieron el cabello.




-Sí.




-¿Tu tienes esa foto?




-Creo que sí en algún álbum.




-La tomaron el día de mi cumpleaños número 40.




-La buscaré. Adiós mamá.




-Adiós.





   Holy Grail.







Romina pasó la noche buscando la fotografía que su madre le había mencionado, cuando se dio cuenta de la hora ya eran las 4 de la mañana, se recostó sobre la cama y durmió hasta las 7 y continuó buscando hasta que Ben llegó. 




Cuando la misa y el rosario terminaron, Ben se quedó platicando con Ricardo en la capilla, Romina aprovechó para caminar por el jardín a tomar aire fresco. 




La empleada doméstica que meses atrás le había abierto la puerta en la casa de sus abuelos atravesó el extenso pasillo que rodeaba el jardín trasero y la siguió sin que se diera cuenta.




La mujer abrió el despacho con una llave que sacó de una cadena que pendía de su cuello, corrió las cortinas y abrió las ventanas para después salir dejando entre abierta la puerta.

Romina aprovechó para entrar al lujoso despacho, pensó en la carta que le había dejado su padre. 




El lugar estaba decorado con lienzos y obras de valor histórico y económico incalculable, había un par de columnas en los extremos con bellos ornamentos de filos dorados, amplias ventanas estilo francés y muebles de estilo barroco.

En una de las paredes se hallaba un delicado librero de cedro repleto de extraños libros que iban desde una antigua biblia hasta un libro negro de hechicería, a un lado de el  se encontraba el único cuadro que desentonaba con la decoración. Se trataba de una pintura de una mujer en la playa, muy similar al retrato que su madre mencionó antes de irse, recorrió con sus dedos el marco y vio que detrás había algo pero antes de que pudiera revisar escuchó unos pasos, de inmediato se ocultó abajo del escritorio de ébano y guardó silencio.




Ricardo y Teté se detuvieron en la entrada del despacho.




-¡La estúpida de Carmen dejó otra vez la puerta abierta!, le he dicho que mantenga todo bajo llave.




-Mejor, necesitamos hablar sin que nadie nos oiga -dijo  Ricardo y cerró la puerta tan pronto como su hermana entró.




-De qué quieres que hablemos.




-Qué hiciste para que Romina aceptara venir.




-¿Qué hice?, la conmovió el teatrito que armé en el velorio,  es débil como su madre -dijo y se sentó en uno de los sillones.




-Hablando de Berenice, en dónde está.




-Le dije que no era apropiado que siguiera aquí y la convencí de que volviera a su casa.




-¿Y Hanna?




-De ella si que no tengo idea, a decir verdad me sorprendió que no viniera, nunca antes había mostrado rebeldía. Por cierto que ayer me  preguntó por el testamento de su padre.




-Y qué le dijiste.




-Que era probable que Max no tuviera uno pero que le preguntaría a su abogado.




-Parece muy interesada en recibir su parte de la herencia.




-Sí pero ambos sabemos que eso no pasará. Debemos encontrar el testamento y destruirlo.




-Max era muy precavido, seguramente lo tiene su abogado.




-No, hablé con él el sábado, dijo no saber nada al respecto. 




-Pues en su oficina tampoco está, Enrique envió a sus hombres a registrarla ayer y tampoco encontró nada -caminó hasta el escritorio.




-Entonces no tenemos más remedio que buscar aquí. Ni Hanna ni Romina deben recibir un centavo de esa herencia.




-Lo sé.




-Y qué ha pasado con el caso de Leonardo.




Ricardo se giró hacia la ventana, junto se encontraba un gigantesco librero repleto de enciclopedias y viejos libros.




-Aún no recibo noticias de Enrique y comienza a preocuparme que las investigaciones se estén llevado a cabo con tanta discreción, pero ya tengo un plan. Dijo que su contacto en la policía tampoco sabe nada.




-Espero que tu asistente no haya cometido un error.




-Es más probable que tú cometas una estupidez a que Weber haga algo mal. Al menos el asunto no se ha filtrado a la prensa -dijo lanzando un profundo suspiro. 




-Veo que lograste tu objetivo -exclamó quisquillosa-. Molina era la raíz de todos nuestros problemas.




-Asumo que tomó muy en serio mi sutil advertencia. Tan pronto destape mi candidatura muchas cosas cambiarán en el gremio periodístico.




-¿Vas a evitar que hablen de nosotros?




-Si es posible.




-Me parece que eso es ya inevitable.




-Mejor mantener un bajo perfil.




-¡Un bajo perfil!, quieres volvernos comunes.




-Solo más cercanos al pueblo.




-Vaya tontería -soltó una carcajada-. La muerte de Max nos colocó nuevamente en el ojo del huracán, si no hubieras…




-¡Si no hubiera!, quieres callarte, todo esto es tu culpa -vociferó-. Además, como te dije, tengo un plan para eso.




-Y qué hay con Leonardo.




-Él era esquizofrénico, tomaba muchas pastillas y era violento -respondió pensativo-, estamos convencidos de que él fue quien mató a Lola. 




-Vaya eso suena bastante convincente.




-Antes de lanzar esa cortina de humo necesito saber cómo van las investigaciones y así responder ante cualquier declaración. En cuanto a tí, concentrate en evitar que Hanna y Romina urgen en la casa, al menos hasta que encontremos el testamento.




-Bueno como te dije no sé qué pasó con Hanna, no he podido hablar con ella ya que tampoco contesta el teléfono,  de momento el único problema parece ser Romina.




-Habla con Carmen, hay mucha gente en la casa y no quiero que nadie entre a las habitaciones, que no deje entrar a nadie cuando no estemos aquí.




Max se acercó a donde estaba la pintura detrás del escritorio.




-Bien -respondió completamente pálida.




-Vayamos a desayunar, tengo hambre ah y que el fotógrafo se vaya.




-Querías fotos de la familia devastada, ¿no?




-Ya tuvo su circo ahora deshazte de él.




-Mañana se celebrará una misa en honor de las personas que perecieron en el accidente de Max, ya contacté a sus respectivas familias y le pedí al cardenal que la oficiara.




-Y eso qué tiene que ver conmigo.




-Necesito que vayas, ya sabes un par de fotografías de ti consternado y -hizo una pausa- qué tanto le miras a la pintura.




-¿No te recuerda a alguien?




Teté se acercó y la observó con detenimiento.




-Quizás a Berenice, Max la adoraba hasta que descubrió lo del engaño y la dejó.




-Es curioso que Lola, conociendo la verdad, le haya dejado todo a Romina.




-Bueno lo único que sabemos es que una de ellas no es hija de Max -añadió pensativa- quizás hemos estado buscando en el lugar equivocado todo este tiempo. 




-No, por qué habría decidido pasar tiempo con alguien que no lleva su sangre.




-No lo sé, por qué no envías a Enrique a investigar.




-Es ridículo. Te veré en la mesa.




Teté salió del estudio pero Ricardo se quedó unos minutos más dentro de la habitación. Romina cerró  los ojos cuando vio que volvió a acercarse al escritorio. Sabía que si la descubría no la dejaría irse de la casa.

Tras un par de vueltas al rededor del escritorio salió y cerró la puerta con llave.  La joven permaneció escondida un rato más, apenas podía contener su nerviosismo y ponerse en pie.

Su celular vibró, cortó la llamada de Ben y le envió un mensaje.




“En seguida salgo”




Romina tomó una profunda bocanada de aire y  finalmente salió del escritorio. Descolgó el cuadro y vio empotrada en la pared a la caja fuerte, sin pensarlo dos veces usó la fecha que cumpleaños de su madre.

La puerta de la caja fuerte se abrió de inmediato. En el interior encontró un montón de papeles que de inmediato metió en su bolsa sin fijarse qué eran, cerró la puerta y volvió a colocar el cuadro en su lugar. 

Como la puerta del estudio estaba cerrada usó la ventana para salir. 

Antes de volver con Ben se sentó en el jardín para calmarse, no podía darse el lujo de que la vieran nerviosa.




Ricardo estaba dando un emotivo discurso, alzó su copa al ver a Romina en la cabecera de la mesa, ella lo miró fijamente y se sentó al lado de Ben.




-¿En dónde estabas? -susurró.




-Necesitaba un poco de aire.




-Todos te estaban buscando, tu tía quería que te tomaras una foto antes de que el fotógrafo se fuera.




Los aplausos se escucharon entre los invitados. A penas tenía ánimo de hablar.




-No me siento muy bien, quisiera irme.




-¿Ahora?




-Lo antes posible.




-Claro te llevaré.




Ella sonrió y acarició su mejilla, él la tomó de la mano y la sacó de ahí sin hacer preguntas.

De camino al departamento el celular de Ben sonó, puso el altavoz, Romina lo miró asombrada.




-Hey Ben espero no interrumpir. 




-Hola Dany.




-Quería decirte que ya tengo los boletos que me pediste, son para este jueves, se los dejé ayer a tu asistente y disculpa la demora es que he tenido mucho trabajo, la verdad es que me sorprende lo bien que funcionó la campaña.




-Me da gusto escucharlo.




-Seguimos en contacto. 




-Vale, adios. Dany es dueño de Arándano, ¿has escuchado hablar de ese lugar?




-No.




-Es un bar que toca música en vivo, cada día es un género diferente. El lugar siempre está saturado y Diana quería ir. Podríamos ir los 4.




-De momento no le hablo a Marco.




-Por qué.




-Tuvimos una discusión, me envió un mensaje pero no lo he escuchado, no estoy de humor para reclamos.




-Quizás solo trata de darte sus condolencias.




-Sí, ya lo sabré después.




-Cuando puedo volver a verte -preguntó antes de apagar el motor.




-No lo sé, un día de estos.




-Te parece si comemos mañana -preguntó sujetando su mano haciendo que volteara a verlo.




-Mañana, mañana debo ir a la editorial -respondió sin mirarlo a los ojos.




-Cómo va el libro.




Romina guardó silencio tuvo vergüenza de decirle que había fracasado.




-Bien, va bien aunque ahora tengo otros proyectos.




-Me alegra que haya valido la pena.




-Gracias por traerme.




-No hay de que -lanzó un suspiro.




-Gracias por todo Ben-dijo y puso la mano sobre la manija.




-Yo te abro.




Ben había tenido muchas atenciones hacia ella, se sintió culpable por rechazarlo pero sabía que entre más cerca estuviera de él confesarle la verdad sería algo  inminente.

Ambos se quedaron parados a un lado del auto, ella evitó verlo a los ojos y él contuvo las ganas de abrazarla. 




-En serio no me molesta acompañarte, tu eres lo más importante.




-Eres muy dulce. 




-Me mantendré ocupada, tengo trabajo pendiente.




-Ya veo.




-Quizás cuando salga de la editorial podríamos ir por un café…si tienes tiempo.




-Perfecto.




-Adios Ben.




Romina le dio un beso en la mejilla y entró a la recepción. Antes de subir al elevador Elias entró por la puerta trasera que daba al estacionamiento y la interceptó.




-Señorita Romina el administrador quiere hablar con usted, la ha estado buscando desde hace varios días incluso pasó en la mañana.




-Ya sé qué quiere, dile por favor que ya leí la notificación pero necesito un par de semanas.




-De acuerdo.




Romina subió al elevador, los ojos se le llenaron de lágrimas y al llegar a la puerta de su departamento se dio cuenta de que había olvidado su bolso en el auto de Ben, entonces empezó a llorar mientras que Buster ladraba y arañaba la puerta.




-Lo siento amigo, todo esto es mi culpa -dijo sollozando.




Apretó el botón del elevador y cuando las puertas se abrieron Ben estaba parado frente a ella, sin pensarlo dos veces se lanzó a sus brazos y se soltó a llorar aferrada a su hombro.




-Tranquila todo estará bien, estoy aquí.




-No, no está bien, no quiero estar sola, tengo miedo  -susurró entre sus brazos.




-Miedo a qué.




Ella se enderezó, lo miro fijamente a los ojos no podía ocultar el gran amor que le tenía, él besó su frente y entrelazó sus dedos con los de Romina.  Ahí, sobre su pecho se sentía tranquila, el tiempo no corría, todo era paz.

 

 -Me desalojaron del departamento, entre tantas cosas no he tenido tiempo para empacar mis cosas. 




-Si quieres puedo ayudarte.




-No quiero molestarte.




-Para eso están los amigos.




Ella se apartó de él,  se mordió el labio y cuando sus miradas se cruzaron de soslayo ella desvió la mirada de inmediato, secó sus lágrimas y añadió.




-Amigos -murmuró cabizbaja.




-De verdad no quiero importunarte o cambiar tus planes. Si es la única forma que tengo de asegurarme que seas parte de mi vida es siendo amigos que así sea.




-No me importunas.




-Es que he pensado que…




El teléfono de Ben sonó, él vio la llamada y frunció el entrecejo, Romina sabía que se trataba de una mujer a juzgar por su reacción, de otra forma no se habría apartado.

Romina trató de controlar sus emociones, estaba doblemente  destrozada. 




-Debo irme, te traeré la computadora que te prometí esta misma noche, solo necesito resolver este asunto  -titubeó- que olvidé, pero prometo que volveré, claro, si no te molesta.




-No me molesta pero no es necesario.




-Con todos los problemas que tienes lo único que quiero es facilitarte las cosas. Piensa en mi propuesta.




-Gracias. 





   Utopía.







La repentina lluvia que se soltó en la tarde provocó una severa ansiedad en Romina. El reloj marcaba las 6:30 y las calles estaban cubiertas de granizo y empezaban a inundarse. 

Poca gente corría, la mayoría se resguardaba bajo los techos de los negocios que aún permanecían abiertos. Un corto en el poste de la esquina provocó que el edificio se quedara sin luz, ella había empezado a empacar y las cajas estaban apiladas en la sala.

Recibió un mensaje de Alfonso que la dejó pensativa “te veré el martes en el MUDA, en la sección de historia natural, 5 en punto” 

Se enfureció, su petición era una orden y no había nada que Romina odiara más que eso.

La tormenta arreció, los granizos empezaron a chocar contra las ventanas y el fuerte viento que la acompañó hizo que las ramas del árbol que se encontraba junto a su ventana empezara a tocar estrepitoso. 

En la penumbra caminó  rumbo a la cocina por un vaso de agua. Buster se enderezó al verla caminar y caminó a su lado para husmear el refrigerador.

Mientras lo bebía vio su bolsa sobre la mesa del comedor, pensó en la conversación que escuchó entre Ricardo y Teté y sacó  los papeles que extrajo de la caja fuerte. Alumbrada por la luz de su celular revisó rápidamente el contenido.

Había una carta dirigida a Max por parte de Luis. Estaba también su testamento, todos los bienes que su padre tenía ahora le pertenecían a ella. 

Una memoria USB, estados de cuenta, documentos  que no entendió en ese momento lo que eran pero tenían nombres, teléfonos y direcciones de contacto.

Finalmente encontró un par de sobres, uno para Hanna y el otro para ella. En el interior había al menos 10 hojas escritas a mano y por ambos lados.







“Si estás leyendo esto es que resolviste las pistas que te dejé, eso solo prueba lo valiente y sagaz que eres, estoy muy orgulloso de ti.

A pesar de que no estuve presente en los momentos más importantes de tu vida nunca me perdí tus logros, tu madre siempre me mantuvo al tanto de todo. En mi despacho encontrarás una colección de fotografías tuyas, si es que dudas de mi palabra.

 

Ojalá hubiera tenido un poco del carácter que tú tienes, entonces me habría alejado de mi familia antes, lamentablemente no lo hice y ahora soy culpable de todo, tanto como ellos.

Habría dado lo que fuera porque crecieras a mi lado pero nunca quise que te ensuciaras con la inmundicia que cimentó a la familia además, necesitaba asegurar tu futuro.

 

Estoy convencido de que aquí encontrarás las respuestas que buscabas, usa sabiamente la información que hay en el sobre para garantizar tu seguridad. No creas en las palabras de Ricardo ni en las de Teresa, escucha a tu corazón y ahora lee con cuidado lo que te escribí, después, deshazte de la hacienda, ese terreno está maldito y posee a todo el que vive ahí.

En cuanto al resto de las propiedades que forman parte de tu herencia te sugiero que las vendas, que tomes el dinero y te alejes de la familia para siempre.

Esta petición no se trata del capricho de un viejo loco, lo digo con conocimiento de causa, lo digo porque no quiero que te ensucies las manos como yo tuve que hacerlo.




Empezaré diciendo que la desgracia siempre nos ha perseguido, desde que era un niño la muerte deambuló por los pasillos de la hacienda. Se llevó a dos de mis hermanos. Luis, el mayor, tuvo un accidente en la carretera tras graduarse de medicina, yo no había nacido cuando eso pasó. Octavio, el menor murió cuando la niñera lo tiró de la cuna.




Mi padre enloqueció, se volvió contra los peones, los oprimía, los castigaba hasta la tortura, sus gritos nos atormentaban por las noches. Ricardo parecía disfrutar de esa maldad, Teresa se tapaba los oídos pero sonreía y Lola, nos cobijaba a Clara, a Luis y a mí entre sus brazos. 

 Con el paso de los años las cosas empeoraron, los trabajadores empezaron a desaparecer, mi madre decía que ese lugar estaba maldito sin embargo, las finanzas de mi padre empezaron a crecer.

Nos alejamos de la hacienda pero quizás, la tortura y el sufrimiento de toda esa gente  fue lo que detonó una especie de maldición entre los miembros de la familia, el siguiente en caer fue Luis, sí, el padre de Tadeo, te parecerá escalofriante que llevara el mismo nombre que mi hermano mayor pero las decisiones de mi padre eran así, él se pegó un tiro en la cabeza y Lola murió ahogada en la cisterna de la casa.




Cuando tu abuelo murió me dejó al cargo de la transportista, me heredó su imperio de tráfico de droga, no tuve opción hija pero tu sí y por eso decidí alejarte de toda esta mierda.




Lola y Clara se enteraron eventualmente de la verdad, apoyaban mi decisión de cerrar la transportista pero Ricardo, tenía sed de poder. 

Las conexiones que logró gracias a la relación que tenía con los líderes de los carteles hicieron que se adentrara en la política y que su poder se volviera ilimitado. 

Durante años manejamos un negocio pulcro, nadie nunca hubiera sospechado del verdadero negocio que poseíamos pero la muerte de Lola me abrió los ojos.

Te digo esto porque quiero expiar mis culpas, porque no quiero que pienses que fui malo hasta el final de mis días. Estoy terriblemente arrepentido por todo lo que hice, por ser cómplice de muchas atrocidades, por ser un cobarde.

Mi preciosa Romina, el tesoro más preciado que tengo, la más pura de la familia, perdóname por no haberte dicho la verdad con antelación, ahora es quizás muy tarde, ya no podré abrazarte, ese es el peor de mis castigos.

No voy a permitir que Ricardo te haga daño, en el sobre encontrarás fotografías y estados de cuenta que lo vinculan con un desfalco millonario hacia sus socios, ellos se encargarán de él si se atreve a tocarte. 

En cuanto a Teresa, no confíes en su palabra, es la mano derecha de Ricardo y ha estado haciendo negocios a sus espaldas, estoy seguro de que a mi hermano no le va a gustar saber que lo ha traicionado, sabía que era ambiciosa pero nunca imaginé que su codicia sobrepasara los límites de la lealtad. 




 Debes saber Ricardo usó sus influencias para frenar las investigaciones en el asesinato de Lola, por eso decidí enviar un anónimo a las autoridades, necesitaba que enfocaran su atención nuevamente en el caso.

Tuve que contratar a alguien que me ayudara a encontrar las pruebas de que él había estado involucrado en su asesinato pero sin el testimonio de Leonardo las cosas eran complicadas.




Afortunadamente mi contacto dio con él en un motel del paso, en breve iré a reunirme con él.

Teté sabe que planeo  formalizar una demanda en su contra, no sé de lo que sean capaces con tal de evitarlo pero, debes saber que si algo me pasa, los culpo a ellos.




Te pido que no busques venganza y que no seas víctima de la ambición que acabó con la vida del resto de mis hermanos. 

 

En cuanto a tu hermana, te preguntarás cómo llegó a la familia pues bien. Luis conoció a la mamá de Hanna cuando se fue a Quevedo a hacer sus prácticas, eran aún muy jóvenes y papá se opuso a esa relación. Meses después conoció a Jimena, ella era hija de un acaudalado empresario dueño de la empresa en donde mi hermano estaba haciendo sus practicas.

Se casaron pero él no dejó de ver a la madre de Hanna, por desgracia la mujer murió a los pocos meses de dar a luz dejando a la niña desamparada y sin nadie más que su abuela en el mundo.

Luis y Jimena se mudaron a Sayula una temporada. Era un secreto a voces que mi hermano era el líder de en una red de trafico de drogas y mujeres, mi padre estaba al tanto de todo, yo descubrí la verdad meses después, quise escapar de mi destino pero fue imposible.

Por aquel entonces asignaron a un agente de la DEA encubierto para que trabajara con mi hermano, el objetivo era encontrar las pruebas suficientes para arrestarlo.

El hombre desapareció, nunca encontraron su cuerpo. Tiempo después Jimena se enteró de la existencia de Hanna, un día desapareció llevándose a Tadeo con ella, y Ricardo también tuvo que ver en eso, si logras encontrarlos tendrás las pruebas necesarias para hundirlo de por vida.

Devastado, Luis se pegó un tiro en la cabeza y en una carta póstuma me pidió que me encargara de Hanna, tenía apenas 7 meses cuando Berenice y yo la conocimos.




Entrégale el sobre que le dejé y no la juzgues, ha sufrido demasiado y con la verdad lo seguirá haciendo. Cuando tengas hijos entenderás que se cuida al débil porque se tiene la seguridad de que el fuerte sabrá salir adelante.




No intentes arreglar el pasado y sé feliz con lo que queda, por favor no cometas el mismo error que yo, lucha por lo que te llena de vida.




Te ama papá”




El viernes no le hubiera dado importancia a ese sobre  pero ahora sabía la verdad y quería ,a toda costa, hacer que sus tíos pagaran por todos sus delitos. Cierto era que sería un trabajo complejo, en especial por las influencias que Ricardo tenía pero también sabía que con la ayuda correcta podría exhibirlo y aún así mantenerse a salvo. 

Tomó su celular y contestó al mensaje de Alfonso.




“De acuerdo”




La lluvia cesó por ahí de las 7, entonces los de la compañía de luz se apresuraron a arreglar el poste que había colapsado. El timbre del interfono sonó, se acercó a él y vio a Ben en la entrada, al parecer Elias no estaba en la recepción. Se apresuró a abrir, afuera hacia frio y no quería que se resfriara. 




-Lamento la tardanza es que se soltó una torrencial lluvia, creí que me quedaría atrapado en la agencia, de hecho dejé mi auto en el estacionamiento, las calles están imposibles. Mira, te traje la computadora que te prometí.




-Gracias. Te traeré una toalla para que te seques.




Ben sacudió su cabello y su chamarra y Buster le saltó encima. Dejó la computadora sobre la mesa y vio los sobres y cartas.




-¿Ordenando documentos?




Romina se apresuró a guardarlos.




-Sí, no es decir estaba ordenando y me encontré con unas cosas que no sabía que tenía.




-Creo que de nada sirvió que llegara, planeaba  ayudarte a empacar pero veo que estuviste trabajando toda la tarde.




-Sí, es que la luz se fue y no tenía muchas cosas que hacer así que me puse a empacar, necesitaba mantener mi mente ocupada.




-¿Es por lo que pasó en el desayuno?




-Por qué me preguntas eso.




-Porque desde que volvimos estuviste dispersa, como si algo hubiera pasado en la casa de tu padre, algo importante que no me quieres decir.




-Es mejor que no lo sepas, no quiero meterte en problemas.




-¿En problemas, con quién?




-Bueno yo descubrí algo sobre la familia.




-¿En serio?, vaya, debió ser algo importante.




-Lo es y creo que es tan delicado que mejor no hacerlo más grande, al menos hasta que confirme lo que sé.




-Y cómo piensas hacerlo.




-Creo que haré uso de mis dotes de investigación.




-Creí que no te interesaba el periodismo.




-Bueno las cosas cambiaron, necesito descubrir la verdad.




-¿Volviste a hablar con Alfonso? -preguntó furioso.




- Bueno yo…




El timbre de la puerta sonó, afuera se escucharon un par de gritos de niños. A Romina le sorprendió que Hanna estuviera ahí luego de que no se apareciera en el rosario.




-Me estaba volviendo loca tratando de calmar a Liz y sin darme cuenta llegué aquí -dijo Hanna y abrazó a Romina evitando que la pequeña despertara de sus brazos.




-¡Tío Ben! Que bueno que estás aquí -gritó Jorgito y se lanzó sobre él.




-¿Tío? -preguntó Romina volteando a verlo.




-Ya te había dicho que sigo en contacto con tu hermana.




-No.




-Sí bueno ocasionalmente salimos a tomar un café con los niños, bueno ellos no toman café me refiero a que salimos con ellos.




-Ah. 




-Tus sobrinos son unos niños extraordinarios.




-Sí lo son, ¿cierto Hanna?




-Me da gusto verte Ben -dijo y le dio un beso en la mejilla-. Necesito que los cuides el resto de la tarde, Mati quiere ir a ver a sus papás y ya sabes que ellos detestan que los niños estén corriendo por todas partes.




-Claro.




-Volveré por ellos antes de la cena, lo prometo, será una visita rápida -dijo y le entregó a Liz.




Tan pronto como Hanna se marchó, Romina puso a la pequeña sobre su cama y cerró la puerta. Jorgito encendió la tele y mientras Ben se acercó a la mesa.




-Te traje la computadora.




-Gracias pero no era necesario.




-Lo sé pero igual no la uso.  




-De acuerdo.




-¡Y quién quiere pizza!




-¡Yo! -gritó Jorge saltando del sillón.




-Estoy seguro de que no has comido nada en todo el día.




-No tengo hambre. 




-Ya veremos.




Romina no  sabía con certeza lo que pasaba por la cabeza de Ben o cuales eran sus verdaderas  intenciones al mostrarse como un amigo, lo único de lo que estaba segura era de que hablaba en serio y eso le dolía en el alma.

Él observó a los niños embelesado, siempre había pensado en tener una familia de al menos 2 niños y 2 perros, Buster sería el primero. Acarició su cabeza y volteó a ver a Romina.




-Está tan cerca de mis sueños -murmuró.




-Qué.




-Esto, los niños jugando, una mascota, tu a mi lado.




Ella palideció, se puso en pie y llevó los platos a la cocina, él la siguió, sujetó sus hombros.




-¿Dije algo malo?




-No, es que no quiero que Buster se coma los restos.




El contacto con su piel la estremecía, tenía que resistir para no lanzarse a sus brazos y besarlo porque creía que él andaba con alguien más.




-¿Cuanto tiempo más vas a mantener esa actitud hacia mi?




-No tengo una actitud. 




Él la giró y ambos se miraron fijamente durante un rato, miles de recuerdos vinieron a su mente y el corazón de Ben se estrujó, él la amaba y no podía negarlo pero ahora, no estaba tan seguro de lo que ella pudiera sentir por él. Hizo una mueca, la soltó y buscó sus llaves tratando de desviar la atención.




-Debo irme, si te parece bien volveré mañana para ayudarte a empacar.




-De acuerdo.




Romina lo acompañó hasta la puerta, los niños gritaron desde la sala cuando él salió del departamento.




-Gracias por todo Ben -dijo y le dio un beso en la mejilla, acarició su rostro con los nudillos y sonrió.




Veinte minutos después de que tomó el elevador y salió del edificio Hanna tocó a la puerta. Ni Liz ni Jorge corrieron a saludarla, para Romina, la relación que su hermana tenía con sus hijos era muy parecida a la que sostenía con su madre y se lamentó por ello.

 

-Cómo se portaron los niños.




-Bien.




-Segura, no te dieron problemas.




-No.




-Tío Ben nos compró pizza -gritó Jorge.




-Entonces ustedes ya regresaron.




-No, él vino a, me prestó su computadora, la mía se averió y la necesito para trabajar. 




-Mm…qué conveniente no, digo que él haya reaparecido en tu vida cuando más lo necesitas.




-Cuando más lo necesito, qué te hace pensar que lo necesito.




-Basta Romina, estoy muy relajada y no quiero discutir contigo.Tomen sus cosas niños, nos vamos.




-Antes de que te vayas hay algo de lo que gustaría hablarte.




-Será otro día, ya voy tarde y Mat me espera para cenar.




-Hanna es importante, es sobre papá.




-Sí mamá me lo dijo, el asunto de la carta, ¿no?.




Romina corrió a la barra por el sobre y se lo dio.




-Lo que diga este papel no cambiará las cosas, él es mi padre y siempre lo será. Toma mi consejo Romina, deja atrás el rencor, aprende a vivir con lo que te tocó. 




Romina pensó que Hanna tenía razón por primera vez en su vida, tenía que aprender a superar el pasado y hacerse responsable por sus decisiones.




Eran las 9.30 de la noche cuando por fin se quedó sola en su departamento con todo el desorden que implicaba una mudanza.


   




Quimera.







Romina había ido a comprar al super algunas cosas, la puerta de la recepción estaba cerrada, hurgó en su bolsa en busca de las llaves, cuando finalmente las encontró su teléfono recibió una llamada. 

El número era desconocido, dudó en contestar, sin embargo lo hizo. La voz al otro lado del teléfono la inquietó.




-Hola. Lamento no haber ido a lo de tu papá pero creo que me presencia habría causado aún más problemas con la prensa. Mi mamá está devastada -dijo Rodrigo-, te manda sus condolencias. Supe que fuiste a verla.




-Sí -dijo cortante.




-Qué te dijo.




-Nada importante, quería saber cómo estaba y ya -respondió al recordar que ella no tenía idea de los planes de su hijo.




-¿No te mencionó algo sobre Leonardo?




-¿Leonardo?




-Sí, Leonardo -respondió casi al borde de perder  los estribos.




-Nada particular.




Alguien cubrió sus ojos. Romina soltó las cosas que llevaba en la mano junto con su teléfono. Asustada, se giró de inmediato, entonces vio a Ben parado frente a ella, él se ruborizó  y sus ojos se iluminaron, ambos se agacharon para recoger sus cosas.




-Lo siento, no vi que tenías cosas en las manos. 




Ella tomó de inmediato el teléfono, la llamada se había cortado y solo aparecía su protector de pantalla.




-No, no importa -titubeó.




-Vine a invitarte a cenar, apuesto a que no has comido en todo el día.




-He estado ocupada con lo de la mudanza.




-Se te está haciendo costumbre dejar de comer. 




-Eso no es cierto.




-Bueno luces más delgada que antes.




-Es la ropa.




-Ven, iremos a un lugar no muy lejos de aquí, preparan unos rollos primavera deliciosos y tienen un  té negro que te encantará.




-Pero Buster está solo en el departamento.




-Entonces por qué no lo llevamos con Marco.




-No -interrumpió-, quiero decir no he hablado con él desde hace días -respondió recordando el incidente en la editorial.




-Entonces lo llevaremos  a la guardería, así podremos comer tranquilos mientras él juega con sus amigos. Después volveremos por él y  te ayudaré a empacar. 




-De acuerdo.

 

Una atractiva y sonriente mesera se acercó a la mesa y dejó un par de cartas sobre ella. Ben le sonrió provocando los celos de Romina quien de mala gana se hundió en el sillón y tomó la carta en medio de un berrinche. 




-¿Vienes muy seguido a este lugar?




-Ah…una vez por semana -respondió con indiferencia mientras leía la carta.




-Es lindo -respondió molesta.




-Sï -dijo mirándola fijamente.




-Quiero un Wong Tong de pollo y un té verde.




-Ya no te gusta el té negro -preguntó frunciendo el ceño.




-Solo no me apetece ahora.




-¿Estás enojada?




-Por qué habría de estarlo -se enderezó y puso las mano sobre la mesa con la mirada fija en él.




-Bien. -sonrió y llamó a la mesera.




La joven se contoneó por el pasillo hasta llegar a donde ellos se encontraban, su ajustada mini falda y el prominente escote de su blusa incomodaron a Romina nuevamente.

Durante varios minutos ambos guardaron silencio, voltearon en ambas direcciones tratando de evitar el incómodo momento. 




-Mi papá quiere que conozca a su novia el jueves, la verdad no tengo interés, ni ganas, ni tiempo. Aún tengo que afinar detalles para el viernes.




-Podrías cancelar.




-No puedo, lleva semanas planeando la cena. Además, acaba de regresar de Frankfurt, quiere exportar un nuevo tequila.




-Debe estar feliz, ¿no?




-Mucho, es raro verlo con alguien más pero así son las cosas. El viernes  pasaré por ti como a las 7.




-Si quieres te veo en la agencia.




-No sabes en dónde está.




-Bueno dame la dirección, no creo que sea difícil encontrarla.




-A decir verdad lo es, la calle en donde se encuentra no está en el mapa, es una especie de callejón.  Se me ocurre algo, por qué no pedimos la comida para llevar, cenamos allá y te muestro el estudio.




-De acuerdo.




El edificio en donde se encontraba la agencia tenía tres pisos y un antiguo elevador de herrería que rechinaba cada vez que subía un piso.

Ben encendió las luces, el tercer piso estaba rodeado de amplias ventanas y  techos altos con un domo en el centro que dejaba ver el cielo.

Las luces blancas del interior resaltaban las paredes blancas y le daban protagonismo al piso negro.




-Es hermoso Ben -cruzó los brazos y caminó explorando el lugar-. Nunca imaginé que buscarías algo minimalista, la verdad me sorprende mucho el estilo del lugar.




-La decoración no fue mi idea.




-Ah no.




-No, contraté a una diseñadora, ella se encargó de todo. Aún faltan algunos detalles por afinar pero estarán listos para la inauguración oficial el viernes. 




-Ya veo.




-Aquella del fondo es mi oficina.




-Tenía que ser la más grande.




-La más grande, sí. 




Romina recorrió el lugar mientras él improvisaba una mesa. La oficina de Ben estaba rodeada de fotografías que había tomado de las diferentes ciudades a las que había ido. Sobre su escritorio había una foto de Buster que, a juzgar por Romina parecía reciente, la tomó entre sus manos y la miró con extrañeza.

Ben la arrebató sutilmente de su mano y la sujetó con delicadeza, ella lo miró nerviosa.




-La cena está lista -añadió y besó su dorso haciendo que ella se tambaleara un poco.




El silencio que los rodeaba era impresionante, ni siquiera por estar cerca de uno de los parques más transitados de la ciudad se escuchaba algo al interior.




-¿Sucede algo?




Romina cerró los ojos y se dejó envolver con la calma que se respiraba en el lugar.




-Por qué no se escucha el ruido de la calle, al menos los gritos de los niños deberían colarse por las ventanas.




-Oh, eso. Tengo vidrios anti-ruido, además de las cortinas y pedí que pusieran un hormigón en las paredes que impide que se escuche eco.




-Lo construiste como una especie de cabina radiofónica.




-Podría decirse, sabes lo difícil que es para mí concentrarme con el ruido.




-Lo sé.




-¿Te gusta?




-Sí, debe ser encantador trabajar aquí.




-He tratado  de crear un excelente ambiente laboral. 




-¿Cuantos empleados tienes?




-Tengo 10 contando a la señora de la limpieza. Planeo tener al menos 20 más el siguiente año pero esto seguirá creciendo. Hace un par de semanas firmé un contrato para la nueva campaña de publicidad de una cadena de gimnasios.




Los ojos de Romina se entristecieron, pensó en lo curioso que era el destino, tuvieron que separarse para que él hiciera realidad sus planes.




-Me da gusto que cumplas tus sueños.




-No solo mis sueños se han hecho realidad. Qué hay de ti, cuéntame como vas con el libro.




-Ah -hizo una pausa, sintió que el vino empezaba a hacer efecto y no quería que la lengua se le soltara-, he tenido algunos inconvenientes.




-¿En serio?, por qué.




-Hubo un cambio de administración y la editorial no está publicando más libros de autores incipientes. Pero está bien -insistió-, estuve explorando otras áreas. 




-¿Estuviste?, eso quiere decir que ya no trabajas en DUMAS -preguntó insistente.




-Cielos, no tomaré más vino -añadió ruborizada-, creo que mejor me voy antes de que se me siga soltando la lengua -dijo y tomó sus cosas.




Ben tomó una de las galletas de la fortuna y sin que Romina se diera cuenta la abrió, guardó el papel en la bolsa de su pantalón y se puso en pie.




-¿Ya no confías en mí?




-No es eso es que no te quiero aburrir contándote la monotonía de mi vida.




-Por qué crees que me aburriría tu vida.




-Ben, no quiero seguir hablando de mí -aclaró la voz y apretó el botón del ascensor.




Tan pronto como entraron hubo un silencio incómodo, él acarició el dorso de su mano con su meñique haciendo que voltear a verlo y sonriera, entonces le entregó el papel que estaba dentro de la galleta.




-“Tu sueño más grande está a punto de cumplirse” -susurró-. Ya se cumplió.




-¿Tu crees?




Romina afirmó con un ligero movimiento de la cabeza.




-Tienes todo lo que soñaste.




-Excepto a ti.




-Por qué me dices eso -susurró ahogando su voz.




-Porque sé que  ya no somos los mismos y ya no importa la razón por la cual aplazaste la boda, solo quiero  que seas feliz, conmigo o sin mi.  -agregó meditabundo.




-Ben yo…




-No lo digo para que me respondas que también me amas -dijo con una sonrisa irónica en sus labios- tampoco quiero que me des falsas esperanzas pero, si por algún motivo al final no terminamos juntos, quiero que sepas que te amo y nunca dejaré de hacerlo,  de eso estoy seguro -lanzó un profundo suspiro.




Romina se posó frente a él y lo miró fijamente a los ojos, no supo si su deshinibición fue producto del vino que tomó pero le robó un beso y se apartó de inmediato.

Él sujetó con delicadeza su mentón y se acercó lentamente a sus labios hasta fundirse en ellos.

Más que un beso era una abierta declaración de amor. Se besaron con frenesí, ella rodeó su cuello con sus brazos mientras que él la asió por la cintura con firmeza y la cargó recargándola contra la pared del ascensor, este se detuvo pero eso no les importó, la besó hasta quedarse sin aliento mientras sentía la humedad de su cuerpo.

Nunca imaginó lo mucho que extraña sus caricias, sus besos. Recorrió su cuello con sus labios y desabotonó su blusa, recorrió cada parte de su cuerpo hasta despojarla por completo de la ropa.

Su silueta en medio de la penumbra lo excitó, había pasado tanto tiempo desde la última vez que estuvieron juntos. Ella representaba todo lo que buscaba en alguien, ya no importó el pasado, solo existía ese momento y ambos se dejaron consumir por el.




Las luces del estudio estaban apagadas y ambos yacían en el suelo, Romina estaba recostada  sobre el pecho de Ben, observaba las estrellas a través de la ventana, no quería que aquel momento terminara nunca.

A lo lejos escuchó un mensaje en su celular, se puso en pie de inmediato, se trataba de Alfonso, mientras ella respondía él se puso en pie y se acercó a ella por la espalda, le dio un beso en el cuello haciendo que tirara el teléfono y se girara para abrazarlo.




-¿Quién te llamó?




-Hanna. Debo irme.




-Por qué, ¿no quieres quedarte aquí un rato más?




-Buster, lo dejamos en la guardería.




Ben miró su reloj y añadió.




-Conozco al dueño del lugar, lo llamaré y le diré que Buster pasará la noche ahí.




Él esbozó una pícara sonrisa.




-Voy a necesitar mi camisa, dejé mi teléfono en el auto.




-No encuentro mi ropa -respondió ruborizada.




-Debió quedarse en el ascensor, iré por ella.




Mientras desabotonaba la camisa él se acercó y le dio un tierno beso en los labios que la distrajo de su intensión por desvestirse, desconcertado, la observó fijamente a los ojos, estaba completamente enamorado de aquella indescifrable mujer que le sonreía con vehemencia.




-Aquí está tu ropa.




-Aquí está tu camisa.




-En seguida vuelvo.




-De acuerdo.




Ben tomó el ascensor dejando sola a la joven, el teléfono de su oficina empezó a sonar, ella lo observó intrigada. Cruzó los brazos y luego de unos segundos la llamada se cortó y entró la contestadora.  




Al otro lado del teléfono se escuchó la voz de una joven mujer.

Romina palideció y sintió un balde de agua fría recorriendo su espalda. Sabía que no podía armar un escándalo, a final de cuentas, entre ellos ya no había nada y él era libre de andar con quien quisiera.




-Hey Ben, lamento llamarte a esta hora pero necesitaba hablar contigo urgentemente y tu celular me envía a buzón pero al parecer está lleno porque no pude dejarte un mensaje así que -hizo una pausa-, decidí llamarte a la oficina pero veo que tampoco estás ahí. ¿Ya hablaste con ella?, entre más tiempo pase será más dificil, espero se aclaren las cosas de una vez y termines con eso de una vez. Por cierto tu padre me llamó esta mañana, está necio con cambiar la cena del jueves al viernes, le dije que era imposible pero no lo convencí, deberías llamarlo. Por cierto ya me confirmó la chica del buffet, ya solo falta que confirme tu ex jefe. Bueno, espero tu llamada, no importa la hora, besos.




El mensaje se cortó y el teléfono empezó a parpadear, sin razonar en lo que hacía Romina borró el mensaje. Se sintió usada, engañada, los ojos se le llenaron de lágrimas, pensó en lo estúpida que había sido al creer en sus palabras.

Se vistió de inmediato y tomó sus cosas, corrió a la escalera, las lágrimas que tenía en sus ojos finalmente se desbordaron, tuvo que sentarse en un descanso y tallar sus ojos para que pudiera ver.

Ben entró a la oficina mientras contestaba el mensaje de su amigo.




-Buster está encantado en la guardería, dice mi amigo que…¿Romina?, ¡Romina! -gritó Ben desesperado tratando de encontrarla.




Ella escuchó el rechinado de la puerta, se puso en pie y siguió bajando pero al llegar a la entrada principal  la puerta estaba cerrada entonces él la alcanzó.




-Qué sucede -preguntó ansioso tratando de buscarle la cara.




-Quiero irme.




-Por qué lloras.




-Por nada, quiero irme.




-Qué pasó.




-¡Nada! -gritó y lo miró fijamente a los ojos.




-¿Es por el mensaje que recibiste? 




-Sí, por eso.




Él la abrazó y acarició su cabeza.




-Tranquila, todo estará bien.




Instintivamente ella lo abrazó, ahí junto a su pecho encontró la paz que necesitaba, calmó su llanto y dejó de pensar. Ben besó su frente y ella lo miró fijamente a los ojos, le dolía tanto haberlo perdido sin embargo todo había sido su culpa.




Tan pronto como llegaron al departamento de la joven ella tomó sus cosas, no quería estar un minuto más a su lado, bajó del auto apresurada. Él trató de detenerla pero lo logró hasta que llegó a la puerta de su departamento. 




-Qué sucede, por qué te bajaste así del auto.




-Lo siento, gracias por traerme -metió la llave en la cerradura y jaló la puerta.




-¿Te veré mañana?




-Tienes la cena con tu padre.




-Es el jueves. Qué tal el miércoles.




-Yo te llamo, ¿de acuerdo?




-Qué está pasando, por qué actúas de ese modo.




-Estoy cansada, es todo -respondió sin mirarlo a los ojos.




-O.k. entonces supongo que te veré hasta el viernes.




-Por qué la insistencia en que vaya a la inauguración.




-Porque quiero es algo importante y deseo que las personas a las que quiero estén a mi lado. 




Ella lo miró de reojo, humedeció sus labios con la punta de su lengua y abrió la puerta.




-Entonces, ¿irás? -insistió-Romina -susurró suplicante.




-Tal vez.




Él se acercó para darle un beso en los labios pero ella se giró, entró al departamento y cerró recargándose en la puerta.  Ben se quedó parado sin entender qué había provocado la actitud de Luego de unos minutos apretó el botón del ascensor y se marchó.

Romina corrió a su habitación, se recostó en su cama y se soltó a llorar.




Alfonso estaba parado en la esquina del edificio de la joven, vio cuando Ben se marchó, pensó en tocar a su puerta pero simplemente se marchó con la cabeza entre los hombros, desdichado al darse cuenta de que ella jamás lo amaría.


   

Al borde de la oscuridad.




Alfonso caminó por la redacción del periódico, Silvana palideció al verlo y corrió a detenerlo pero fue inevitable. Sin tocar la puerta entró a la oficina de Andraca y lanzó un montón de fotografías sobre su escritorio junto con una cinta. Ante el asombro de Andraca, jaló una silla y se sentó, Daniel le ordenó a la joven cerrar la puerta y dejar en paz a Alfonso, ella se retiró pero no se fue. 

Pegó la oreja a la puerta y escuchó atenta la acalorada conversación.




-Qué significa todo esto -vociferó con una mezcla de intriga y molestia.




Alfonso jaló la silla y se sentó, cruzó la pierna izquierda en escuadra sobre la derecha y prosiguió.




-Me despediste hace unos días porque creíste que no lograría llegar al fondo del asunto, porque te dio miedo de que nunca encontrara las pruebas necesarias para enviar a Ricardo Aragón a prisión.




-No tengo los recursos para soportar una demandas más y fuiste tu quien decidió irse sin escuchar.




-Porque me pareció que te dejaste intimidar por ese criminal -reprochó.




-Entiende que tengo a mucha gente que se quedaría sin empleo si cedo ante tus caprichos. 




-¿Mis caprichos? -lanzó una carcajada-, ¿acaso no te duele la desaparición de Azomoza, de todos aquellos periodistas que en busca de la verdad arriesgaron sus vidas?




-Desde luego pero tengo familia Alfonso y no quiero que les pase nada. Tu bien sabes que esta gente no se tienta el corazón.




-Cuando esto salga a la luz nada pasará, Ricardo quedará expuesto tenemos las pruebas, él y su gente caerán no solo por los asesinatos sino también por su complicidad con el narco.




-Estás hablando de temas mayores.




-Leonardo me contó todo, como creían que estaba loco hablaban sin reparos frente a él. Mencionó varios nombres incluso de personas que actualmente están en altos mandos.




-Lo ves, no podemos hablar sin arriesgarnos.




Alfonso tomó las cosas del escritorio y sin decir una palabra se puso en pie.




-Entiendo.




-¡Alfonso!




-No, entiendo Dan, no quieres que el periódico se vuelva parte de una noticia internacional.




-Tampoco tu deberías hacerlo, de verdad no estás dimensionando las cosas.




-Nada pasará, tengo la declaración de Leonardo Aragón, fotografías, una cinta con Maximiliano acusando directamente a Ricardo del asesinato de su propia hermana, los resultados de la autopsia lo tengo todo para acusarlo formalmente. 




-Maximiliano está muerto -interrumpió.




-Lo sé, lo mató su propio hermano.




-¿Tienes pruebas?




-¿Tu tienes dudas?




-No juegues conmigo, no podemos acusarlo de todas las desgracias que pasan en su familia.




-Yo estaba al teléfono con Max antes de que el helicóptero en el que viajaba se desplomara, se escucharon disparos, ellos mismos describieron que algo venía de abajo, como un proyectil. ¿En serio compraste esa absurda investigación de la SCT?




-Alfonso por favor reconsidera las cosas, si algo de esto sale a la luz.




-Ricardo Aragón pasará el resto de sus días en prisión.




-Él nunca pisará la prisión eso te lo puedo asegurar.




-Max estaba dispuesto a delatarlo.




-Y ve cómo terminó, para mí eso es motivo suficiente para abandonar el caso. Ya escuchaste lo que dijo la policía, ni siquiera se tomaron la molestia de investigar, cerraron el caso diciendo que se trató de un accidente debido a las condiciones climáticas. Qué esperanza tenemos nosotros.




-¡Es una mierda! No me voy a callar, se lo debo a Max -replicó furioso.




-Si de verdad lo quieres ayudar entonces entrega todo eso a la policía.




-Si no me quieres ayudar no me des malos consejos, ellos desaparecerían toda esta información. 




-¿Y acaso no crees que Ricardo impedirá que la información salga a la luz?




-Se enterará cuando ya no haya marcha atrás.




-Vendrán a buscarte, tendrás que huir del país.




-Estoy dispuesto a pagar el precio todo con tal de que la verdad vea la luz, no solo es por mí, esto es por todos lo que no lograron llegar a este punto.




Alfonso se detuvo frente a la puerta,.Daniel se pasó las manos por el cabello y las detuvo en la nuca, se echó para atrás en la silla y luego de unos segundos lanzó un profundo suspiro y agregó.




-Tienes la primera plana. 




Silvana se dio la vuelta cuando terminaron de hablar y corrió al mostrador antes de que Molina abriera la puerta y saliera de la oficina de Andraca. 




-¿Lo dices en serio?




-Azomoza era mi amigo, me gustaría contribuir un poco para que ese asesino vaya a  prisión.




-Prometo que no te arrepentirás.




-Ya lo estoy haciendo.




Silvana tomó el teléfono, la llamada fue contestada de inmediato por Enrique. 




-Hola, soy yo -dijo la mujer.




-Estaba esperando noticias tuyas.




-Tengo noticias que seguro te alegrarán el día, he logrado lo que querías -dijo con vanidad-. Alfonso apareció, estuvo hablando con Andraca.




-¿Sabes qué quiere con él?




-Al parecer logró hablar con Leonardo y piensa publicar una nota en el periódico exhibiendo la verdad respecto al asesinato de Dolores Aragón.




-No te separes de él.




El salón de techos altos y paredes gruesas limitaba la recepción en la señal de los celulares. Ricardo jugaba con un bolígrafo sobre la mesa óval mientras escuchaba un discurso sobre el uso de energías renovables, en su reunión con doce de los empresarios más influyentes del país y poderosos magnates.

En ese momento el teléfono  de Ricardo dio un par de timbrazos alertando y antes de que finalmente entrara la llamada se puso en pie y caminó de mal talante hasta la puerta. 

Había dado la instrucción de que no lo molestaran a menos que fuera un caso de vida o muerte. 

Discretamente cerró la pesada puerta del salón y deambuló por el pasillo al ver a una mesera caminar con una charola llena de botellas de agua, le hizo una mueca y se acercó hasta la ventana.

Por un momento pensó en rechazar la llamada pero sabía que se arrepentiría si lo hacía, cuando finalmente se vio solo contestó el aparato.




-¡No te dije que…!




-Tengo noticias importantes. 




Su cara tuvo un súbito cambio  en su expresión, en menos de 1 segundo se tornó lánguido, sintió que un canal de sudor frío recorrió su espalda.




-Te escucho.




-Molina logró hablar con Leonardo antes de que yo llegara.




-¡Que estás diciendo! -Ricardo sintió la boca seca, se enfureció-. ¿En dónde está Molina? Por qué no lo capturaste.




Enrique puso sus dedos en las comisuras de sus labios, soltó el aire, agachó la cabeza, no tenía excusas y el ambiente estaba lleno de tensión.




-Le vengo siguiendo la pista desde el norte pero lo perdí en el aeropuerto, creo que se dio cuenta de que lo estaba siguiendo y logró confundirme.




-Eres un estúpido.




-Estuvo en  “al amanecer”, habló con Andraca, de buena fuente sé que quiere publicar una nota publicando la entrevista que tuvo con Leonardo.




-Maldito Andraca, hazte cargo de él.




-Lo haré pero yo en su lugar no me preocuparía por eso sino por el artículo, estoy seguro de que expondrá todo lo que Maximiliano le dijo, tenían una buena relación.




-De qué demonios hablas.




-Que probablemente Molina sabe más de lo que imaginamos. Está vez ninguna cortina de humo será suficiente para desviar la atención.




-¡Pues entonces debemos evitar que se publique!, maldita sea, ¿tengo que hacerme cargo de todo?




-No señor.




Ricardo pensó que tal vez le dio su testamento a él, mordió su labio con tal fuerza que la sangre empezó a brotar, la limpio con su puño y continuó.




-¿Quién está a cargo de las investigaciones de Leonardo?




-Un tal Vargas.




-Habla con él y no vuelvas a llamar sino hasta que hayas solucionado todos esos asuntos.




Ricardo colgó el teléfono y volvió al interior de la sala totalmente pálido e inmerso en una incontrolable taquicardia.




-¿Todo bien Gobernador?, ¿puedo ayudarlo en algo? -preguntó una edecán.




Él asintió con la cabeza, aflojó el nudo de su corbata y bebió agua de la botella que habían puesto en su lugar.




Enrique Weber rompió el celular y lo tiró a la basura, lanzó un puñetazo contra la pared, los nudillos empezaron a sangrarle, estaba furioso, sabía perfectamente que si fallaba, tendría el mismo destino que todos los opositores de Ricardo.

Volvió a su departamento y preparó sus maletas y sacó el dinero que tenía guardado dentro del colchón, tenía el plan de desaparecer si las cosas se salían de control, pero para ello necesitaba recuperar las cintas de seguridad que Vargas tenía.




 Weber era un hombre muy ágil, controlador,  gallardo y sumamente carismático, sabía cómo utilizar todos sus talentos para inmiscuirse en la vida de las personas sin que ellas lo vieran como una invasión.  

Salió de su departamento y atravesó la calle hasta llegar a una caseta telefónica,  desde ahí hizo otra llamada, recargó el brazo sobre una de las paredes de cristal y le sonrió a una joven que iba pasando por ahí.

A pesar de tener cientos de complejos, la cicatriz que tenía en el labio superior no era uno de ellos, en realidad pocos lo notaban, la mayoría de las mujeres se impresionaban con su escultural cuerpo y esa sensualidad con la que las besaba.

 

-Hola hermosa, cómo estás.




Silvana se ruborizó, apartó el teléfono de su cara para hacerle caso a Alfonso. 




-Así que recuperaste tu empleo.




-Algo así -respondió Alfonso-, voy a necesitar de tu ayuda, necesito una computadora y un escritorio.




-Seguro, lamento que desmantelaran tu oficina.




-Sí bueno, gajes del oficio.




-Puedes usar la oficina de Pedro, está vacía.




-¿A dónde se fue?




-Está de vacaciones.




-Parece que desde que me fui todos se han tomado un descanso.




-Por qué lo dices.




-Por la chica que te reemplazó en la recepción.




-Ah, sí -sonrió nerviosa-, yo me tomé un par de días, fui a visitar a una tía.




-No sabía que tenías familia aquí, creí que eras de cuba.




-Sí bueno era tía de mi esposo quiero decir es tía de mi ex -sonrió nerviosa.




Alfonso dio un par de palmadas sobre el mostrador.




-Ya está, estaré en la oficina de Pedro, que nadie me moleste por favor trabajaré hasta tarde, Daniel está al tanto de todo.




-Bien.




Silvana retomó la llamada que atendía pero al otro lado de la línea nadie respondió,  colgó el teléfono  y siguió organizando la agenda. 




Marco aclaró la voz luego de un minuto al ver que la joven no se había percatado de su presencia. 




-Hola -dijo con una voz seductora.




-Hola, en qué puedo ayudarte -alzó la cara sonriendo interesada y jaló su blusa descubriendo sus hombros.




Marco notó un extraño tatuaje que tenía en el hombro, ella lo cubrió de inmediato al ver la insistencia con la que ese hombre la miraba.




-Quisiera hablar con Alfonso Molina.




Ella bajó la mirada nerviosa, tragó saliva y se echó el cabello para atrás.




-¿Quién lo busca?




Marco le mostró su placa, la miró de manera penetrante, ella volteó hacia donde se encontraba un extenso pasillo, al fondo de la pared sobresalía una puerta verde y al atravesarla se encontraba la imprenta. Con expresión arisca él respondió.




-Él ya no trabaja aquí.




-No creo que estes interesada en obstruir la ley.




-No estoy mintiendo, si quieres te puedo llevar a su oficina, quiero decir ex oficina.




Vargas soltó una risita, guardó su placa y echó un vistazo al pasillo. Lanzó un suspiro lleno de resignación.




-Ni hablar, te daré mi tarjeta, llámame en cuanto sepas algo de él.




-Desde luego guapo.




Tan pronto como él se marchó, corrió a la oficina de Pedro y entró sin tocar haciendo que Alfonso levantara la mirada asustado.




-Vinieron a buscarte.




-¿Quién?




-Un policia -dijo y le entregó la tarjeta.




-Gracias.




Frustrado se jaló el cabello, sabía que no pasaría mucho antes de que lo encontraran y debía evitar a toda costa ser capturado, al menos no antes de que publicara sus investigaciones. 







Las campanas de la catedral sonaron incesantes, Teresa bajó de su auto y cruzó el atrio hasta llegar a donde se encontraba el cardenal, tomó su mano y besó su anillo, acomodó el velo negro que llevaba en la cabeza y apretó un rosario de cristal contra su pecho.

Minutos después apareció el séquito de Ricardo. Los periodistas se agolparon en la entrada de la catedral para tomar el mejor ángulo del gobernador. 




Con un elegante traje hecho a la medida de color Azul marino y una camisa celeste con diminutas franjas blancas, ajustó el nudo de su corbata Sedona, sonrió a los fotógrafos y saludó afectuosamente a los periodistas que se acercaron a hacerle preguntas.




-Gobernador, habrá algún tipo de compensación a las familias de las víctimas del accidente.




-Desde luego, aunque ninguna compensación económica logrará equiparar la pérdida que sufrieron. LA verdad es que todos estamos muy afectados por lo sucedido. Esperamos que con esta ceremonia brindemos un poco de consuelo al  sufrimiento de nuestros hermanos.




-¡Gobernador! ¡Gobernador! Qué hay de cierto con que encontraron a su hermano Leonardo en el paso.




-Chicos creo que por ahora es suficiente, no quiero modificar la intensión de esta ceremonia.




-¿Cuándo saldrá hacia Roma?




-El fin de semana, están todos invitados y desde luego los gastos corren por nuestra cuenta -guiñó el ojo.











   







Contrariedad.







La agitación de su respiración era lo único que se escuchaba en la oscuridad que inundaba los pasillos de la casona. Clara se detuvo frente a una ventana, abrió la cortina con la esperanza de que alguien en la calle la viera o mejor aún, escuchara sus desesperados gritos. 

Un rayo de luz que se filtró por la ventana iluminó su espectral silueta. Clara abrió los ojos como dos platos .

Escuchó de nuevo esos pasos que cada vez eran más aterradores, su corazón palpitó agitado, bañada en sudor siguió corriendo hasta llegar al borde de la escalera, entonces 




-¡No!, no -gritó y su corazón se detuvo al ver con claridad el rostro de aquel espectro que la perseguía.




Las pisadas de un par de tacones hacían eco en la redacción. Silvana se contoneaba rumbo al mostrador, la luz en la oficina de Pedro hizo que se detuviera y abriera la puerta.

Alfonso dormía placidamente con la cabeza sobre su antebrazo sobre el frío escritorio de metal. Junto a él se encontraba el borrador del artículo que publicaría, ella lo tomó y lo leyó, estaba completamente impresionada, aclaró la voz un par de veces y al ver que él no reaccionaba alzó la voz.




-¡Buenos días dormilón! 




Alfonso se enderezó, con los ojos entre cerrados vio a la joven parada en la entrada de la oficina con una bolsa de pan en las manos. Sacudió su cabeza tratando de espabilarse un poco, se estremeció ante el ligero escalofrío que sintió tras ponerse en pie y acomodó su cabello.




-¡Demonios!, no puedo creer que me haya quedado dormido.




-Te quedaste aquí toda la noche -preguntó Silvana.




-No toda la noche, salí a dar una vuelta y después volví. Qué hora es.




-Son casi las 7.




-Debo irme, tengo una cita.




-¿A esta hora?, se puede saber con quién.




-No a esta hora pero debo darme un baño y cambiarme -se agachó a recoger su maleta.




-¿Desde cuándo te mudaste aquí?




-Desde anoche -respondió irónico-, es temporal,  solo en lo que se resuelve el asunto de-hizo una pausa mientras se ponía su chamarra al ver que se le había soltado la lengua-, de la renta.




-La renta -repitió dubitativa.




-Sí, no he pagado el mes y la casera me ha estado buscando.




-Por qué no has pagado.




-Es obvio Silvana, me quedé sin empleo.




-Por qué no te quedas en mi departamento en lo que se resuelve tu situación.




-No creo que sea correcto.




-Mi hijo está pasando un tiempo  con su padre.




-¿En serio?




-Sí, están disfrutando los últimos días que le quedan de vacaciones antes de volver a la escuela -dijo y le dio las llaves.




Alfonso se contuvo, no quería tener ningún lío romántico con ella pero la joven mujer insistió. A él le convenía estar en un lugar del que nadie sospechara.




-Gracias, en serio te lo agradezco.




-Y cómo se llama.




-Quién.




-La chica con la que tendrás una cita. No me dirás que es la misma que vino el otro día.




-¿Tendría algo de malo?




-Vas a pulverizar la reputación de su familia.




Alfonso puso los ojos en blanco, buscó el borrador de inmediato, lo tomó y la miró con recelo al pasar a su lado.




-No debiste leerlo, es confidencial.




-Igual lo publicarás, ¿cierto?




-Escucha bien lo que te diré Silvana, no debes decirle a nadie lo que leíste, no hasta que se publique el artículo, el contenido es delicado y puede meternos a Daniel, a mí y al periódico en problemas.




La joven hizo una seña con sus manos como si se pusiera un candado en la boca y le sonrió coqueta.




-¿Cuándo se publicará tu investigación?




-Aún no lo sé.




-¿Le dirás a Romina?




-De qué se trata todo este interrogatorio.




-De nada, solo pregunto -guardó silencio y antes de que saliera de la oficina agregó- pero si quieres tener una relación seria con ella debes hablarle con la verdad.




Alfonso se detuvo pensativo en la puerta, sin girarse respondió.




-¿Tu crees que ella quiera algo conmigo?




-No lo sé pero sería una tonta si no te hiciera caso.




-Tal vez pero no voy a ponerla en peligro ahora que le pongan precio a mi cabeza -susurró resignado y salió de la oficina.







Romina recorrió el museo en espera de que Alfonso apareciera, miró su reloj, habían pasado al menos 30 minutos desde que había llegado al lugar y él seguía sin aparecer.

Ella odiaba esperar, su irritación había empezado a transformarse en un sentimiento de ira, pensó en marcharse pero entonces tropezó con alguien y al disculparse lo vio.

Alfonso tenía una gorra y lentes oscuros, apretó los dientes y sus facciones se tensaron, se veía realmente atractivo.




-Por qué tardaste tanto -preguntó con el ceño fruncido.




-Planeaba dejarte -espetó mientras  la veía con indiferencia por encima de su hombro. 




-Por qué.




-No lo sé.




Ella hizo una mueca y cruzó los brazos sobre  su pecho.




-Entonces para qué me citaste aquí, pudiste haberme buscado en mi departamento.




-Lo hice.




-¿Cuándo?




-Anoche -respondió con la mirada perdida y acariciando un mechón de su cabello.




-No escuché el timbre o la puerta.




-No entré a tu edificio.




-En serio que no entiendo qué tratas de decirme.




Alfonso aclaró la voz, lanzó un suspiro y se sentó en una de las bancas que estaban en un extremo del museo.




-Te vi con Ben.




Romina palideció, se sentó al lado del joven y encogiendo los hombros metió las manos entre sus piernas.




-Él me engañó -susurró con tristeza-, me hizo creer que aún me amaba y yo caí en sus mentiras. 




-No trates de hacerme sentir mejor.




-¿Mi tristeza te hace sentir mejor?




-No, me refería a que me da la esperanza de que estés conmigo un día -dijo cabizbajo y volteó a verla esperanzado-. Qué fue lo que pasó.




-Quería mostrarme su agencia, me dejó sola por unos momentos y entonces recibió la llamada de una mujer mientras estaba con él, ella ya conoce a su papá. No presentas a nadie con tus padres a menos que las cosas vayan en serio.




-Y qué harás.




-Supongo que dejarlo ser feliz, a final de cuentas yo misma provoqué todo esto. 




-Si tanto lo amas, por qué lo dejaste.




Los ojos de Romina se llenaron de lágrimas, levantó la cabeza tratando de evitar que cayeran al suelo.




-Tuve un incidente en Medellín, cuando me fui estaba embarazada y no lo sabía. Todo ese ajetreo provocó que perdiera al bebé, Ben no sabe nada de esto, él cree que lo engañé con Gabriel, mi editor -agregó viéndolo a los ojos-, lo cierto es que si no hubiera sido por él habría muerto.




-¡Lo siento tanto!




-No puedo decirle la verdad sin que me desprecie, ¿ahora me entiendes?




-Callar no es la mejor manera de solucionar las cosas, estás cavando un hoyo que se hace cada vez más profundo.




Alfonso estaba devastado ante la declaración de Romina, lanzó su brazo sobre ella y la abrazó.




-Sí pero igual ya lo perdí, al menos si no sabe nada podemos ser amigos -respondió con la voz entre cortada y luego de una pausa prosiguió-. Recuerdas que te hablé de irme a San Diego.




-Sí.




-Gabriel se independizará y abrirá una editorial.




-¿Después de lo que pasó con él seguirás a su lado?




Romina tomó una profunda bocanada de aire, pensó en lo molesto que Marco se puso cuando se enteró y que también lo culpó por su incidente.




-No me queda de otra. Me propuso ser su editora y yo acepté.




-Entonces ya es definitivo que te irás.




-Sí.




-Cuándo será.




-En unos meses, tan pronto como termine todo este infierno del legado Aragón.




-Hay algo que deberías saber. Ven, será mejor que vayamos a la sala contigua -dijo y jaló su brazo al ver que un grupo de niños entraba a la sala-, no hay nadie ahí.




-Si quieres privacidad tal vez sería mejor que fuéramos a otro lado.




-No, ningún lugar es seguro,  podrían seguirnos.




-Quién se supone que nos seguiría -preguntó burlona.




-La policía, algún hombre de Ricardo.




-De qué hablas. Por qué te estaría buscando la policía, qué fue lo que hiciste.




Él  sabía que tenía que alejarla de su lado para ponerla a salvo y, qué mejor manera era haciendo que lo despreciara, pensó incluso en no decirle que publicaría un artículo destrozando a su familia, en inventarle una mentira que arruinara por completo su reputación pero, después de lo que ella le había dicho y al verla tan vulnerable sus intenciones se vinieron abajo.




-Antes que nada quiero que sepas lo mucho que lamento la muerte de tu padre. Él me brindó la oportunidad de conocerlo a profundidad y, créeme cuando te digo que Maximiliano Aragón ha sido de las pocas personas que me han sorprendido, era un hombre excepcional -tragó saliva.




Romina lo miró extrañada y entre cerró los ojos, por un momento pensó que estaba siendo irónico, al cabo de unos segundos se dio cuenta que era sincero, nunca lo había visto hablar de un miembro de su familia con tal respeto y admiración.




-Si hago esto es porque él me lo pidió.




-Qué cosa.




-Él quería que supieras lo mucho que te amaba, estaba ansioso porque esto terminara y pudieran resolver sus diferencias, deseaba tanto estar presente en tu vida.




-Cómo fue que tu y él se conocieron.




-Cuando tu tía murió recibí una llamada proveniente de ITA, tenía mucha curiosidad por saber qué quería de mí así que acudí a su encuentro. Tu padre sabía todo de mí, incluso que tu y yo habíamos tenido un -se ruborizó y sis ojos se tornaron brillantes- fugaz romance en la universidad. Me dijo que había seguido de cerca mi carrera, que le parecía brutal la forma en que exponía a su familia pero a la vez me felicitó por ser íntegro. Estaba interesado en que le dijera todo lo que sabía de la familia y eso hice. A decir verdad, estaba completamente sorprendido cuando se enteró de todo lo que sus hermanos habían hecho  a sus espaldas. Furioso me pidió de inmediato que hiciera públicos ciertos detalles respecto a tu familia. Creí que era una trampa para enviarme a prisión pero tenía que darle el beneficio de la duda así que, eso hice.




-¿Te pagó por ello?




-Sí. Él necesitaba mi confianza y yo a alguien que conociera a profundidad a la familia, fue como un trato ganar-ganar para ambos. Max sabía que la muerte de su hermana Lola no había sido un accidente pero no tenía pruebas, el único testigo había desaparecido sin dejar rastro, me refiero a Leonardo. Me pareció que ni él ni yo teníamos la pericia para encontrar a su hermano  así que contrató a un investigador. Mientras lo encontraba murió Clara y las cosas empezaron a complicarse, se sintió amenazado. Le sugerí entonces enviar un anónimo a la policía, yo publicaría una nota en el periódico y así se desviaría la atención de él y se enfocaría en mí.




-Por qué hiciste eso.




-Porque de esa forma tendría libertad para seguir con sus investigaciones sin levantar sospechas. Con la publicación del artículo mi popularidad se disparó y entonces, le sorprendió la agilidad con la que te mantuve al margen. Le conté que aún te amaba  -sonrió ensoñador.




Romina cerró los ojos y los apretó con la yema de sus dedos, sintió pena al no poder corresponder al amor de Alfonso.




 -¿Le dijiste a papá que Clara está viva?




Alfonso negó con la cabeza, la miró con tristeza.




-Me pediste que no lo hiciera. 




-¿Sabes a dónde iba ese día?, por qué abordó el helicóptero.




Alfonso apartó su brazo de la joven, puso los codos sobre sus rodillas y agobiado empezó a hablar. 




-Iba al paso a reunirse con Leonardo, yo lo esperaba allá, acababa de entrevistarlo y era cuestión de horas para que hiciéramos públicas sus declaraciones y Max acusara formalmente a Ricardo y a Teresa del asesinato de Lola. Entonces el helicóptero empezó a fallar.Tengo pesadillas por las noches, escucho sus gritos de desesperación. Cielos, lamento decirte todo esto pero creo que debes saber qu ellos lo mataron.




-¿Ellos?




-Ricardo, Teresa y probablemente Clara.




-¿Sospechas de Clara a pesar de que fingió su muerte debido a las amenazas que recibió?




-Su hijo no recibió ninguna herencia, ¿crees que ella considere justo eso?,fingir su muerte fue una magistral idea para que dejen de inculparla y siga actuando bajo el marco de la ilegalidad.




Romina lo miró pensativa, recordó sus palabras y luego la visita de Rodrigo, uno de los dos estaba mintiendo pero era difícil saber quién.

Alfonso se puso en pie, jaló su cabello y miró tiernamente a la joven, se puso de cuclillas frente a ella y sujetó sus manos.




-Mi vida corre peligro Romina. El viernes saldrá una nota en el periódico exponiendo la verdad de la familia Aragón. Cuando la verdad salga a la luz se aclararán muchas cosas y no me detendré sino hasta exhibir su implicación en una serie de delitos y asesinatos, se lo prometí a tu padre y así lo haré.




-Arriesgas demasiado.




-Todo riesgo conlleva una recompensa.




-Y cuál es esa recompensa, ¿dinero?




-¿De verdad crees que eso es lo único que me interesa?




-No lo sé, dímelo tu.




-Mentiría si te dijera que no influyó en mi decisión el pago que me hizo pero  no fue todo. De verdad quiero que la verdad salga a la luz.




-¿En dónde está Leonardo?




-Resguardado en un Motel del paso  -lanzó un suspiro-, tan pronto como se dé a conocer la noticia la policía irá a buscarlo, lo van a detener para interrogarlo aunque mucho me temo que su testimonio sirva de mucho.




-Por qué.




-El tipo toma medicinas y recuerda vagamente lo que pasó esa noche. Su testimonio fue muy escueto, jura que escuchó voces en el jardín pero está diagnosticado con esquizofrenia, dice que vio una sombra que bien pudo ser la de su hermana y luego escuchó gritos y salió corriendo de la casa y ya no la encontró. Asustado huyó.  Ojalá hubiera algo que inculpara directamente a tus tíos en los asesinatos -respondió desesperado.




Los ojos de Romina se cristalizaron, mordió su labio inferior y se puso en pie. Recordó todas las conversaciones que había escuchado entre Teresa y Ricardo.




-Deberías ir a la policía antes de que salga la nota,  contarles todo esto.




-Es mi palabra contra la de ellos. ¿Qué crees que hará Ricardo cuando se entere? -reprochó furioso.




-Mi testimonio servirá de algo.




-Cuál testimonio.




-Escuché a Ricardo y a Teté hablando al otro día del funeral, hablaban de la muerte de mi padre, en ese momento no entendí lo que decían, me dejé llevar por el odio que le tenía -se reprochó-, no puedo creer que ese sentimiento me haya llevado a la indiferencia, que me haya cegado, ahora estoy segura de que no fue un accidente como lo hicieron ver, ellos lo mataron.




-Él no quería involucrarte y será mejor que te mantengas al margen de todo.




-¡Por Dios Alfonso!, no podemos darnos el lujo de callar. Si la verdad saldrá a la luz, saldrá todo. Tengo una carta que me dejó mi padre, sé que muchos secretos se desvelarán pero creo que es el precio justo por nuestra libertad.




-Tu no estás involucrada en esto.




-Lo estoy, Teté quiere quedarse con toda la herencia y yo soy la heredera. Sin mi padre, tiene el camino libre para hacer lo que quiera conmigo.




-Sí pero…




Un guardia de seguridad entró a la sala, Alfonso bajó la cabeza, tomó del brazo a Romina y la jaló con tal brusquedad que hizo que el hombre se acercara.




-¿Está bien señorita?




-Sí, todo bien gracias -dijo  y le echó los brazos al rededor del cuello como si fuera a besarlo.




El policía se marchó y él la miró fijamente a los ojos completamente embelesado, enamorado. Cuando quizo soltarse él la apretó contra su pecho.




-Qué haces.




-Esperando que este momento dure para siempre.




Curvó sus labios hacia un lado y la soltó. Ella tomó sus cosas y él caminó hacia la puerta.




-Será mejor que nos vayamos antes de que el policía vuelva.




-No puedes esconderte todo el tiempo, todos conocen tu cara.




-Lo sé pero trataré de hacerlo al menos hasta que se publique la nota en el periódico. Luego de eso estoy seguro de que Ricardo encontrará  la oportunidad para enviarme a prisión o peor aún, intentará desaparecerme.




-Tengo una idea -tomó su celular.




-Qué haces.




-Llamaré a Marco, él sabrá qué hacer.




-No. No debes confiar en nadie de la policía.




-Él es mi primo, no va a traicionarme, confía.




-Nada de policías Romina.




-Entonces qué, ¿vas a esconderte eternamente?




-No he tenido tiempo de pensar en lo que haré pero, sea lo que sea aceptaré las consecuencias.




-Déjame ayudarte por favor.




-Cómo. 




-Puedes esconderte en mi casa.




-¿Bromeas? 




-Nadie sospecharía que estás en mi casa.




-Marco te frecuenta, ¿no?




-Bueno entonces quédate en la casa de Lola o en la hacienda.




-Silvana me ofreció hospedaje, nadie sospecharía que estoy con ella.




-Déjame ver si entendí, confías más en una compañera de tu trabajo que en mí -preguntó impresionada. 




-No tengo opción. La policía estará esperando que me acerque a ti.




-Eso quiere decir que, no te volveré a ver.




-Quiere decir que no me busques, que yo buscaré la forma de estar en contacto contigo -dijo y le dio un beso en la mejilla para luego perderse entre la multitud.




El cielo relampagueó, Romina se quedó de pie un rato y luego se marchó a la pensión para recoger a Buster. 





   

Incondicional.







Romina estaba completamente abrumada con lo que Alfonso le había contado, además de que le preocupaba su situación, también el hecho de que no diera parte a las autoridades. A pesar de que quería exponer a Ricardo, le pareció que Alfonso no entendía el riesgo que corría al señalar abiertamente a su tío, un político con mucho poder e influencias.




Terminó de empacar unas cosas dentro de las cajas y se sentó sobre una de ellas buscando unos periódicos para envolver sus platos. Su celular sonó, vio que se trataba de Ben.




-¿Podemos hablar?




Sintió una corriente recorriendo su cuerpo, estaba segura de que para esas alturas esa misteriosa mujer ya le había dicho que lo había llamado y él, sabría la razón por la cual estaba molesta. 

Antes de contestar necesitaba pensar en lo qué diría si él decidía interrogarla.

Tomó sus llaves y salió a comprar más periódicos y a darle una vuelta a Buster.




Frente al puesto de periódicos vio un gigantesco titular que la estremeció.




“Siniestro hallazgo en un motel del paso expone una posible red satánica y de esclavitud sexual.




Las cintas de seguridad del lugar sirvieron para corroborar los hechos sucedidos la semana pasada. Al menos dos mujeres y un hombre fueron asesinados al interior de la habitación 111 en un motel del paso. La policía ya tiene un sospechoso pero no quiere dar declaraciones al respecto. 




Ante los siniestros hechos sucedidos en la localidad se estableció un toque de queda permanente.




Hasta el momento no ha habido más declaraciones por parte de la policía pero se sabe que la fiscalía está trabajando arduamente para identificar a las víctimas.

Entre tanto se ha abierto una carpeta de investigación que ha sido trasladada a la capital.







Gira y audiencia papal.




En medio del clima de tensión que se vive dentro de la familia Aragón, el gobernador saldrá este fin de semana de gira a Italia en donde tendrá una audiencia con el papa y,  pedirá por las víctimas del accidente en el que lamentablemente perdió la vida su hermano hace unos días, así como la aparición de su hermano menor, Leonardo Aragón.




Por cierto que la familia ofrece millonaria recompensa para quien dé informes de su paradero.”




-Recuerdas el día que nos peleamos.




Romina se giró y vio a Marco con expresión bovina, él se agachó a acariciar a Buster y lo cargó. 




-Cómo olvidarlo, llevaré esa cicatriz conmigo el resto de mi vida -musitó seria.




-No encontraba la manera de acercarme a ti, tenía mucha vergüenza y arrepentimiento. Luego sucedió lo de tu papá y tampoco estuve ahí, pensé que si seguía pasando el tiempo y los acontecimientos, sería más difícil para ti perdonarme así que decidí venir a buscarte, así nada más, sin una razón. Mira, sé que no tengo excusas para justificar mi conducta pero quiero que sepas que todo lo que hago es porque te quiero mucho y no estoy dispuesto a que sufras.




Ella guardó silencio, Marco sacó de golpe el aire por la boca y angustiado bajó a Buster y puso sus manos sobre su cintura.




-Perdóname, sé que estuvo mal involucrarme en tus asuntos y…podría decirte que no volverá a pasar pero ambos sabemos que no voy a dejar de cuidarte pase lo que pase.




-Supongo que ya pagaste tu deuda, Diana me dijo que te corrieron.




-Sí, es una larga historia, la agencia sabía el gran error que cometía al hacerlo así que me devolvieron mi empleo. De hecho por eso no estuve para el funeral de tu padre, estaba en el paso.




Romina palideció, cogió el periódico que estaba en el exhibidor y se lo mostró.




-¿Fue por esto que te fuiste?




-¡Mierda!, no debió publicarse la nota sino hasta que encontremos a Molina. 




-¿Molina?, y ahora de qué se le acusa. 




-Él fue la última persona que lo vio con vida. 




-¿A quién? -Marco abrió los ojos exaltado, palideció, había hablado de más y se arrepintió-. Ya es muy tarde para que mientas así que tendrás que decirme la verdad si quieres que te perdone.




-Mi jefe me notificó respecto a una denuncia que recibieron en el paso. Se trataba de una pareja que se quejaba de extraños sonidos provenientes de la habitación contigua.  La descripción del huésped correspondía a la de Leonardo. Entonces me enviaron al paso a investigar, cuando llegué me encontré con una siniestra escena. Había sangre en las paredes y símbolos satánicos -titubeó respecto a si era correcto proseguir  o debía callar, ella lo miró con insistencia y suplicó.




-Continua por favor, qué pasó.




-Lo que te imaginas, la escena del crimen, un doble asesinato, un misterio más esperando ser resuelto.




-Sigo sin entender, en qué parte entra Alfonso.




- Las cintas de seguridad del motel muestran el momento exacto en el que Molina entró a la habitación en donde se cometió el crimen.




-Alfonso no es un asesino.




-Romina, no te estoy mintiendo.




-No me importa lo que digas, él no es un asesino.




-¿Sabes que estuvo en el paso?




-Sí.




-Te dijo a qué fue -preguntó insistente.




-Sí -tragó saliva y guardó silencio.




-Sabes que omitir la verdad se considera un crimen federal.




-¿Vas a encerrarme a mi también?




-Alfonso Molina mató a Leonardo Aragón.




Romina palideció, no podía dar crédito a lo que acaba de escuchar, no era precisamente lo que Alfonso le había dicho. 




-Mientes.




-No.




-La nota dice que aún no identifican a los muertos.




-Pues mienten, lo sé porque yo mismo encontré su cuerpo en un barranco.




-Qué dices -exclamó angustiada.




-Romina no conoces bien a Molina, ese tipo reapareció en tu vida hace apenas unos meses y desde que lo hizo no ha hecho más que manipularte y…




-¿Tan tonta crees que soy?




-No quise decir eso.




-Es la segunda vez que insinúas que me manipulan, lo dijiste con Gabriel y ahora con Alfonso.




-Lo siento no me refería a que fueras una tonta pero es que…




-¿Estás completamente seguro de que el cuerpo que encontraste se trata de Leonardo?




-Totalmente.




Él la observó anonadado y a juzgar por su actitud llena de frialdad, pensó que sabía más de lo que preguntaba.




-¡No puede ser! -musitó pensativa.




-Lo que sea que te haya dicho Molina fue una mentira. Necesito arrestarlo y corroborar que sus huellas son compatibles con las halladas en la escena del crimen.




-Alfonso nunca me ha mentido, debe haber una explicación  a todo esto.




-Eso no lo sé.




-No sé en donde está si eso te consuela -tomó una bocanada de aire- pero si lo supiera tampoco te lo diría. Tendrías que arrestarme a mí también.




-Por qué lo defiendes tanto, ¿lo amas?




-No Marco, no lo amo pero es el único que me ha hablado con claridad.




-¿Acaso te dijo que mató a Leonardo?




-Desde luego que no. Él ni siquiera sabe que Leonardo está muerto y  no sé qué pasará, era su testigo -respondió casi entre dientes-. ¿Sabes a cuantas personas les gustaría verlo tras las rejas?, Ricardo entre ellos.




Marco soltó una carcajada llena de ironía.




-¿Crees que lo inculpó?




-¿Tu no?




-No me contestes con otra pregunta -Romina guardó silencio, Marco suspiró y prosiguió luego de tomarse un segundo para pensar-. Bien, hagamos esto, no diré nada de lo que me digas, será como una especie de secreto de confesión.




-Estás obviando las cosas y debes ampliar tu perspectiva.




-¡Ah!, ¿de verdad?  -sopló con tal intensidad que su fleco se levantó.




-Sí.




-Bien, entonces te hablaré con la verdad para que amplíes tu… perspectiva. Espero no te parezca  que perdí el tacto pero es a lo que me obligas.




-Te escucho.




-Leonardo era el único testigo de la muerte de tu tía Lola, pudo haberse convertido en sospechoso dado que huyó sin dejar pistas y era esquizofrénico, sin embargo, los medios y tu tío decidieron darle trato de víctima. Ofrecieron una recompensa a quien diera informes sobre su pista. Lo colocaron en una situación vulnerable. Los hechos ocurridos en el paso solo vinieron a corroborar su inocencia.




-Entonces no se tomarán la molestia de investigar el caso.




-Su cuerpo tenía una alta concentración de Elavil. La mujer que estaba en la bañera era una prostituta local adicta al crack y a la meta.




-¡Qué dices!, una mujer ahogada, ¿así como Lola?




-Sí, ambos crímenes son muy similares. La única diferencia es que las paredes del cuarto estaban llenas de sangre y había símbolos satánicos por todas partes, como si previo a ese asesinato hubiera realizado un ritual. 




Romina sintió que el estómago se le revolvió, pensó en lo que el amigo de Alfonso le dijo y en las desapariciones de Sayula.




-¿Revisaron la casa de Lola?, quiero decir se aseguraron de que no hubiera algo similar en las paredes.




-No  lo creo -titubeó y frunció el ceño pensativo-. ¿Estás bien?




-Sí, no pasa nada. ¿Cómo encontraron a Leonardo?




-Romina ese tipo estaba loco, no quiero ahondar en más detalles.




-Por favor Marco, necesito saber.




-En una barranca, tenía quemaduras en las manos y una puñalada en el vientre entre otras cosas.




-O sea que huyó y cayó en una barranca -preguntó dudosa.




-Sí, supongo, quiero decir de alguna forma llegó ahí -respondió  lleno de ironía.




-Y las cintas que encontraste, se ve cuando sale de la habitación.




-No pero…




-Entonces el  verdadero asesino pudo haberlo estado esperando, ¿no?




-Romina a dónde quieres llegar.




-¿Revisaste los vuelos?, a qué hora volvió Alfonso a la ciudad, a qué hora mataron a Leonardo. Estamos hablando de una vida, no puedes hacer una acusación como esta sin antes agotar todas las posibilidades. Sabes que si Leonardo testificaba sobre lo que pasó la noche en que murió su hermana, se hubiera convertido en un problema.




-Un problema para quién.




-Para quienes están detrás de todos estos asesinatos.




-¿Todos estos asesinatos?, creo que estás perdiendo la dimensión de las cosas.




-Alfonso no tenía ningún interés en matar a Leonardo, mucho menos a Lola.




-Yo nunca mencioné que fuera el autor del asesinato de tu tía -se mordió el labio tratando de escuchar entre líneas lo que ella le decía.




-Creo que no llegaremos a ninguna parte.




-No, por favor Romina, continúa.




-Alfonso lleva años investigando a mi familia, nadie mejor que él conoce los eventos que  nos han rodeado. A mi tío Ricardo eso parece incomodarlo así que obligó a su jefe a despedirlo.




-¿Y?, tuvo suerte de que no procediera legalmente en su contra por violar la ley.




-Una absurda ley que él mismo promovió, una ley que ata de manos a cualquier medio que intente hablar con la verdad.




-Por qué Ricardo perdería el tiempo inculpando específicamente a Molina.




-Por qué Alfonso sabe quién mató a mi papá.




-Qué dices.




-No fue un accidente, no fue el clima como dijeron, Ricardo mandó matar a su propio hermano.




-De dónde sacó Molina tal estupidez. Por Dios Romina, su muerte fue certificada por peritos de la SCT. Creo que no estás pensando con claridad.




-La corrupción en el país existe Marco, Ricardo está en el poder, puede ordenar lo que sea, cambiar la historia si quiere. Me parece increíble que no veas más allá de tus narices. Pero te daré un consejo, por qué no investigas las cosas a fondo. ¿Quieres pruebas?, las tengo, una carta de mi padre diciendo que me cuide de mis tíos, una conversación de Teté y Ricardo hablando sobre la muerte de mi padre, no te parece casualidad que todos los herederos estén muriendo.




-Suena perfecto para tu nuevo libro.




-Rodrigo me buscó.




-Para qué.




-Dijo que había pasado mucho tiempo desde la desaparición de Leonardo, que legalmente lo declararían como muerto de modo que su testamento sería liberado. Dijo que Teté quería quedarse con su herencia cuando en realidad nos correspondía a nosotros, me pidió ayuda para contratar a un abogado y entablar una demanda.




-¿Rodrigo, en serio?, él no puede acercarse a menos de un metro de ti, por qué lo permitiste.




-Se oía sincero y le di una oportunidad pero mintió. La heredera en el testamento de Leonardo soy yo.




-Así que ese zángano ambicioso esté planeando algo. Romina…




-Confías en mí -preguntó-, sabes que nunca te mentiría.




-A dónde quieres llegar.




-No lo sé, estaba pensando que Rodrigo podría confirmar parte de lo que te dije. Le daré el dinero que tanto pide.




-Y luego qué. Sabes como es esto, no puedo llegar a la agencia y decir que me dijeron  que escucharon una conversación, eso tiene tinta de chisme. Si no hay una prueba tangible de lo que dices, entonces no tenemos nada. Además, si lo que dices es cierto y  terminas siendo la única heredera de toda la fortuna, tu condición  de inocente pasará a presunta culpable de los asesinatos.




-Qué.




-Al fiscal le parecería extraordinariamente conveniente que toda tu familia muera y seas tu quien herede.




-Yo sería incapaz de planear algo tan atroz.




Marco se rascó detrás de la oreja y los surcos que enmarcaban sus ojos se profundizaron cuando su mirada se ensombreció.




-Mira, sé de buena fuente que Ricardo planea destapar su candidatura, las elecciones están a la vuelva de la esquina, si llega al poder no podrás acusarlo de nada, ni siquiera con las pruebas en las manos. Ningún político ha sido juzgado por un crimen.




-Entonces debemos apresurarnos a encontrar las pruebas que lo impliquen en los asesinatos. 




-Y si al fina resulta que Molina si mató a Leonardo, qué harás.




-Si resulta culpable te juro que yo misma lo entregaré.







Ben dejó su celular sobre el escritorio de su oficina, se puso en pie y se acercó a la ventana metiendo las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Romina no había siquiera leído el mensaje que le envió.




-Knock, knock -dijo Cecilia.




Llevaba una bolsa de comida en sus manos la cual puso sobre su escritorio y se acercó a saludarlo tan pronto como él se giró.




-Espero no interrumpir.




Él la miró sin contestar, movió la cabeza en ambas direcciones y se acercó al escritorio.




-¿Y eso?




-Me canceló mi ultimo cliente del día y pensé que sería una buena idea hacer un brindis antes de la inauguración -empezó a sacar las cosas de la bolsa-, traje una tabla de carnes frías y quesos, desde luego una botella de vino -se acercó a buscar en la cajonera una botella que había dejado días atrás-, ¿en dónde está el vino?




Ben se ruborizó, lo había bebido cuando estuvo con Romina.




-No lo sé, no importa mandaré traer otro.




-Por cierto te dejé un mensaje en la contestadora, por qué nunca respondiste, tuve que hacer circo, maroma y teatro con tu papá para que no cambiara la cena del jueves.




-No recibí ningún mensaje.




-Te llamé al celular y como lo tenías apagado y el buzón lleno, decidí llamarte a la oficina -levantó el teléfono y revisó los mensajes.




Furioso Ben le quitó el auricular y colgó el teléfono, no le gustaba que tomara tanta confianza en su vida.




-Cuándo hiciste eso.




-El lunes en la noche, no sé, como a las 7 u 8.




Él frunció el ceño, sabía que ese día había estado con Romina, pensó que esa debía ser la razón por la cual ella se molestó.

Ahora que todo tenía claridad para él, cogió su celular y se marchó sin despedirse dejando a Cecilia en shock.




Ben intentó llamar varias veces a Romina pero ella nunca respondió el teléfono, lo había dejado en su departamento cuando salió a comprar el periódico. 

Marco y ella se habían ido a cenar a su departamento. 

Ben tocó varias veces a su puerta pero nadie respondió, volvió a su auto y esperó a que ella y Buster volvieran.

La lluvia empezó a caer y pronto, las calles de inundaron, vio a un auto que se estacionó frente al edificio, de el bajaron Romina y Buster.

Furioso arrancó y se marchó.








   La propuesta.

 

Aquella mañana Romina había llevado a Buster a la estética desde muy temprano y, aprovechó para terminar de guardar sus cosas dentro de las cajas. 

 Faltaban unos minutos para su reunión con Gabriel y ella lo había olvidado. Cuando el timbre de la puerta sonó lo vio. 

Gabriel estaba parado con un par de cafés en la mano y una sonrisa. Ella palideció, de verdad esperaba que fuera otra persona.




-Supuse que necesitarías esto -dijo y le entregó el vaso.




-Gracias.




-¿Nos vamos?




-Claro.




Antes de salir metió un sobre en su bolsa, le dio un par de sorbos al café y cerró la puerta fingiendo que no había olvidado por completo su reunión.




-Lamento haber llegado antes, es que hice una reservación en un restaurante al sur de la ciudad y hay mucho tráfico. Veo que ya estás empacando -sonrió y cerró la puerta detrás suyo-, parece que lees mi mente, justo eso venía a decirte.




-Qué.




-Las oficinas en San Diego están listas, debemos estar allá la próxima semana -dijo emocionado-.Todo está saliendo viento en popa Ro, esto será fantástico.




Romina volteó a verlo anonadada, había pasado toda la noche pensando en que lo mejor sería quedarse, al menos hasta que la situación con Alfonso se aclarara.

 Mongos era un restaurante que se encontraba muy cerca de Satélite a orillas de la carretera. Gabriel estacionó su auto en la terracería y le abrió para que bajara, ella estaba dispersa, no había escuchado una sola palabra de él durante el trayecto.

Al entrar ambos fueron recibidos con un collar de flores y un gigantesco bowl vacío.




-Apuesto a que no conocías este lugar -susurró muy cerca de su oído-, su mayor atractivo es que tu escoges los ingredientes de tu plato, los pesan y si el gramaje es igual a un kilo comes gratis. ¿Qué dices aceptas el reto?




-Seguro.




Romina se acercó a la barra y empezó a llenar su bowl con salmón, trozos de mango, tahini y un par de portobelos, mientras se dirigía a la báscula para pesar su tazón chocó contra una mujer que la observó de una extraña manera y se dirigió a su mesa, su rostro le pareció familiar pero en ese momento no recordó en dónde la había visto. Gabriel se acercó  y sujetó su cuello de manera dominante. 




-¿Lista? -colocó el bowl de la joven sobre la báscula-. Este era el lugar favorito de Helena, veníamos al menos una vez a la semana hasta que volvimos de Medellín.




-Nunca debimos ir, ese viaje cambió radicalmente nuestras vidas.




-Tonterías, las cosas salieron justo como debían suceder.




-Y cómo vas con ese asunto.




-De hecho -sus labios se curvaron con una gigantesca sonrisa-, esta mañana firmé los papeles del divorcio, finalmente aceptó mis condiciones, ahora soy un hombre libre.




-Felicidades. 




-Gracias.




-¡Un kilo! -gritó uno de los meseros y tocó una campana, los comensales empezaron a aplaudir. 




Cecilia se sentó a un lado de Ben, él se mantenía distraído comiendo pero al escuchar la campana ella jaló su brazo haciendo que volteara, entonces vio a Gabriel abrazando a Romina. Pensó que él era el motivo por el cual Romina se comportaba de manera extraña.




-Debemos irnos -añadió y furioso se puso en pie.




-Pero yo no he terminado.




-Quédate si quieres, yo me voy.




Ella se puso en pie de inmediato y corrió hacia la puerta para alcanzarlo.




-Creo que fue lo mejor que pudo pasar Ben, me refiero a que esta será la única manera en la que podrás abrir los ojos y olvidarla para siempre.




Él la miró sin decir una palabra, atravesó el estacionamiento y subió al auto. Cecilia corrió para subirse al auto, jamás lo había visto tan furioso.

Romina se apartó de Gabriel, entre tanto alboroto no se percató de la presencia de Ben. Ambos se dirigieron a la mesa y empezaron a comer tan pronto como sirvieron las bebidas.




-DUMAS se está hundiendo.




-¿Qué dices?




-Fra hizo una gigantesca inversión para el proyecto de su hija, ya te había comentado algo de eso.




-Sí.




-Bueno pues aunado a eso está el hecho de que la revista es un fracaso, simplemente no se vende desde que dejaste de publicar, eso podría parecer absurdo pero así son las cosas. Fra perdió varios contratos comerciales, los accionistas están furiosos y empezaron a retirar su apoyo de modo que, los proyectos que estaban en puerta se cancelaron. La semana pasado hubo un despido masivo en la editorial.




-Y estando las cosas tan mal ¿lo vas a abandonar?




-Era una decisión tomada desde hace tiempo, no valía la pena postergar mis sueños por alguien que merece lo que le pasa.




-Creí que él te había apoyado en tu carrera.




-Sin tema Romina -respondió y se metió un gigantesco bocado de pasta a la boca-. Lo único que debe importarnos es lo que viene y brindo por ello -dijo levantando su vaso para después beber su contenido-. Encontré un departamento que sería perfecto para tí, está a unas cuadras de la editorial. Creo que después de todo lo que ha pasado te vendrá bien un cambio de aire.




-Sobre eso, tenemos que hablar -titubeó.




Gabriel dejó el vaso sobre la mesa y la miró extrañado.




-Te escucho -respondió intimidandola




-No puedo irme ahora, estoy atravesando por un momento importante en mi vida y sé que te había dado mi palabra pero, si pudieras esperarme un par de meses, con gusto me iré.

 

-Eso si que es una verdadera sorpresa -respondió decepcionado-, te tenía en otro concepto.




-Déjame explicarte.




-Creí que estabas comprometida con tu trabajo y que eras muy responsable, metí las manos al fuego por ti cuando Fra te acusó de irresponsable. Me sorprende que desperdicies las oportunidades que se te dan y que eches por la borda todo tu talento.




-No estoy diciendo que no iré, solo que no puedo irme ahora, necesito arreglar mi situación aquí.




-Qué situación -exclamó furioso- Llevamos semanas hablando de esto, no es una decisión repentina. 




Romina miró disimuladamente hacia los lados, como si en ellos encontrara las respuestas a los reproches de Gabriel. Guardó silencio, él aprovechó para calmarse y más tranquilo preguntó.




-De qué se trata tu situación. Sabes que nunca me han gustado las mentiras, mucho menos las omisiones así que si tienes algo que decirme será mejor que lo hagas ahora.




Ella tragó saliva, sintió que una intensa corriente eléctrica recorría su espina dorsal y se detenía en su nuca con pesadez.




-La muerte de mi padre no fue accidental, a él, a Lola y a Leonardo los mataron.




-Qué estás diciendo, ¿tienes pruebas? 




-Escuché una conversación de mi tío Ricardo con Teté al otro día del funeral, hablaban respecto a lo que había pasado. Al parecer ellos quieren quedarse con todo el dinero de la familia Aragón pero eso no será posible mientras yo viva.




-Qué quieres decir.




-Que yo sigo en la lista. Como verás mi situación es complicada y necesito que me ayudes.




-Claro, lo que quieras.




Romina hurgó en su bolsa, sacó un sobre y se lo entregó.




-Si algo me pasa quiero que le entregues esto a Marco.




-¿Marco?




-El chico que armó el escándalo en la editorial, él es policía, sabrá que hacer con la información.




-¿Por qué confías en alguien que es tan explosivo?




-Porque es mi primo y a pesar de sus malas decisiones, es la única persona en la policía en la confió.




-Entonces por qué no le entregas esto ahora mismo.




-Porque ahora no es el momento, la situación es bastante delicada y no quiero que cometa un error que ponga en riesgo la vida de Alfonso.




-¿Alfonso?, ¿qué Alfonso?




-Por favor -suplicó-, solo haz lo que te pido.




-De acuerdo, lo prometo.







Cecilia continuó hablando durante el trayecto de regreso, Ben estaba completamente perdido, le torturaba la idea de que Gabriel estuviera al lado de Romina. Por un momento se arrepintió, pensó en volver y enfrentarse a él, sacarlo a golpes de Mongos y dejarle en claro que Romina era suya.

 Tomó un profundo respiro que le aclaró la mente, recordó que la había visto bajar de un auto y pensó que quizás él le llevaba ventaja, entonces, se sintió furioso, nunca imaginó que ella fuera capaz de jugar con sus sentimientos.

En ese instante lleno de confusión, volteó a ver a Cecilia, ella era la única persona que había permanecido a su lado en sus momentos más oscuros.




Poco antes de la media noche Rodrigo bajó del metro y entró al aeropuerto. Llevaba una gorra y una chamarra negra, decidió no viajar con equipaje, de esa manera sería más rápida su huida del país.

Esquivó a la gente que se congregaba en los pasillos hasta que llegó a la sala de espera, se sentó en una de las sillas mientras volteaba nervioso  a todos lados.

Weber había sido informado de que planeaba irse, de modo que lo esperaba desde hacía algunos minutos, tan pronto lo vio se puso en pie y se abrió paso entre la gente. 




Enrique no era un hombre que pasara desapercibido con facilidad. Cuando la gente se disipó, Enrique lo vio,se estremeció, se puso en pie y empezó a correr velozmente por los pasillos del aeropuerto, sintió que el corazón se le salió del pecho luego de unos minutos, oculto detrás de una pared, tuvo que detenerse para tomar aire.




Enrique jaló su playera haciendo que cayera al suelo golpeándoselo la cabeza. Confundido entre abrió los ojos y vio el arma de Weber apuntando a su cara, Rodrigo alzó las manos.

La gente que presenció todo empezó a gritar y a correr mientras que los policías del aeropuerto de inmediato se acercaron, uno de ellos sacó su arma y le ordenó a Weber que soltara su pistola y se acostara en el suelo. 




Sin dejar de apuntarle a Rodrigo, Enrique sacó su placa de la CIA, los policías se alejaron sin hacer nada por el indefenso  joven que yacía en el suelo




-¡De pie!, tu tío quiere verte -dijo y esposó al joven.




-¡No!, no iré contigo, sé que matarás.




-Bien.




Weber hizo un par de movimientos con las manos y un par de agentes se acercaron, uno de ellos lo jaló del cuello de la chamarra y lo arrastró por el pasillo.

Rodrigo gritó desesperado buscando en la mirada de los presentes, a alguien que se apiadara de él y lo ayudara.

La gente que se encontraba en las afueras del aeropuerto los miró con extrañeza, algunos con  miedo y otros con repudio, ninguno de ellos entendía quién era pero estaban seguros, de que recibiría un merecido castigo.




-¡Por favor!, me van a matar, ¡alguien ayúdeme!




-Subelo -demandó Weber con temple.




Al interior de la lujosa camioneta negra que estaba en la entrada se encontraba Teté quien, se giró discretamente para saludar a su sobrino.




-Vaya escándalo, no creí que perdieras la clase de esa forma -dijo y sacó un cigarro de su cigarrera.




-¡Tía!, tía por favor diles que me dejen ir, yo solo hice lo que tu me…




-¡Shh!, Ricardo ya está enterado de todo, quiere hablar contigo.




-Qué le dijiste -gritó escandalizado.




-La verdad.




-No, tu le mentiste, tu le mentiste -gritó desaforado.




-Ay ya cállalo -ordenó.




De inmediato Weber le puso una cinta en la boca y cubrió su cabeza con una bolsa negra de tela. Mientras la camioneta se perdía a toda velocidad por las concurridas calles de la ciudad, hizo una llamada.




Ricardo Aragón estaba en medio de una sesión de “masaje” cuando su teléfono empezó a vibrar, de mala gana contestó.




-Lo tengo, estaremos ahí en 15 minutos -se apresuró Enrique.




-¿En dónde?




-Estaba en el aeropuerto, planeaba salir del país.




Ricardo se tensó, colgó el teléfono y furioso se puso en pie y salió de la cama. La joven que estaba con él se vistió de inmediato y tomó sus cosas mientras él se vestía.




Las calles del lujoso hotel donde Ricardo se había hospedado habían sido cerradas con antelación. Weber y su séquito cruzaron la barrera de seguridad y a toda velocidad entraron al estacionamiento del hotel.

Se estacionaron en un área restringida,  bajaron de la camioneta y atravesaron el estacionamiento rumbo al elevador. 

Rodrigo estaba ansioso, a ratos perdía el conocimiento y cuando despertaba empezaba a jalarse en un vano intento por liberarse. 

Para Enrique, la presencia de Teresa era innecesaria, lo incomodaba. Aquella mujer lo miraba con autoritarismo.




Tomaron el elevador de servicio y al llegar al onceavo piso uno de los guardias tocó la puerta de la habitación 1100 un par de veces.

Ricardo observó por la mirilla de la puerta y abrió rápidamente. Enrique, Rodrigo y Teresa entraron mientras que el resto de los guardias se quedaron afuera vigilando la puerta y el pasillo.




Enrique jaló una silla y rápidamente ató a Rodrigo a ella. Ricardo saludó a Teté con un par de besos en ambas mejillas, ella se sentó en la orilla de la cama mientras que su hermano, se acercó a su sobrino y le quitó la bolsa que tenía en  la cabeza.

Rodrigo entre abrió los ojos, vio a su tío, sus pupilas se dilataron y a borbotones, escurrió sobre su frente sudor frío.

Estaba convencido de que Teresa se había lavado las manos y lo había culpado, desvinculándose por completo de lo sucedido.




-Déjanos solos -le demandó a Enrique.




Como agente de la CIA estaba acostumbrado a recibir órdenes sin cuestionar las razones.




Teresa sacó un cigarro de su cigarrera como no dando importancia a lo que Ricardo estaba a punto de hacer. Él se hincó frente al joven, frunció el ceño y  prosiguió.




-¿A dónde ibas?  -preguntó y le arrancó  la cinta de la boca provocando que Rodrigo gritara de dolor.




-¡Tío!, ¡tío! -suplicó-, escúchame no es lo que tu crees, yo  tuve miedo de lo que pasaría cuando te enteraras sin antes escucharme. Te juro que no quería matarla, nunca fue mi intención hacerlo… ella, ella quería darle un escarmiento -dijo volteando hacia donde Teresa se encontraba.




Ricardo volteó a ver a su hermana, ya antes había tenido la misma conversación con ella cuando se enteró de que Clara les había tomado el pelo.

Frunció el ceño y pensativo se enderezó.




-Eres la peor de las escorias. Matar a tu madre por dinero, ni siquiera yo me atreví a tanto, ¿cierto Tey?




-Muy cierto.




Lanzó un suspiro y jaló una silla para sentarse frente a él.




-Te juro que es lo que crees, yo no quería matarla.




-Eso ya lo dijiste antes y no me convences, por qué accediste a asustarla sino por dinero.




-Ella me dijo que merecía un escarmiento, se enfureció cuando se enteró que mi mamá estaba viva.




-¡Ves! -volteó a ver a su hermana- por esa razón es que no te digo todas las cosas, no puedes simplemente esperar, tienes que actuar -reprochó.




-Clara nos engañó a todos, quedamos como idiotas, no podía permitir que se burlara así de la familia.




-¿De verdad crees que yo no estaba al tanto de todo? 




-Qué dices.




-Desde luego que estaba furioso con ella pero, tenía bastantes cosas en qué ocuparme así que no le di importancia, luego apareció Rodrigo con sus ridículas  iniciativas y  cambió mis planes. 




-Entonces su muerte también es tu culpa, no hiciste nada por impedirlo.




Reprochó entre gritos Teresa, Rodrigo por su parte soltó a llorar.




-Y qué se supone que debía hacer -preguntó-, comprometer a alguno de mis hombres. No, ante la ley Clara está muerta y así debe permanecer. La mujer encontrada en Valle es solo una septuagenaria más que vivía sola y que murió víctima de un infarto fulminante. En cuanto a tí sobrino tengo otros planes.




-Hice lo que me ordenó, quería probarles mi fidelidad. Jamás imaginé que ella -su voz se quebró-, nunca haría nada sin tu autorización, ella me dijo.




Rodrigo palideció y súbitamente perdió el conocimiento.




Ricardo volteó a ver a su hermana, ella evitó mirarlo a los ojos.




-Estoy rodeado de incompetentes -vociferó.




-Qué piensas hacer con él. ¿Lo matarás?




El gobernador frunció el ceño, dudó un instante. Caminó hacia la puerta y llamó a Enrique quien de inmediato entró a la habitación, le susurró algo al oído y llamó a sus hombres, ellos sacaron a Rodrigo y se lo llevaron.




-¡Arriba! 




Rodrigo entre abrió los ojos, vio con pánico a sus tíos y empezó a suplicar que lo dejaran libre. En realidad le daba igual suplicar que traicionar a su madre, no sentía ningún remordimiento, después de todo ella estaba en la ruina y a él lo que le interesaba era el dinero. 




-Haré lo que me pidan, no me maten por favor, no me maten -suplicó.




Weber y su séquito salieron de la habitación dejando nuevamente solos los Aragón.




-Cria cuervos y te sacarán los ojos.




-¡Debería matarte! -dijo el gobernador aparentando su mano contra el cuello de la mujer.




-Clara se buscó su destino.




Ricardo la soltó y ella cayó al suelo y empezó a toser sin soltar el cigarro que tenía en la mano.




-Rodrigo es un idiota con iniciativa, si no encontramos el testamento de Max se me ocurre que fácilmente podríamos inculparlo por la muerte de Romina.




-Pero eso sería un escándalo.




-Si pero nos dejaría fuera de sospechas, además nadie dudaría de que fue él quien la mató, ella lo demandó por acoso, él se ha comportado de manera errática desde hace tiempo. Incluso tu misma pudiste haber recibido amenazas de él. Los medios hablaran del plan siniestro de un joven desequilibrado que intentó matar a toda la familia por dinero.




-Y cuál es el plan.




-Haremos que registre el departamento de Romina y después que la lleve a la hacienda. Te sugiero que salgas de la ciudad en lo que todo se resuelve, no le digas a nadie a donde te vas.




-Podría quedarme aquí, estoy segura de que nadie me buscará.




-Haz lo que quieras pero no te metas en problemas.














   La duda.







“La Terraza” era el restaurante en el que Ben y su padre habían quedado de cenar. Cecilia y Magda, la novia de su padre, habían ido al baño dejando solos a los hombres en la mesa. 

Magda acababa de cumplir los 38, llevaba 3 matrimonios y esperaba pronto atrapar al señor Esquivel, un viudo de  60 años dueño de una de las tequileras más importantes del país.




Ben se veía incómodo, jugaba con los cubiertos mientras él hablaba de quién sabe qué.  No puso atención sino hasta que escuchó el nombre de Romina, entonces alzó la cara y lo escuchó sin pronunciar una sola palabra.




-No es que no me gustara, estuvieron muchos años juntos y eso no la detuvo para engañarte.  En cambio Cecilia es tan honesta,, me cae bien, es independiente y muy audaz,  deberías darle una oportunidad.




-No sé de qué engaño estás hablando.




 -Romina es tan reservada. ¿Te dijo que su padre murió?




-Lo leí en los periódicos.




-¿Fuiste al funeral?




-Sí.




-Es una pena, ¿no?, sin Maximiliano a cargo de ITA estoy seguro de que no pasará mucho para que los negocios de la familia se vengan abajo. ¿Romina ya lo heredó?




-No lo sé.




-Ves, toda una caja de secretos. Qué suerte tiene, de poco a poco toda su familia ha ido muriendo y ya solo quedan unos cuantos que se quedarán con todo ese dinero.




-No puedo creer que lo digas con tanta frialdad.




-Por favor, Romina ni siquiera le hablaba a su padre. Qué, ¿de pronto le entró el amor por él?, es absurdo, debería estar feliz por todo el dinero que recibirá.




-Hablas de ella como si fuera hija única, olvidas que tiene una hermana.




-No, no lo olvidé pero como nunca la incluyen en las herencias supuse que pasaría lo mismo -se inclinó hacia él y susurró-, tu madre nunca quiso que te lo dijera pero cuando era joven escuché muchos rumores sobre esa familia.




-Qué rumores.




-Cosas, ya sabes.




-No, no sé.




-Que si su hermano mayor se había suicidado, que si el menor no era esquizofrénico, incluso llegué a escuchar que la mamá de Romina  había tenido un amorío  y que de  esa aventura nació una niña.




-No creerás en esas mentiras. 




-¿Romina nunca te habló de eso?




-No y creo que viene sobrando.




-Todo lo que rodea a su familia me parece extraño, en especial  que justamente Max haya decidido apartar de su vida a una de sus hijas, eso dio mucho de que hablar. Creo que yo en su lugar habría alejado a la que no llevaba mi sangre.  ¿En serio nunca te habló de eso?




-No.




-Vaya confianza que se tenían, que bueno que no te casaste con esa mentirosa. 




-¡No la llames así!




-¿Acaso no te engañó?, por eso cancelaron la boda.




-Qué, de donde sacas eso.




 -Al final las cosas pasan por algo, mejor ahora y no ya casados -le dio un sorbo a su bebida-. Cecilia me cae bien, parece una buena mujer, ¿ya conociste a su familia?




-No.




-Bueno deberías formalizar las cosas, el tiempo corre y las mujeres tienen un reloj biológico.




-¡Cecilia no es mi novia!




-Y qué esperas para pedírselo, ella parece muy interesada en ti.




Ben soltó una carcajada, se rascó el ojo y prosiguió tratando de responder sin alterarse.




-No estoy interesado en ella.




-¿Por qué  no?




-Porque Romina y yo no hemos terminado.




-Ah, supongo que se van a casar pronto -respondió con ironía-. Vaya que eres testarudo, yo no volvería con una mujer que me humilló frente a todos.




-Ella no hizo tal cosa. Ambos estuvimos de acuerdo en posponer la boda.




-Es la peor estupidez que has dicho, vaya que debes estar enamorado, mira que justificarla. Pero bueno, cada quien sabe lo que hace. 




-Tienes razón, cada quien decide qué hacer con su vida. Yo por ejemplo no me meto en tus  absurdas decisiones.




-Me gustaría que abrieras los ojos, que te dieras cuenta de lo que te rodea. Por ejemplo  Cecilia, ella es una chica encantadora, atenta, sumisa. Olvida de una vez por todas a Romina.

 

-Lo has dicho al menos un par de veces  -respondió con indiferencia en su afán por no perder los estribos-, si tanto te agrada deberías salir con ella.




-Lo hicimos, no hace mucho salimos los 3 a desayunar, ella y Magda se llevan muy bien, ¿te imaginas?, seríamos una hermosa  familia, sería la primera vez que una suegra se lleva bien con su nuera.




-Magda no es mi madre -replicó furioso.




-No por ahora pero pretendo pedirle matrimonio si las cosas  siguen bien entre nosotros. 




-Creo que mejor nos vamos, se hace tarde y mañana tengo muchas cosas que hacer previo a la inauguración de mi agencia.




-Piensa lo que te dije de Cecilia, ella no tiene más que elogios y palabras llenas de afecto hacia ti.. Estaría muy complacido de que tu y ella se entendieran.




-Eres increíble, te acabo de decir que abrí una agencia y lo único que te importa es que me case con una mujer a la que apenas conozco y que ni siquiera me atrae.




-Porque me parece una verdadera tristeza que te aferres a Romina, eso  ya se acabó, todos lo sabemos pero parece ser que tú eres el único que no se da cuenta. Si ella te amara de verdad jamás te habría dejado, no haces algo así a la persona que amas.




-Mira papá ya hablamos de eso y no pienso volver a discutirlo contigo.




-Jamás imaginé que mi hijo terminaría así, endiosado con una mujer  -dijo lamentandose.




-Nunca te has interesado en mí o en lo que me pasa y de  pronto apareces dándome consejos, ¡qué sabes tu sobre lo que quiero o me conviene! -reprochó.




Cecilia y Magda aparecieron por el pasillo, ambas parecían llevarse de maravilla. Ben aprovechó para ponerse en pie y despedirse. Atravesaron la calle y el valet le entregó su auto. 




-¿Qué pasó? -preguntó Cecilia mientras se ajustaba el cinturón de seguridad.




-Lo que tenía que pasar, me harté de su conversación, no podía seguir un minuto más ahí adentro.




-Me parece que estás exagerando, tu padre no merece que lo trates así.




-Claro porque es “encantador”, ¿cierto?, por qué no me dijiste que has estado saliendo con ellos.




-Solo desayunamos, qué tiene de malo.




-Particularmente nada pero me parece extraño que se lleven tan bien. 




-Bueno ya conocía a Magda, decoré una de sus casas.




-Y lo olvidaste. 




-Bueno tengo muchos clientes, lo recordé precisamente cuando fuimos a desayunar.




-Y les inventaste una serie de mentiras.




-¿De qué hablas?




-Por favor no seas hipócrita, les hablaste mal de Romina. Con qué derecho te metes en mi vida, ¡quién te crees!




-Ben no lo hice con la intensión de molestarte, ¿acaso no la vimos el otro día abrazando a ese sujeto?




Él detuvo el auto, apagó el motor y sin voltear a ver a Cecilia añadió.




-No quiero  que vuelvas a entrometerte en mi vida, nunca, ¿me oíste?




-No, te prometo que no.




-Y que te quede claro Cecilia, entre tu y yo no hay nada y nunca lo habrá.




Marco revisaba las cintas de seguridad del motel una y otra vez, eran casi las 4 de  la madrugada del viernes y sus párpados comenzaban a pesarle. Había perdido la cuenta de cuántas tazas de café había tomado pero no podía parar, el tiempo se le venía encima. Al volver de su gira, el gobernador destaparía su candidatura a la presidencia y su poder sería aún mayor.

Entre parpadeos  le pareció ver claramente la imagen de la mujer que entraba a la habitación de Leonardo, detuvo la cinta y entonces vio con claridad la imagen de aquella mujer que se contoneaba por el pasillo. Ella era lata, con caderas pronunciadas y un tatuaje en el hombro. Se sobresaltó de inmediato y de un tirón tomó una captura de la imagen, había visto ese tatuaje antes, era una cruz de Ankh no muy común. 

Tomó el teléfono e hizo una llamada a Diana pero ella no respondió. Mike entró a la oficina con un folder entre las manos, se dirigió al archivero.

-¿Sigues aquí Vargas? , creí que te esperaban en casa.

-Tengo mucho trabajo pendiente, no puedo irme sin antes aclarar mis ideas

-Qué hay de tu novia, ¿está complacida con tus decisiones?

-No como yo quisiera -jaló su cabello y vio el reloj-. Qué haces tu aquí, ¿no te espera tu esposa?

Mike metió el  folder en el archivo y frunció la boca. 

-Dejó de esperarme desde hace mucho, cuando se dio cuenta que mi trabajo era mi prioridad. Sigue mi consejo muchacho, no descuides tu relación por unos cuantos pesos. El tiempo es un enemigo que no da tregua -respondió antes de marcharse-, estás paredes son testigos de lo que digo.

Marco sonrió, puso sus manos detrás de su nuca y se echó para atrás tratando de aclarar su mente. Reflexionó sobre las palabras que Mike le había dicho y entonces se le vino a la mente la escena del motel, las paredes estaban llenas de sangre y había símbolos satánicos en ellas. Tomó sus cosas y corrió a los archivos para revisar si habían hecho alguna prueba de luz violeta en la casa de Lola pero al llegar, se topó con la negativa del agente que custodiaba el lugar.

Furioso salió corriendo de la procu y se dirigió a la casa de Lola. Él mismo revisaría, de ser necesario, toda la casa.

En el lugar aún había cintas de seguridad, se metería en problemas si entraba a la casa sin una orden pero no le importó.

Tras revisar el jardín encontró rastros de sangre, necesitaba que los forenses volvieran a recabar pruebas. Se dirigió a la parte trasera de la casa y rompió una de las ventanas de la cocina. Al entrar su playera se rasgó y mientras la revisaba vio algo en el suelo, siguió la pista hasta llegar a las escaleras y entonces lo vio.

En las parades había un pentagrama, una serie de números  “3110” y algo escrito completamente ilegible, se llevó las manos a la cara, Romina tenía razón y ahora ella estaba en peligro.  Necesitaba evidencia, tomó un montón de fotografías y luego salió corriendo de la casa.

Eran poco más de las 7 cuando el sol finalmente empezó a asomarse por el horizon te, hacía frío y una espesa neblina se había adueñado de las calles. 

Marco había decidió montar guardia afuera de “el amanecer” hasta que obtuviera la orden de registro y así poder entrar por Alfonso, estaba convencido de que él se encontraba ahí. Frotó sus manos y luego bebió su café mientras discutía acaloradamente con Diana.

-Sí, sé perfectamente qué hora es pero tu me conociste así, sabes como es mi trabajo…no, no voy a dejar que…sí ya sé que en la noche es lo de Ben, solo necesito un par de horas más, volveré antes de las 2, te lo prometo. Oye, te am…

Diana colgó el teléfono antes de que él terminara de hablar, nunca antes había estado tan furiosa. Encendió el motor y se disponía a marcharse pero en ese momento vio las luces de un vehículo que se estacionó atrás de él. Se trataba de una Audi Q7 negro blindada y con vidrios polarizados.

A través del retrovisor vio a un hombre vestido de negro bajar de la camioneta, Marco sacó su celular y empezó a tomar unas capturas. El hombre abrió  la puerta del pasajero, del interior bajó una mujer, era la recepcionista del periódico, se despidieron de manera efusiva y cuando ella pasó a su lado, él se hundió en el asiento. 

Antes de volver a casa tenía que investigar quién era el sujeto del Audi y qué relación tenía con la recepcionista del periódico. Buscó en la base de datos de transito, el auto estaba registrado a nombre de Ricardo Aragón. 

Eran casi las 4:30 de la tarde cuando Marco giró la perilla de la puerta de la oficina de Mike y sin que él lo dejara pasar entró.

-¿Qué no te enseñaron a tocar la puerta Vargas? -reprochó con indiferencia y cerró su archivero.




El joven lanzó sobre su escritorio un montón de fotos que había tomado en la casa de Lola, después se sentó y se quitó los lentes oscuros que llevaba, los guardó en uno de los bolsillos de su chamarra. 

Mike se sorprendió por los surcos que tenía debajo de los ojos, parecía que no había dormido. Se acercó al escritorio con el entrecejo fruncido y jaló la silla haciendo un estruendo que sobresaltó al joven. 




-Y bien -preguntó cortante.




Marco puso sus manos sobre su nuca y echó la cabeza para atrás, la movió y perdió la mirada recordando lo que había encontrado.




-Todo esto es tan confuso, hay tantas similares entre el asesinato de Lola y el de Leonardo que tengo la certeza de que los asesinó la misma persona.




-¿Molina?




-Bueno, él fue la última persona en ver con vida a Leonardo. Por desgracia las cintas no muestran el momento en el que salió de su habitación pero las cintas del aeropuerto sí. Él tuvo que haberse marchado antes para que le diera tiempo abordar el vuelo de las 7. No tengo idea de donde pueda estar -susurró intrigado.




-Podemos volver a registrar todo, su departamento, el periódico pero de nada servirá. Molina es inteligente, no se va a exponer para que lo atrapen.




-De cualquier forma me gustaría volver a revisar el periódico, ya sabes, interrogar a los empleados. Sabes que la casera de su edificio me dijo que vio varias veces al hombre del periódico entrar al departamento de Molina, me refiero a Maximiliano.




-Debió confundirse, qué demonios haría Maximiliano Aragón en el departamento de Molina.




-Triangulé las cosas, Dolores-Leonardo-Maximiliano. Molina fue quien publicó el artículo de Dolores, ¿no?




-Así es.




-También fue la última persona que vio con vida a Leonardo y quien mantenía comunicación con Maximiliano. Me dio la impresión de que estaban trabajando juntos en algo así que me pareció importante saber si su hermana Teresa estaba al tanto.




-Fuiste a ITA -azotó las manos con desaprobación.




-Sí y la señora Aragón se portó bastante descortés y evasiva. Al parecer no tenía idea de lo que le hablaba y si lo sabía fingió bastante bien. Me sacó del edificio de inmediato. 




-Sabes que te puedes meter en un problema por entrar a ITA sin una órden, sobre todo por interrogar a la señora Aragón.




-La verdad no pensé en eso, supuse que le interesaba saber  lo que le había pasado a su hermano.




-Ya ves que no fue así. Esa mujer siempre me ha parecido llena de ira reprimida y sed de poder -dijo casi entre dientes.




-Como me sacaron de ITA, esperé a la asistente de Maximiliano, la joven salió del edificio con una caja repleta de cosas, Teresa la corrió y estaba furiosa así que habló de todo lo que sabía, me dijo que nunca vio a Molina entrar a su oficina pero que a menudo su jefe recibía extrañas llamadas de un hombre que se identificaba como “el búho”. 




-¿El búho?




-Busqué en las bases de datos información sobre algún sujeto apodado así pero no encontré a nadie, entonces se me ocurrió buscar en las bases de  los jubilados, se trata de un ex agente de la DEA nacionalizado, se dedica a hacer trabajos de investigación y misiones de rescate. Él encontró a Leonardo, lo conectó con Max y asumo que fue él mismo quien envió a Molina a buscarlo, no me preguntes con qué objeto, eso no lo sé.

  

-¿En dónde está “el búho”?




-Salió del país hace unos días. A como veo las cosas será muy difícil encontrarlo, ese hombre nunca deja pistas y rara vez se sabe dónde está.




-¿Y de qué nos serviría encontrarlo?, si el búho es quien dices jamás hablará, además, no es a él a quién buscamos sino a Molina y mientras él no aparezca entonces no tenemos nada -contestó y tomó las fotografías-. De dónde las sacaste.




-Cuando te fuiste quise revisar los archivos de Lola pero no me dejaron así que fui a su casa para revisarla yo mismo.




-Si se enteran que entraste a la casa…




-Si se enteran de que entré estaré en problemas, lo sé, pero también sé que alguien está encubriendo la verdad. 




-De qué hablas. 




-Antes de decirte lo que pienso y lo que he descubierto, necesito encontrar a Molina.




-Suponiendo que Molina entrevistó a Leonardo antes de matarlo, qué crees que haga con la información que obtuvo -preguntó interesado-. Qué sabe sobre la muerte de Maximiliano.




Vargas meditó dubitativo, frunció el ceño y se inclinó sobre sus rodillas. Mike entornó los ojos y le devolvió las fotos.




-Quizás sabe quién o quienes son los asesinos y piensa exponer la verdad.




-Lo que dices no tiene sentido, Molina siempre ha sido un verdugo para la familia, por qué de pronto se volvería su defensor. Además, suponiendo que lo hiciera, ni siquiera tiene el respaldo de un periódico, en dónde podría publicar lo que dices.




-Tu consigue la orden, yo me encargaré de lo demás.




-La tendrás en media hora.




Vargas salió de la oficina de Mike y corrió al periódico. Caminó garboso hasta la recepción, ahí encontró a Silvana acomodando un par de carpetas. La joven llevaba una blusa cuello de tortuga sin mangas.




-Hola, ¿me recuerdas?




-No he visto a Alfonso.




-Es una verdadera lástima -dijo fijando la mirada en su hombro.




Ella se intimidó y buscó su sueter para cubrirse, entonces lo vio, era el mismo tatuaje de la mujer de la cinta. Vargas sacó la orden de registro que llevaba haciendo que Silvana palideciera.




-Supongo que no hay problema de que revise ahora mismo el periódico.




-Llamaré a mi jefe.




Alfonso atravesó la calle, llevaba el borrador final que se publicaría esa misma noche. Él y Daniel habían decidido postergar la publicación de la nota aprovechando el viaje del gobernador. 

Una calle antes de llegar al periódico vio a un montón de patrullas acordonando el lugar, sabía que lo estaban buscando pero, no fue eso lo que le sorprendió sino el hecho de que hubieran esposado a Silvana.

Se ocultó detrás de un puesto de periódicos y vio cuando la treparon a la patrulla, minutos más tarde vio a Marco. 

Alfonso lanzó un suspiro, sabía perfectamente lo que tenía que hacer para poder publicar la nota.




Silvana estaba en la sala de interrogatorio, no entendía por qué razón la habían detenido pero exigía un abogado.  Marco y Mike entraron a la sala.




-Quiero un abogado, no sé de qué se me acusa.




-¿No le dijeron por qué está aquí? -preguntó Mike viendo a Marco.




-Sí pero.




-Solo queremos conversar.




-Conversar en privado -interrumpió Marco. 




Silvana volteó a ver las cámaras que había en el lugar, trató de levantarse de la mesa pero estaba esposada a la silla.




-Mire, no sé nada de Alfonso Molina, si quiere hable con Daniel Andraca, él sabe en dónde está.




-Oh descuide, también lo haremos pero por desgracia no pudimos encontrarlo en su oficina.




 Marco lanzó un par de fotos que tomó en la mañana.




-¿Quién es el sujeto del auto? Y por favor no mienta, sé que no es de Ricardo Aragón porque él salió del país.




Silvana palideció, tragó saliva y puso ambas manos sobre la mesa.




-No hablaré sin mi abogado.

















   En silencio.




Marco apagó su computadora, aún no sabía quién exactamente conducía el auto del que había bajado Silvana y eso lo agobiaba porque sospechaba ya de muchas personas,  Ricardo entre ellos.




Eran ya las 7 de la noche cuando bajó por las escaleras rumbo al estacionamiento, era viernes y solo quedaba el personal de guardia. 

Las luces empezaron a parpadear, apresuró el paso hasta llegar a su auto y al subir encendió los faros. Frente a él estaba Alfonso.

Marco sacó de inmediato su arma y le apuntó, él levantó las manos y se acercó lentamente hacia  él.




-¿Vas a matarme?




-Solo quiero hablar.




-Sube.




Romina había pasado días tratando de comunicarse inútilmente con Alfonso. Eran casi las 7 y aún no había decidido si iría a la fiesta de inauguración de la agencia de Ben. Él no la había buscado y ella seguía molesta con él.

Se había puesto un lindo vestido de tul rosa y unas zapatillas plateadas. Se sentó sobre una de las cajas que tenía listas para cuando llegara la mudanza y esperó un rato a que Alfonso contestara el mensaje que le había enviado.

Todo el día había esperado que se publicara su nota en el periódico pero eso no pasó, estaba preocupada de que algo pudiera haberle pasado.

El timbre de la puerta sonó, se puso en pie y caminó hacia la puerta. Diana estaba parada en la entrada.




-Hola -dijo entre susurros.




-¿Y Marco?




-Trabajando supongo, no contesta mis llamadas y no quería llegar sola a la fiesta, pensé que tal vez podríamos irnos juntas.




-Sí, supongo.




-No pareces muy emocionada, ¿sucede algo?




-Todo el día he sentido esa especie de angustia en el pecho, ya sabes, como si algo fuera a pasar. Estoy inquieta y ni siquiera sé por qué.




-Tal vez sea porque verás a Ben.




-Sí, tal vez sea eso. 




-Ven -jaló su mano-, te hará bien salir.




Diana tomó su bolso y ambas salieron del departamento rumbo a la agencia de Ben.




-¿Crees que Marco llegue?




-Eso espero. Últimamente se la pasa trabajando, he llegado a creer que no quiere estar conmigo.




-Eso es absurdo, van a casarse el mes entrante.




-¡Precisamente por eso!, debería estar pegado a mí, aún faltan algunos detalles por ultimar y parece todo lo contrario. Desde que volvió del paso se ha comportado de una manera tan extraña. ¿Tu sabes en qué está metido?




-No, Marco no  acostumbra hablar sobre su trabajo -respondió cortante.




Cuando ambas bajaron del auto, atravesaron el estacionamiento rumbo al lobby.  Desde ahí se escuchaba el sonido de la música. El lugar estaba repleto de gente, parecía que sería casi imposible encontrar a Ben entre la multitud. 

El ruido aturdió a Romina quien se sintió aún más nerviosa. A Diana le pareció ver a Marco, se disculpó con Romina y atravesó la pista dejándola sola.

Ella se acercó al improvisado bar y pidió un agua mineral, al girarse chocó con una mujer que la miró llena de odio, a Romina le pareció conocida, era la misma con la que había visto a Ben en varias ocasiones, entonces todo tuvo sentido,  su presencia le quebraba el corazón.

Se apartó de la barra de inmediato, tenía que salir de ahí, sin embargo, al llegar a la puerta Ben se interpuso en su camino, fue como si estuviera esperando que intentara marcharse para detenerla.




-Romina.




-¡Felicidades Ben!, la agencia está increíble.




Gritó Diana y lo saludó con un beso en la mejilla. Marco estrechó la mano de su amigo y lo abrazó. Al ver a su prima se acercó a ella susurrando algo en su oído, Romina acento con la cabeza y bajó la mirada.




-Creí que no vendrías -agregó Ben emocionado por ver a su amigo.




-Yo mismo creí que no lo haría, he estado algo ocupado con unos asuntos pero no podía faltar a tu gran día.




-Bienvenidos, por favor disfruten de la fiesta, en el fondo hay bocadillos y el bar está ahí enfrente  -dijo y después fijó su mirada en Romina, se acercó a ella y le susurró al oído- ¿Podemos hablar? 




-¿Ahora?




-Si no es ahora nunca será.




Ben desvió su mirada y palideció. La mujer que robó su atención era Cecilia. El corazón de Romina empezó a palpitar nervioso, sabía que no podía seguir postergando ese momento. Ben necesitaba su libertad. Tragó saliva y titubeando caminó a su lado rumbo a su oficina. En todo momento sintió que el corazón se saldría de su pecho, estaba angustiada, no quería perderlo y tenía miedo de escuchar de sus labios lo que parecía evidente.




-¿Quieres algo de beber?




-Estoy bien, gracias.




Ben caminó hacia la ventana, se quedó de espaldas viendo su reflejo a través del cristal  y empezó a hablar.

Romina sacó de su bolsa el anillo de compromiso que él le dio, lo apretó con fuerza.




-Estuve pensando mucho las cosas y…




-¡Por favor dejame hablar a mi primero!




Él frunció el ceño desconcertado, se giró y la miró.




-De acuerdo.




-Me ofrecieron un trabajo en San Diego y lo acepté, me iré en un par de semanas.




-Quién, por qué.




-Gabriel, renunció a DUMAS y abrió una editorial en San Diego, el puesto de editor está disponible y acepté.




-Te vas con Gabriel -susurró pensativo en tono de reproche.




Romina bajó la mirada, hizo una mueca de desagrado y prosiguió como indiferente.




-Ya nada me detiene aquí.




-¿Y lo nuestro?




-Creo que es más que evidente que las cosas entre nosotros terminaron mucho antes de empezar, tu estás con alguien más y yo no quiero interferir en tu felicidad.




Ben cruzó los brazos, lanzó una carcajada llena de ironía y se recargó en el marco de la ventana.




-¿Quién te dijo que estoy saliendo con alguien más?




-Por favor no lo niegues, los vi varias veces, ella está abajo esperando que terminemos para lanzarse a tus brazos.




-Parece que sabes demasiado.




-He venido pensando muy bien las cosas desde aquella noche en que escuché la llamada que hizo  a tu…oficina.




-Por qué no recibí el mensaje.




-Lo borré. Lo siento, estaba furiosa porque creí que te habías acostado conmigo en venganza por lo que te hice.




-¿Tan infantil crees que soy?, en serio, después de todos estos años aún no me conoces -respondió decepcionado-. La mujer con la que me viste es Cecilia, la decoradora, empezamos una relación cuando renté el edificio pero no diría que romántica, le brindé mi amistad pero ella mal interpretó las cosas. 




-Entonces, no estás saliendo con ella -cuestionó arrepentida.




-No. Yo te amo, no he dejado de hacerlo a pesar de todo lo que hemos pasado pero te siento tan lejos de mí, que no sé si tu sientes lo mismo por mí.




-Cometí muchos errores Ben y desearía que con solo disculparme el pasado cambiara, pero no puedo. Tu y yo ya no podemos estar juntos.




-Por qué, ¿por Gabriel?




-No -exclamó agobiada y tomó una profunda bocanada de aire-. Hay algo que debes saber, algo que te he ocultado durante todo este tiempo y que estoy segura que cuando te lo diga, nos alejara para siempre .




-Ah, y de qué se trata -cruzó los brazos y la cuestionó ofuscado, parecía que Romina había asumido cuál sería su reacción.




-Antes quiero que sepas que nunca te mentí cuando te dije que te amaba -tragó saliva-, que aún te amo, que te amo.




-Si aún me amas, entonces por qué no simplemente olvidamos el pasado y continuamos.




Él trató de acercarse pero ella retrocedió.




-Tenías razón en sospechar que algo había pasado en Medellín, sí pasó pero no lo que imaginas -tragó saliva-, sin la ayuda de Gabriel quizás habría muerto.




-De qué hablas. Qué pasó en Medellín.




Los ojos se le llenaron de lágrimas y apretó con más fuerza el anillo entre su mano.




-Te juro que yo no sabía nada, me tomó por sorpresa tanto como te hubiera tomado a tí, si lo hubiera sabido antes te lo habría dicho.




-Por favor Romina deja de titubear y habla de una vez -demandó.




-En Medellín descubrí que estaba embarazada, tenía 3 o 4 semanas.




-Qué, ¿un bebé? 




-Gabriel me encontró  en el piso de mi habitación, tenía una intensa hemorragia, me estaba desangrando y me llevó al hospital, no pudieron hacer nada por el bebé -la voz se le cortó, tomó una profunda bocanada de aire y prosiguió-. Estuve muy grave, inconsciente casi al borde de la muerte durante un par de días.




-No, estás mintiendo, no fue por eso que dejaste de responder el teléfono -respondió lleno de incredulidad y con el corazón destrozado.




-Yo no tenía idea de que estaba embarazada, no hubo ningún cambio en mí que me hiciera sospechar mi condición. Te juro que fue algo inesperado -respondió entre sollozos.




-Algo tan grave no se puede ocultar, él debió llamar a Hanna o a tu madre. ¡Qué hubiera pasado si morías!, por dios Romina no pudiste ser tan irresponsable como para pedirle que ocultara la verdad..




-Sí Ben, le pedí que no lo hiciera, me sentía terrible, no podía con la culpa y  me consumí en silencio. 




-Por qué no tuviste confianza de hablar conmigo, se supone que íbamos a casarnos, que -hizo una pausa y se alejó furioso de ella- que me amabas.




-Perdóname, no sé por qué lo hice -respondió arrepentida-, estaba sola y lejos de casa, no quería preocupar a nadie y luego Gabriel dijo que tu nunca creerías en mí.




Ben se giró, entornó los ojos y se acercó a ella gritando y señalando.




-¡Y qué demonios sabe él lo que yo pienso!




-Me aterraba la idea de que me rechazaras o me culparas, lo que pasó me destrozó por completo -empezó a llorar.




-Y cómo querías que reaccionara, me sacaste de tu vida -reprochó.




-No, no quería que sufrieras.




-¡Me anulaste Romina!.




-No, no fue así.




-¿No crees que también yo merecía pasar por ese duelo?, Cielos, ese bebé nos pertenecía a los dos.




Por un momento se quedó callado, sintió que el corazón se le estrujó ante las declaraciones de la joven,  estaba completamente en shock  y sintió como una corriente eléctrica recorrió su espina hasta su nuca, el cuerpo le pesó, trató de entender todo lo que ella le acababa de decir. A partir de ese momento todo tuvo sentido para él, el porqué de su repentina lejanía y la estrecha relación que tenía con Gabriel.




-No quería lastimarte.




-Pero lo hiciste, ¡lo hiciste Romina! -hizo una mueca-, no tienes idea de la angustia que sentí todos estos meses por no saber la razón de tu actitud. Me envenené la cabeza con fantasías absurdas cuando la realidad distaba mucho de eso.




-Nunca te engañaría con otro.




-Sí pues eso ya no lo sé, no sé qué más me has ocultado.




-Nada, solo ha sido eso te lo juro. Ben tienes que creerme, por favor -suplicó entre lágrimas-. Cometí un error y sé que no puedo remediar las cosas pero no quería que sufrieras lo mismo que yo.




-Me acabas de romper el corazón en mil pedazos, no sé si podré olvidarme de esto.




-No quiero que estés a mi lado culpándome por lo que pasó, sé que estuvo mal y me arrepiento -envuelta en llanto dejó el anillo de compromiso sobre su escritorio-. Es por eso que te devuelvo tu promesa de amor, eres libre Ben, olvida el pasado y sigue adelante.




-¿Así nada más?




-Sí.




Romina caminó hacia la puerta mientras se limpiaba las lágrimas de la cara.




-No era necesario formalizar lo que para todos es evidente -interrumpió  tratando de contener su emoción.




-Solo creí que era lo correcto.




-Si no hay nada entre tu y Gabriel, por qué te irás a San Diego con él.




-Porque aquí ya nada me detiene.




-Cuándo decidiste que te irías.




-Ya no importa. 




Romina salió corriendo de la oficina de Ben y bajó las escaleras casi derrapando. Al llegar al lobby chocó con Marco, quien la sujetó por los hombros.




-Romina, qué pasa, por qué estás así.




-Tengo que salir de aquí de inmediato.




-Por qué, qué pasó.




-¡Marco por favor no hagas preguntas!, quiero irme.







Ben cogió el anillo de compromiso, lo miró fijamente durante un rato y luego se giró y la buscó en el pasillo, ella había desaparecido. Se acercó corriendo a la escalera, se asomó sosteniéndose de la baranda y cuando pensó que todo estaba perdido  la vio atravesando la pista. 

Marco estaba en uno de los extremos del lobby, tan pronto la vio corrió detrás de ella.




Romina atravesó la calle sin fijarse, faltó poco para que un auto la arrollara pero no le importó, atravesó el parque y antes de cruzar el callejón, Marco la sostuvo del brazo y la abrazó en su afán por tranquilizarla.




-Tranquila, dime qué pasó.




-Se acabó, Ben y yo finalmente terminamos -respondió entre sollozos.




-Por qué, qué pasó.




-Le dije la verdad sobre lo que pasó en Medellín.




-Por qué hiciste eso y justo ahora. Romina no inventes, en qué estabas pensando.




-No podía más con esto, se lo dije porque estaba convencida de que él tenía una relación con esa mujer.




-¿Cecilia?




-La conoces.




-Sí pero Ben no está interesado en ella, siempre me lo dijo y le creo, él te ama, no deberías dudarlo.




-Si me ama ya no importa,  le dije lo que pasó en Medellín y que me iré a San Diego.




El celular de Marco empezó a sonar, él se apartó de ella.




-Dame un minuto debo contestar, es Diana, seguro me buscó adentro y ahora está furiosa.




-Vuelve con ella, yo me voy.




-No, espérame aquí, iré por ella y nos iremos juntos a mi departamento.




-No, quiero irme a mi casa, quiero acostarme y olvidarme de Ben.




-No puedes estar sola.




-Por qué.




-Hablé con Alfonso y las cosas no están nada bien Mina. El artículo que escribió Alfonso se publicaría hoy pero hubo un cateo al periódico esta tarde, de momento la zona está acordonada y nadie entra ni sale sin que firme una hoja. 




-Y entonces, cuándo saldrá.




-Él se está ocupando en la imprenta. Le sugerí que esperara a que  el Gobernador se quedara sin redes -sus labios se curvaron irónicos-, el punto es que  el articulo estará a la vista de todos  mañana a primera hora y creeme, es devastador, necesitas estar cerca de mi todo el tiempo. Al menos hasta que el juez apruebe la orden de aprehensión en contra de tus tíos.




-Qué dices.




-Alfonso tiene en sus manos las pruebas de que Ricardo estuvo detrás del asesinato de tu padre y no solo eso, también de que fue él quien mandó matar a Leonardo y a Lola. Su vida correrá peligro.




-Quiero morirme Marco, que hagan lo que quieran conmigo, no me importa.




-Mina por favor -la estrechó entre sus brazos-. Ben te ama, entenderá lo que pasó, veras que todo se arreglará entre ustedes.




-No, él me odia y tiene razón en hacerlo, fui un monstruo insensible.




El celular de Marco volvió a sonar, se sintió ansioso, no podía dejarla sola pero tampoco quería disgustar a Diana.




-Por favor, vuelve conmigo, solo iré por Diana.




-No, no pienso volver ahí adentro.




-Puedes esperar afuera.




-Entonces da igual si espero aquí.




-Es que no puedo dejarte sola, Teté está desaparecida, podría estar en cualquier lado buscándote.




-Y qué se supone qué haga. ¿Quieres que me oculte hasta que la arresten?




-Te tendré a mi cargo, no pienso quitarte los ojos de encima -la tomó de la mano y casi arrastrando la llevó hasta el parque-. Vendrás conmigo por las buenas o por las malas.




-¡Suéltame!, no seas ridículo, no puedes obligarme a volver.




-Hagamos esto, por qué no esperas en el auto, entraré por Diana y nos iremos a mi departamento.




-De acuerdo.




El estacionamiento estaba en la penumbra, solo había un par de faros en cada esquina que no alumbraban lo suficiente. Escuchó unos pasos y volteó en ambas direcciones pero no vio a nadie, sacó su celular, le envió un mensaje a Alfonso, necesitaba saber por qué había acudido a Marco luego de que dijera que no lo haría.

Tomó una profunda bocanada de aire y se recargó en el asiento.




Marco entró corriendo al edificio, se apresuró a buscar a Diana pero ella parecía haber desaparecido. La llamó por el celular pero el ruido de la música apenas si lo dejaba escuchar sus pensamientos, sería inútil encontrarla en medio de la multitud y dejarla ahí, tampoco  era una opción.

Ben apareció detrás de él.




-¿En dónde está Romina?




Marco frunció los labios, sabía que las cosas estaban muy frescas entre ellos y que reencontrarse ahora solo agudizaría el problema.




-Para qué la necesitas.




-Ya te dijo que terminamos.




-Sí, y me parece que necesitan darse un tiempo antes de volver a hablar.




-Necesito hablar con ella, no quiero que se vaya a San Diego.




-Relájate, no se irá mañana eso te lo aseguro.




-Dime en dónde está.




-Cielos Ben, no es el momento, deja que pasen al menos un par de días.




-Sabías lo de Medellín, ¿cierto?




Marco palideció, guardó silencio y por un momento dejó de buscar a Diana y le dedicó toda su atención a su amigo.




-Me lo dijo no hace mucho, por eso me corrieron de la agencia.




-Qué dices.




-Por Gabriel, entré a romperle la cara y Romina se atravesó y le di a ella.




-Me dijo que Gabriel no tenía nada que ver, al contrario, dijo que la ayudó.




-Sí pero la manipuló, ella no te dijo nada de lo que estaba pasando porque él sugirió que tu no le creerías.




-¡Ese hijo de puta!, voy a matarlo.




-Ey amigo, tranquilo. Golpearlo solo empeorará las cosas con Romina, no quieres echarla a sus brazos.




-Tienes razón.




Marco se rascó la frente, expulsó el aire de golpe y prosiguió.




-Mañana se publicará una nota en el periódico que expone los nexos que la familia Aragón tiene con el trafico de drogas.




-Qué dices -exclamó impresionado, recordó las palabras de su padre respecto a que a pesar de los años no conocía a Romina y eso lo frustró.




-Entre otras cosas.




-Cómo que entre otras cosas.




-Ricardo tiene mucha cola que le pisen, estoy convencido de que cuando salga todo esto a la luz caerán muchas cabezas, Alfonso tendrá que huir del país y…




-¿Alfonso?, estás hablando de Alfonso Molina.




-Sí, quién más. Él es el único periodista que no se ha doblegado ante las intimidaciones del Gobernador.




-En qué afecta todo esto a Romina -preguntó intrigado.




-Bueno digamos que necesita protección, al menos hasta que arresten a sus tíos. Mira de verdad me gustaría quedarme a charlar contigo pero ella me esperando y tengo que encontrar a Diana.




-No puedo dejarla sola ahora.




-No tienes otra opción.




Marco se marchó tan pronto vio a Diana en medio de la multitud. La tomó del brazo y la sacó del edificio. 




“¿Por qué no me has llamado?, Marco dice que lo buscaste, ¿es eso cierto?”




Romina envió el mensaje y guardó su celular en espera de que Alfonso respondiera. Tras varios minutos vio que su celular no tenía señal, bajó del auto y caminó hasta la orilla del estacionamiento en donde un par  de rayas aparecieron.

Un extraño aroma a formal inundó el ambiente, cuando se giró sintió un paño húmedo sobre la nariz y cayó al suelo inmóvil.











   Redención.




2 horas antes.




Aquella noche hacía calor, se limpió el sudor de la frente. Hurgó con unos guantes desechables entre las cajas, sacó la ropa, sartenes, cobertores, hasta que encontró un par de carpetas pero nada le generó una pista y eso lo enfureció.

El timbre de la puerta sonó, escuchó la perilla que giraba y se escondió detrás del refrigerador.




-¿Señorita Aragón? -dijo Elias un par de veces.




Al no obtener respuesta tomó el elevador y se marchó. Rodrigo continuó buscando entre las cosas, el testamento de Max.

Luego de un par de horas buscando, dejó todo regado y salió del departamento dejando la puerta abierta.




El teléfono de Marco sonó incesante mientras él y Diana discutían rumbo al auto. 




-Acepté salir de la fiesta contigo porque no quería armar un escándalo pero eso se acabó Marco, no pienso seguir en segundo plano.




-Lo siento, de verdad lo siento Di pero cuando te explique lo que está pasando entenderás que no podía dejar que se fuera. 




-Bien te escucho -dijo y cruzó los brazos.




Marco hizo una seña y respondió el teléfono. Al otro lado de la línea se encontraba Mike.




-Lamento ser yo quien te dé la noticia pero Romina desapareció, registraron su departamento y ella no aparece por ninguna parte.




-Tranquilo Mike -dijo mientras atravesaba el estacionamiento-, ella está esperando en mi auto. 




-Por un momento creí que se la habían llevado.




-No, yo la resguardaré y…¡mierda!, no está -gritó angustiado.




-Qué dices.




-Ella no está en el auto.




-¡Vargas!, ¡Vargas! 




Marco soltó el teléfono y empezó a buscar por todo el estacionamiento, en los autos contiguos, en el elevador, Diana tomó su celular y trató de explicarle la situación a Mike, luego, llamó de inmediato a Ben para que los ayudara a buscar.







Las paredes de la casa de los abuelos estaban llenas de moho, resquebrajadas de algunas partes. Había un intenso aroma a podrido que hizo que Rodrigo se cubriera la cara con el suéter. Atravesó el estrecho pasillo hasta llegar a un cuarto junto al estudio de su abuelo.

Jaló una de las desvencijadas sillas y sentó con cuidado a Romina.




Ató las manos de la joven atrás de la silla, se hincó frente a ella para amarrar sus pies y apartó el cabello de su rostro para ponerle una venda. Ella estaba semi inconsciente, entre ecos escuchó una voz pero eso no la hizo reaccionar.




-Creí que tu tío bromeaba cuando dijo que eras un imbécil, por qué la trajiste aquí -preguntó Weber con los brazos cruzados y recargado en el marco de la puerta.




-Antes de contestar quiero saber qué diablos haces aquí. Pensé que estarías en Roma, no se supone que te paga por cuidarlo.




-Entre otras cosas -respondió irónico-. Tu tío ordenó que te vigilara, al parecer no confía en tí y con razón, sabes que tan pronto se enteren de que la chica desapareció vendrán a buscarla aquí.




-¿Aquí?, nadie conoce este este lugar. Es de las pocas propiedades que no le pertenecen.




-Creo que estás mal informado.




-Como sea no van a venir a buscar aquí, quizás a casa de Lola o a la hacienda pero no aquí. 




-Y cuál es tu siguiente movimiento -preguntó interesado.




Rodrigo se puso en pie y se acercó a Weber, sacó el pecho tratando de intimidarlo pero Enrique era al menos 15 centímetros más alto y pesaba 8 kilos más que Rodrigo.




-Mi tío ordenó que trajera a Romina aquí, aquí -replicó- y no a otro lugar, sus motivos tendrá y eso fue exactamente lo que hice. Mi siguiente movimiento será traer a Molina.




-Y luego qué, ¿piensas matarlo?




-No te dijeron que maté a mi madre -lo cuestionó irónico-, como verás nada me detendrá para cumplir mis propósitos con tal de ganarme la confianza de mi tío. Mataré a Romina si eso es lo que él quiere.




-¡Ah! 




Añadió Weber y se acercó a la joven. Un fuerte sentimiento se apoderó de él tras ver el hilo de sudor que escurrió por su cuello hasta perderse dentro de su escote. Entonces no le importó que Rodrigo estuviera ahí, sabía que no haría nada por que ella fuera suya.

Con uno de sus nudillos acarició su cuello.




-¡Qué haces! -gritó Rodrigo y jaló su mano. Lo miró furioso.




El cuarto había dejado de oler a humedad, el perfume de Romina había inundado el lugar, perturbado, Weber volteó a ver al joven, lo tomó del cuello logrando alzar un par de centímetros del suelo sus pies.




-Si haces algo que tu tío no ordene, te juro que yo mismo te mato.




Tras soltarlo, Rodrigo empezó a toser, trató de recuperar un poco el aliento caminó hacia el pasillo, sacó su celular e intentó llamar a su tío para reportarle a su tío su hazaña, olvidó que aún estaba en el avión y que no tenía señal. Le dio una patada a la pared, tenía una personalidad violenta pero esta se derrumbó al ver a su tía en un rincón.




Desde que Rodrigo salió, Weber no había dejado de admirar a la joven.




-De modo que lo lograste, vaya pues te felicito -sonrió Teresa aplaudiendo tan fuerte que se escuchó el eco en la casa.




-Cumplí con mi parte del trato y espero que ustedes cumplan con el suyo.




-Claro cariño, el dinero ya está en tu cuenta -acarició su mejilla, lanzó un suspiro y caminó hasta donde se encontraba Romina, Weber se apartó y salió del cuarto-, vaya desperdicio, pudo servir como mula. 




-¿Te dijo mi tío si quería que hiciéramos algo con ella?




-Esperar. Ricardo no quiere que la toquemos, al menos hasta su regreso.




-Cuántos días estará en Roma.




-Una semana o dos, todo depende de que las cosas estén listas para cuando regrese.




-Qué cosas.




-El partido no ha querido destapar su candidatura. Temen que su reputación se vea afectada con los chismes de Molina.




-Supe que clausuraron el periódico.




-Sí pero ese chico es muy audaz, no descansará sino hasta exponer a la familia y sabe Dios qué cosas haya escrito. Es por eso que necesitábamos a Romina, tan pronto se entere de que está secuestrada no dudará en hacer lo que le pidamos, la ama demasiado.




-Qué pasará si él no acepta venir.




-Empezaremos a enviarle sus pedazos por correspondencia.




Alfonso estaba en una de las imprenta con las que Daniel trabajaba cuando clausuraban a “el amanecer”. Tomó el primer diario entre sus manos, el titular a tres columnas rezaba “Secreto de familia” y abajo una de las fotografías que Romina le había dado para que su amigo la restaurara.  




A las 3 de la mañana empezarían a repartir los diarios a los distribuidores y entonces su destino estaría sellado.

Daniel entró agobiado, estaba completamente pálido, no lo vio a los ojos pero sacó un inhalador de uno de los bolsillos de su chamarra.

Tomó a Alfonso del brazo y lo condujo hasta uno de los extremos de la imprenta. 




-Tienes que irte de aquí.




-Por qué.




-Secuestraron a Romina.




Un intenso escalofrío recorrió su cuerpo, se sintió desfallecer. Sacó su celular de la bolsa y vio que tenía un mensaje que ella le había enviado a las 9 de la noche, ahora pasaban de las 2. 




-¿Estás seguro?, quién te dijo eso.




-No ers el único con contactos en la policía, la están buscando por todas partes pero…




-La encontraré.




Daniel detuvo su mano, lo miró fijamente a los ojos.




-Qué piensas hacer -lo cuestionó petrificado.




-Necesito que termines esto por mí -le dio la mano a Daniel y salió del edificio.




Alfonso salió corriendo por las oscura calles de la ciudad, tenía una ligera idea de dónde podría estar gracias a una conversación que tuvieron días atrás.

Diana y Ben estaban en la casa de Hanna esperando recibir noticias sobre el paradero de Romina; una llamada, una carta, algo que diera un indicio de que estaba viva.

Marco había sugerido no dar aviso a los medios, querían mantener el mayor hermetismo posible hasta que tuvieran una pista sobre donde podría estar.

Él se encontraba afuera del edificio en donde vivía Gabriel, esperaba una llamada de Mike.




-Registramos la casa de Teresa, la de Lola, envié a unos hombres a Sayula pero tardarán un par de horas. 




-Qué hay de la casa de Silvana.




-Nada.




-Bien, ¿tienes la orden de registro para el departamento de Esquivel?




-Te la estoy mandando por correo en este momento.




Marco bajó de su auto apresurado tan pronto la recibió. Tomó el elevador seguido por un par de hombres y sacó su arma. 

Un par de golpes a la puerta bastaron para despertar a Gabriel quien de inmediato corrió a abrir. 

Vargas le mostró la orden en su celular y él se apartó de la puerta con las manos levantadas. 




-Pero de qué se trata todo esto, sabes que te puedo demandar por intimidación y acoso.




-¡Siéntate!




-No puedes, ¡qué diablos quieres!




Los hombres que acompañaban a Marco entraron al departamento para registrarlo. Uno de ellos gritó al encontrar a una mujer medio desnuda en la cama. 

El joven corrió a la habitación seguido por Gabriel, se trataba de otra mujer, misma que de un tirón de enderezó y se cubrió con las sábanas asustada y pálida. Marco guardó su arma, se sentó en la orilla de uno de los sillones y jaló su cabello.




-¿Alguien me puede explicar qué sucede? -demandó Gabriel furioso.




-Romina desapareció, temo que la hayan secuestrado.




-Cómo que la secuestraron, por qué.




-Por una serie de razones que no viene al caso explicar. Creí que podría estar en tu casa.




Marco se puso en pie y caminó hacia la puerta, antes de salir Gabriel le gritó que se detuviera.




-Hace unos días Romina me entregó un sobre, en un principio su petición me pareció ridícula, aún así acepté. Me pidió que te entregara esto -agregó dándole el sobre-. ¡Espera!, necesito saber qué está bien.




Suplicó sin lograr que Marco se detuviera. Corrió por los pasillos del edificio rumbo a las escaleras y atravesó el lobby, cruzó la calle y entró a su auto apresurado. Abrió el sobre que ella le había dado a Gabriel.

Ahí vio de qué se trataba, las cartas que Max le había dejado, las escrituras de las propiedades que había heredado, algunas fotografías, una usb y una lista de contactos.

Sacó su celular y llamó a Mike, el nombre que aparecía en una de las listas de contacto pertenecía a un ex director de la CIA a quien también se le había ligado con la desaparición de Azomoza.







Vaticano.




Ricardo bajó la cabeza cuando el papa levantó su mano para dar la bendición a los fieles que habían acudido a su audiencia dominical.

Cerró los ojos y juntó sus manos como si quisiera rezar una oración. Se escuchaba la ovación de la gente gritando en la plaza de San Pedro. 

El papa había enviado un mensaje de amor y esperanza y el gobernador era uno de los privilegiados que podía gozar de la cercanía del santo padre y recibir, directamente, el perdón para todos sus pecados.

Mientras esperaba a que el papa se acercara a él 

Enrique había intentado llamar a Ricardo pero había sido imposible, finalmente y luego de varias horas logró enviarle un mensaje.

El gobernador lo atisbó nervioso, Weber le avisaba que todo estaba saliendo de acuerdo al plan, pronto tendrían a Molina en sus manos y su martirio terminaría para siempre.





   

Legado.

Parte I







Coyoacán había amanecido cubierto por nubes grises, una densa capa de neblina y un intenso frío. Durante las primeras horas del día el periódico se vendió como pan caliente. En todos los medios se hablaba al respecto, la gente se detenía a cuchichear, incluso extraños daban sus impresiones sobre lo ahí escrito.

Ben no había pegado el ojo en toda la noche y Hanna había permanecido a su lado. Diana les había llevado algo de comer pero ninguno tenía apetito.




La zozobra por no saber en dónde estaba Romina los mantenía angustiados, al borde de la locura.

Diana también había comprado un diario en el puesto de revistas, la nota que Alfonso había publicado era en verdad escalofriante.




Decía, que los Aragón no solo estaban envueltos en una red de tráfico de drogas, habían sido cómplices de asesinatos, desapariciones e incluso de inventar la esquizofrenia de su hermano menor con tal de quedarse con su herencia.




Romina también estaba en la primera plana de los diarios amarillistas, a los ojos del mundo era parte del secreto que durante años su familia había resguardado. Algunas personas la señalaban directamente como cómplice y la acusaban.




En cuanto a Molina, Marco no lograba contactarlo y comenzaba a creer que él sabía en dónde estaba la joven, luego de que registraran todas las propiedades de las que tenían escrituras sin dar con su paradero.




Marco había intentado inútilmente contactar a Molina. Él también había desaparecido y pensó que para bien o para mal podrían estar juntos.




Alfonso Molina atravesó la calle, levantó el cuello de su gabardina y se cubrió parte de la cara, le dio un sorbo a su café. Se había convertido en un fugitivo de la ley sin haber cometido un crimen. Le molestaba tener que ocultarse, en especial ahora que ya todos sabían quién era.




Dado que no sabía con exactitud la dirección de la casa de la familia Aragón, había estado vigilando a las dos únicas casas que estaba cerca del panteón.

La casa roja marcada con el número 3 parecía estar vacía, la casa azul sin embargo tenía movimiento ocasionalmente. Una extraña mujer, alta, delgada y muy pálida, entró la tarde del domingo con un montón de bolsas y no volvió a salir.




Alfonso no tenía la certeza de que Romina estuviera ahí así que prefirió no llamar a Marco, apretó la mandíbula lleno de impotencia, se tomó unos segundos para pensar, finalmente entró a investigar por si solo.




En la parte trasera de la casa, se encontraba un muro casi a punto de caer, no muy alto, que  resguardaba los desordenados jardines desbordados en todas direcciones y cubiertos por maleza. Alfonso sabía que era peligroso entrar por ahí pero estaba seguro de que nadie vigilaba esa parte de la propiedad. 




Romina sintió la boca seca, empezó a toser y al querer abrir los ojos no pudo. Sus muñecas, al igual que sus pies empezaron a dolerle, estaba atada a una silla y no podía moverse.




-¡Auxilio! -gritó un par de veces pero su voz era muy débil.




Casi sin fuerzas, completamente agotada soltó su cuello y la cabeza cayó sobre su pecho. Escuchó que alguien arrastraba una silla.

La respiración de aquella persona era profunda, ella se estremeció. En aquel momento su mente era un torbellino de fantasías aterradoras.




Weber le acercó un vaso a la boca pero ella se apartó.




-Es agua.




-Quién eres, qué quieres, por qué me trajiste aquí.




-No fui yo quien lo hizo. Bebe.




Romina obedeció, no quería morir pero sintió que estaba perdida.




-¿Tienes hambre?




Ella negó con la cabeza, empezó a sollozar y su corazón latió con intensidad, el dolor de sus muñecas la atormentaba.




-Necesito que me desates, no siento las piernas, me duelen los brazos.




Enrique no era el tipo de hombre que se compadeciera de las personas sin embargo, Romina le gustaba y no quería empezar con el pie izquierdo con ella, en especial porque sabía que entre los planes de Ricardo estaba mantenerla con vida.

Se puso en pie y arrimó la silla, se arrodilló frente a ella y revisó los bolsos de su ropa en busca de algo que pudiera usar para escapar.




-Haremos un trato, te desataré con la condición de que no intentes nada temerario.




Le quitó el pañuelo de los ojos, aquel hombre que estaba frente a ella le pareció familiar, lo había visto antes, el día del rosario, era uno de los empleados de su tío Ricardo. 

Bajó la mirada y empezó a temblar, estaba tan pálida que Enrique pensó perdería el conocimiento.




-Por qué me trajeron aquí.




-No lo sé.




Enrique era bastante atractivo pero la energía que emanaba de su cuerpo era muy densa, la miraba con lujuria.

La desató de los pies y la ayudó a incorporarse, ella casi se desvanece entre sus brazos pero no lo hizo. Él la sentó en la cama.




Romina empezó a llorar, jamás se había sentido tan desesperada. No tenía idea de en dónde se encontraba, lo que si sabía era que no saldría con vida si Ricardo así lo disponía.




Un sorpresivo estruendo, semejante a una gran explosión sonó dentro de la propiedad. Rodrigo y Teresa corrieron, vieron que una parte del muro del jardín trasero se había derrumbado. 




-Volveré enseguida, no me obligues a amordazarte o a disparar.




Romina negó con la cabeza. Enrique sacó su arma y salió al pasillo, cerró con llave la puerta de la habitación en donde la joven se encontraba y antes de volver con ella, Alfonso se lanzó tras de él sujetando su cuello con firmeza.

La pistola cayó al suelo. Ambos forcejearon hasta que finalmente Weber recuperó su arma y la apuntó  contra Alfonso.




-Pero qué tenemos aquí, nada más y nada menos que a Alfonso Molina.




Alfonso palideció, todo fue claro para él. Enrique Weber estaba detrás de todos los delitos que Ricardo Aragon ordenaba.




Romina estaba perturbada dentro de la habitación, escuchó gritos, golpes y sintió terror. Observó detenidamente la habitación y se asomó por la ventana, reconoció el lugar en el que se encontraba, ese jardín era de la casa de los abuelos.




Alfonso alzó las manos, permaneció en el suelo inmóvil.




-En dónde está Romina -preguntó aún sabiendo que Weber podía matarlo.




-¿Alfonso?, ¡Alfonso! -gritó desesperada y empezó a tocar la puerta.




Cuando esta se abrió Alfonso entró con las manos en alto seguido por Enrique. Ella se apartó de la puerta hasta chocar con la cama en donde finalmente se sentó.




Weber amarró a Alfonso a la silla en donde antes había estado Romina.

Minutos después Rodrigo entró a la habitación, al ver a la joven desatada se acercó a ella,  le dio una bofetada en la cara que terminó por enviarla al suelo golpeándose el brazo para después darle una patada en el estómago. Ella se encogió de dolor.

Alfonso no parecía sorprendido de verlo, nunca confió en él y ahora Romina entendería la razón, le hubiera gustado lanzarse sobre él y golpearlo hasta matarlo pero, estaba atado a la silla y solo se jaló cuando la vio tirada en el suelo, inmóvil.

Weber se acercó a Alfonso, lo jaló y le dio un puñetazo en la cara.




-¡Qué demonios estás haciendo! -gritó el joven en el suelo.




-Tu tío nunca ordenó que maltrataras a la chica. Si no cumples las instrucciones terminarás al lado de tu madre.




Enrique sacó arrastrando a Rodrigo y cerró la puerta con llave. Romina se acercó al lado de Alfonso, se recostó sobre su regazo y empezó a llorar.

Le quitó la mordaza de la boca, ella tenía el pómulo inflamado y sangre en la nariz.




-Te prometo que saldremos de esta.




Rodrigo volvió a entrar a la habitación, jaló a Romina del cabello arrastrándola hasta otra lugar, la ató a una silla.

Los gritos de Alfonso se escucharon por el pasillo.




-¡No!, suéltame 




-Habiendo tenido lugar este emotivo encuentro -dijo irónico-, haremos lo siguiente.




-¡Rodrigo! -palideció, apenas daba crédito a lo que veía-. No puede ser, confié en ti.




-Y yo en que harías lo correcto pero no lo hiciste. Tuviste que hablar con mi madre sobre la herencia de Leonardo, me querías dejar fuera de todo, maldita perra.




-Yo no te quería dejar fuera de nada, tu debiste decirme la verdad. 




-De nada hubiera servido.




Enrique no pudo hacer nada, había recibido una llamada de Ricardo que lo sacó de la propiedad.




-Necesito que encuentres a Molina -demandó Ricardo furioso.




-Él está aquí, ¿quieres que lo mate o espero hasta que vuelvas?




-Quiero que lo desaparezcas, no puedo perder el tiempo, me metió en un tremendo lío. Estoy saliendo de Roma en este momento, ya contacté a mis abogados para que tramiten un amparo y se inventen una cortina de humo que olvide mi conexión con el narcotráfico.




-Yo podría ayudarte en eso. Qué te parece si Rodrigo, tu sobrino esquizofrenico, secuestra y mata a su amante, en venganza por publicar una sarta de mentiras contra su familia.




-No suena mal, a decir verdad nada mal. Encárgate de Rodrigo, después veremos qué hacer con Alfonso.




-Qué hay con Romina.




-Mantenla a salvo, quiero proponerle un trato.




Romina lanzó un gritó cuando Rodrigo la ató con más firmeza.  Después se alejó de ella y caminó hacia la puerta.




-¡Ah! 




-Ambos se quedarán aquí hasta que reciba instrucciones.




-¿De quién?




-En serio eres tan ingenua. 




-Les daré lo que quieran pero deben dejarnos ir con vida.




-Debiste aceptar mi trato cuando te lo propuse, ahora ya es muy tarde, estamos metidos hasta el cuello en esto y no dejaré que salgas y me acuses.




-Te juro que no lo haré.




-No te creo, eres una maldita zorra mentirosa.




-Rodrigo por favor -suplicó-, piensa en tu mamá.




El hizo una pausa, humedeció sus labios con la punta de su lengua, lanzó una sutil carcajada y se acercó a la joven nuevamente. 




-¿Piensas contarle todo esto?




-Si es necesario.




-Bien, se lo dirás cuando te mande al infierno.




-¡Qué dices!




-Lo que oíste perra, mi madre está muerta -gritó victorioso, luego hizo una pausa y prosiguió lamentándose-, yo la maté. no era mi intensión hacerlo pero las cosas pasaron de ese modo y no me arrepiento.




Rodrigo dejó de lado el sentimentalismo, levantó el cuello airoso y soltó una carcajada ahogada. Hubiera deseado que su tío lo viera actual con tal determinación, habría estado orgulloso de él.




-Dime algo, ¿en dónde está Tadeo?




-No lo sé, nadie lo sabe, probablemente muerto, de otra forma ya lo habrían encontrado, nadie escapa de la familia. Pensé que si te inventaba que lo había localizado eso incrementaría tu interés y así fue.




-Eres un infeliz.




-Sí, sí, di lo que quieras perra, nada te salvará de tu destino.




La sangre empezó a escribir por la frente de Rodrigo y segundos después se desvaneció en el suelo. Weber le había roto el cráneo con uno de los pedazos de piedra que se habían caído de la barda y había traído del jardín cuando salió a hablar con Ricardo.




Romina gritó aterrorizada haciendo que Teresa entrara a la habitación, ella solo palideció y salió corriendo de la casa sin decir nada. 




Sus recuerdos la atormentaron, pensó en Jimena y en Tadeo. Durante años le hicieron creer a todos que ella había abandonado a Luis pero no había sido así. Ricardo se encargó de ellos y después cavó una tumba abajo de donde ahora se encontraba la fuente en la hacienda. Su trabajo había sido tan pulcro que nadie nunca sospechó.




-¡Romina! -gritó Alfonso al otro lado de la habitación-. ¡Déjenla!, por favor no le hagan nada.




Weber se acercó por atrás a Romina, cubrió sus ojos y luego volvió a la habitación en donde Alfonso se encontraba e hizo lo mismo mientras le susurraba.




-No eres tan listo como imaginé, de lo contrario te habrías resguardado pero tienes un punto débil. No te culpo, ella es hermosa.




-Te juro que si la tocas te mataré.




-Y cómo piensas hacerlo -le dio un puñetazo en el estómago.




Alfonso se encogió de inmediato, apenas podía respirar.




El goteo de la llave hizo que Romina despertara. Había perdido la noción del tiempo, no sabía cuánto tiempo había estado en ese lugar, podrían haber sido días, semanas, una eternidad.




A ratos dormitaban, las paredes eran muy delgadas y otras veces, charlaba con Alfonso.




-Rodrigo está muerto -dijo casi sin creerlo-. Ese hombre lo mató frente a mí, quería que lo viera.




-¿Tu estás bien?




-Sí, me golpea cada que puede.




-Ese hombre, siempre está al acecho- respondió ausente.




-Es el jefe de seguridad de tu tío.




-Pero mi tío no está aquí, está en Roma, no tiene sentido, debió irse con él.




-Weber sabe que fuera del país no corre peligro. Debemos salir de aquí antes de que se enteren de que publiqué la nota en el periódico.




-Lo hiciste.




-Sí Romina y de verdad lamento haber expuesto a tu familia de la forma en que lo hice pero no había otra manera de que la verdad viera la luz.




Lo ojos de la joven se llenaron de lágrimas, escurrieron por su cuello y ahí se secaron. Alfonso jaló sus manos pero la cuerda con la que Rodrigo la amarró empezaba a cortarle la piel.




-Tal vez ya se enteraron, es por eso que estamos aquí, van a matarnos.




-No, te garantizo que saldremos, no sé cómo pero lo haremos.




-Yo sí, les daré lo que quieren. Cederé mi herencia a Ricardo o a Teté, haré lo que me pidan con tal de que nos liberen.




-Crees que te tienen aquí por el dinero -preguntó.




-Por qué otra cosa si no.




-Entonces debes negociar.




-Y cómo, nadie sabe que estamos aquí.




-Marco es muy perspicaz, él nos encontrará.




Romina sonrió.




-Es curioso que seas tu quien lo diga.




-Seguí tu consejo, hablé con él. Gracias a él se publicó el articulo sin contratiempos, primera plana, es un tiraje extenso, todos en esta ciudad, en el país entero…sabrán quiénes son los Aragón.




-Sabes que eso me incluye también, ¿no?. Yo soy una Aragón, yo soy parte de ese linaje y me juzgarán como tal.








   




Legado.

Parte II




 

Ricardo había vuelto a la ciudad. Tan pronto logró sacarse a los medios de encima se dirigió a la casa de sus padres. Aquel día se llevaba a cabo un funeral, él se mezcló con el cortejo y entró por la puerta trasera sin que nadie sospechara.




Teresa había pasado los últimos días en silencio, ausente, nerviosa. Enrique hojeaba uno de los diarios que habían salido días después de que saliera la nota de Alfonso.

Cuando vio a Ricardo a su lado se enderezó de inmediato, en su ausencia había mantenido un aspecto poco prolijo, llevaba la camisa fuera del pantalón y en una semana no se había pasado el rastrillo por la cara.




-Mi visita es rápida, no pienso quedarme. Cómo estás hermanita -le dio un beso en la mejilla, ella no se inmutó-. Ya veo, ¿en dónde está Romina?




-En una de las habitaciones del ala oeste.




-Iré a hablar con ella, tu quédate aquí.




Ricardo empujó la puerta y esta se abrió con lentitud cerrando tras de sí.

La presencia del gobernador dentro de la habitación se sintió como un manto nebuloso, denso. Tras sentirse observada adoptó su postura orgullosa, no le daría el gusto a nadie de verla derrotada. 

Ricardo jaló una silla y se sentó frente a ella, le quitó el paño de los ojos, tenía una expresión arisca.




-Tengo una oferta para ti, algo que no podrás rechazar.




-Es curioso que lo digas, también yo tengo una oferta para ti. 




-Vaya, eso si que no me lo esperaba -sonrió-. Dime de qué se trata.




-No por favor, empieza tu.




-Tu fortuna por la vida del periodista.




Una sonrisa se extendió por el rostro de Romina, lo miró arisca y añadió.




-No.




Ricardo se levantó muy excitado de la silla, se volvió despacio.




-Qué dices.




-No te daré nada pero si lo matas me aseguraré de entregar todas las pruebas que tengo en mi poder a la CIA, estoy segura de que ellos estarán felices de verte tras las rejas.




-Estás jugando, no tienes nada.




-Mi padre me dio un sobre con todas las pruebas que te incriminan, en el hay nombres, teléfonos, direcciones de contacto. Tengo estados de cuenta con depósitos que hicieron a tu nombre para subsidiar tu campaña, si tu caes ellos caen.




-Nadie te creerá.




-¿Y a tí sí?, cómo piensas justificar mi muerte, cómo un suicidio pasional, por favor.




-Algo se me ocurrirá.




-Más razones para no ceder ante tus caprichos.







La desató, la tomó del brazo y la llevó hasta donde Molina se encontraba. Alfonso vio una figura en la penumbra, con los ojos entre cerrados por el paño que los cubría apenas pudo distinguir el rostro del hombre que se acercó a él para propinarle una golpiza en el rostro.




-¡No! -gritó y corrió a su regazo.




-¿Estás bien?




-Creo que sí, no puedo Romina, ya no puedo más.




-Saldremos de aquí, te lo garantizo.




Ella lo desató y lo ayudó a sentarse en la cama, entró al baño para mojar un paño y humedecer sus labios.




Ricardo salió de la habitación en busca de Enrique, no podía matar a Alfonso pero si herirlo de gravedad, dejarlo incapacitado de por vida o mejor aún fuera de sí, esa sería la única forma en que podría vengarse de ella sin que lo delatara.




El gobernador salió de la casa, Teresa ni siquiera lo siguió, sabía que su destino estaba sellado, tomó sus cosas y huyó de la casa. 

Afuera el sepulturero que barría la banqueta la vio extrañado, su rostro le pareció familiar pero no recordó quien era sino hasta entrada la noche, fue entonces que decidió dar aviso a las autoridades.







Eran las 8 de la noche cuando Enrique entró a la habitación siguiendo las instrucciones de Ricardo. 

Romina dormía en uno de los sillones que estaba junto a la ventana. La miró con deseo, acarició su hombro con los dedos, nada le impedía hacerla suya cuantas veces quisiera. Desde el momento en que la vio despertó en él una ardiente sensación de posesión.

Acercó lentamente sus labios a su cuello y antes de que la besara Alfonso abrió los ojos y se lanzó sobre él dándole un fuerte golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente un par de minutos.




-Vámonos -gritó y jaló a la joven.




Ambos salieron de la habitación, Romina se percató de que se encontraba en la casa de sus abuelos. Ya antes había recorrido esos pasillos que parecían laberintos. Vio una jaula y supo en dónde estaba la salida.

Atravesaron el comedor y  al llegar al jardín se escuchó un disparo al aire. 

Voltearon en ambas direcciones pero en la oscuridad no se alcanzaba a ver nada, agachados en el suelo trataron de llegar a la puerta principal pero al llegar, Romina volteó, Weber estaba enloquecido. 




Cogió a Alfonso del cuello, él no opuso resistencia, estaba muy débil.

Romina trató de darle un par de manotazos a Weber pero él era un hombre fuerte y alto, con un solo movimiento de su mano la apartó lanzándola al suelo. 

Enrique lanzó  a Molina contra un espejo que estaba en la pared. Al enderezarse advirtió que estaba cubierto por ellos.




Su espectral figura reposando en el gélido piso se proyectó en los pedazos que quedaron en el marco. Se sintió cansado y aturdido.




Cuando vio que Weber se acercaba nuevamente a él, cogió uno de los pedazos de espejo que yacían en el suelo y le cortó la cara.




-¡Hijo de puta! -gritó a todo pulmón-. Te mataré, te juro que lo haré.




Enrique sacó su arma y apuntó hacia la cabeza de Alfonso quien, se dio la vuelta dificultosamente y tras varios minutos empezó a hablar con la voz entrecortada y la respiración agitada. Si iba a morir iba a decir todo lo que se le viniese a la gana.




-Tu eres como una bala.




Romina se giró, trató de acercarse hacia donde yacía el joven pero Weber se lo impidió dándole un golpe en la espalda.




-Cuando el arma se dispara y la bala sale se reemplaza por otra, eres desechable, así como lo han sido todas las personas que lo rodean. Estás programado por la sociedad, haces lo que te dictan, es peor aún porque ni siquiera tienes libre albedrío. Matas impulsado por tu codicia.




-¡Cállate!




-Eres un títere Weber, no eres tu quien está al mando, ni siquiera Ricardo, ¿no te das cuenta?




-¡Te dije que te calles maldito hijo de puta!, no me obligues a matarte.




-Ricardo es un títere también, detrás de él hay intereses ocultos que van más allá de nuestro entendimiento, ningún hilo se mueve por voluntad.




Enrique lo miró intrigado. Alfonso lanzó una carcajada al ver lo fácil que era manipularlo. Furioso se acercó a él y entonces Molina saltó sobre él enterrándole otro pedazo de espejo en el pecho. Ambos empezaron a forcejear, se escucharon un par de disparos.




Romina palideció, había sangre por todos lados. Enrique soltó el arma y apretó su abdomen con la mano y cayó al suelo herido de gravedad. Alfonso se apartó de él, la sangre brotaba a borbotones, se acercó a la joven.




-Romina, Romina mírame, ¡mírame! 




Él sujetó su mentón haciendo que volteara, dejando la sangre que tenía en la mano sobre su cara. Ella volteó como ausente, no tenía conciencia de nada excepto de lo que tenía enfrente, trató de fijar su mirada sobre él pero el pánico le impedía apartar su vista del cadaver de Weber.










-Todo estará bien, saldremos de aquí. 




Romina tenía las pupilas dilatas, lucía espectral y apenas podía moverse.




Volvió a donde estaba Weber, buscó su teléfono dentro de su ropa y  llamó a la policía.




-Estamos a salvo.




Romina se puso en pie pero Alfonso se quedó tumbado en el suelo. Ella se agachó rápidamente, vio que había más sangre en donde él se encontraba y empezó a buscar en su cuerpo alguna herida.

Alfonso ya no tenía fuerzas para continuar, apretó con firmeza su costado, ella trató de detener el sangrado poniendo su mano pero él,  comenzaba a desangrarse. 




-¡Oh por Dios! Estás herido.




-Estoy bien.




-No, no estás bien, necesitas un doctor.




-Tendrás que hacerlo sola -sintió que sus labios se pegaban con cada palabra que pronunciaba-, quiero que no hagas nada que ponga en peligro a tu vida, por favor -suplicó jadeando-, haz lo que te pido, sal de aquí, la policía ya viene en camino.




El sonido de las sirenas se escuchó a lo lejos, un par de helicópteros empezaron a alumbrar la casa, la luz azul se coló por las ventanas.




-No voy a dejarte aquí, ¡de pie!, ¡de pie! -suplicó envuelta en llanto.




-Debes hacerlo.




Por cada palabra que pronunciaba emitía un sonoro quejido, acarició su rostro, su respiración poco a poco se alentaba y le costaba trabajo hablar. 




-Te amo Romina.




-Por favor Alfonso, no digas eso ahora.




-Déjame terminar, te amo hoy y mañana no sé qué pasará.




Ambos  juntaron sus frentes, cerraron los ojos.




-¡Los encontré!, necesitamos un paramédico -dijo Marco con voz férrea-, aquí están.




 Tan pronto como escuchó la voz de su primo abrió los ojos, lo miró.




-¿Estás bien? -preguntó con una extraña mezcla entre ternura y preocupación.




Ella lo miró sin responder, estaba ausente, temblaba y no escuchaba con claridad. Vi como subieron a Alfonso a una camilla y se lo llevaron, sintió un ligero alivio de que ya fuera atendido, cerró los ojos y  se cobijó en los brazos de Marco mientras él le susurraba.




-Todo estará bien.




4 días después.




Ben sostenía la mano de Romina, ella llevaba varios inconsciente,  los doctores no podían explicar el motivo de su condición, parecía como si no quisiera despertar.

Hanna entró sigilosa a la habitación, llevaba un ramo de flores.




-Deberías irte a descansar, desde que la internaron no te has despegado de su lado.




-Quiero estar a su lado cuando despierte.




Hanna se hincó frente a él, tomó sus manos y las apretó con firmeza.




-¿Y si eso no sucede?, ¿vas a esperarla el resto de tu vida por ella?.




Ben frunció el entrecejo, se sintió devastado, cabía la posibilidad de que eso pasara pero prefería no pensar en ello. 




-Sí.




El sonido de las sirenas de las ambulancias hicieron que Romina abriera los ojos. Se encontraba en un cuarto de hospital, tenía un suero en el brazo y oxígeno en la nariz. Le dolía la cabeza, sentía el cuerpo pesado pero fuera de eso parecía que estaba bien.

La puerta se abrió y para su sorpresa Ricardo entró al cuarto, ella se enderezó angustiada, sintió miedo pero decidió enfrentarlo.




-No voy a lastimarte, crees que si quisiera hacerlo me expondría frente a todos estos testigos que te custodian.




-Cómo te dejaron entrar, por qué no te han apresado.




-Sucedió algo curioso, tengo muchos abogados, personas de mi total confianza que se echarían la culpa de cualquier acusación en mi contra, incluso que darían su vida por mí.




-Qué quieres.




-Un trato. 




Marco entró al cuarto de Romina, ella volteó a verlo angustiada, no podía creer que él también estuviera del lado de Ricardo.




-¡Tu!, cómo pudiste.




-No, escucha lo que tiene que decir, te garantizo que es lo mejor.




-No puedo creerlo Marco, tú -se lamentó.




-Seré breve, creo que ustedes dos necesitan hablar -dijo Ricardo sin perder el tono dominante-. Nadie nunca se atreverá a tocarte, tienes mi protección garantizada. El dinero de la herencia también es tuyo. Ordené que detengan las investigaciones de las propiedades, nada de lo que encontraron se hará público, estamos siendo muy cautos, no queremos que se filtre información.




-Por qué haces esto.




-Porque no puedo traicionar a la familia.




-¡Mentiras!, no te importa lo que le pase a la familia así que dime la verdad si no quieres que en ese instante llame a los medios y les diga todo lo que sé.




-Por qué no lo discutes con tu primo. En cuanto a tu amigo, Molina -hizo una pausa-, yo no tuve nada que ver en lo que pasó, espero lo entiendas, claro que estoy dispuesto a darle todo el reconocimiento, ceremonias, premios, todo lo que merecía a cambio de tu complicidad. Piénsalo.




Ricardo salió del cuarto de Romina. Ella no entendió una palabra.




-Cómo está Alfonso -preguntó inquieta.




-Romina.




-¡En dónde está Alfonso! -vociferó.




-Romina tranquilízate, no es conveniente que te agites, te estas recuperando -dijo Marco tratando de calmarla pero ella lo ignoró.




-Te vendiste Marco, no puedo creerlo, me traicionaste.




-No, te juro que las cosas no son como crees, todo tiene una explicación y es que no tuve opción.




-Cómo que no tuviste opción, todos la tenemos -reprochó.




-Mi opción fue conformarme con hallar una verdad, no la verdad.




-Dime qué hicieron con Alfonso -preguntó con la voz entre cortada.




-No hicimos nada, lo trajimos al hospital, estaba gravemente herido, se desangró y…lo siento Mina.




-Y lo dices así con esa frialdad, no puedo creerlo. ¡Qué clase de ser humano eres!, cómo pudiste, cómo -soltó a llorar-. Tu lo viste, estaba vivo cuando lo subieron a la ambulancia, ¿te consta que eso pasó?




Marco bajó la mirada, se aproximó a la ventana, puso sus manos sobre su cintura.




-Estuve a su lado todo el tiempo. Los doctores hicieron lo que pudieron para salvarle la vida pero no fue posible, había perdido mucha sangre, tenía un grave caso de desnutrición y deshidratación provocado por los días que estuvieron encerrados, fueron muchos factores. Lo siento.




-No es cierto, lo que dices no es verdad, lo mataron -musitó.




-Puedes pensar eso si quieres pero de nada te servirá torturarte.




-Quiero verlo, en dónde está su cuerpo.




-Su madre pidió que lo incineraran, sus cenizas fueron enviadas de inmediato a Córdova. Ya era demasiado sufrimiento para ella el haber perdido a un hijo como para hacerla esperar. 




Romina estaba destrozada, lloraba en silencio, no podía perdonarse por la muerte de Alfonso, se sentía culpable. Tragó saliva y cuando se calmó, él se volteó y se acercó lentamente hacia ella, se sentó en la orilla de la cama y la abrazó.




-No puede ser cierto.




-Lo es y te juro que lo lamento muchísimo.




-¡Suéltame!, no quiero que te acerques.




-Te juro que no te traicioné.




-Largate de aquí, no te quiero ver -gritó.




-Hice un trato con él para mantenerte a salvo -interrumpió.




-Yo ya lo había hecho, no solo para mi, mi trato también incluía la vida de Alfonso. Ricardo no cumplió con su parte así que hablaré, voy a hundirlo, voy a.




-Detrás de Ricardo hay intereses ocultos que van más allá de nuestro entendimiento, ningún hilo se mueve por voluntad.




Ella volteó a verlo asombrada, ya antes había escuchado esas mismas palabras de boca de Alfonso.

Antes de que pudiera cuestionarlo al respecto, el médico de guardia entró al cuarto de la joven, Marco se apartó de ella y le sonrió al doctor. Ella se limpió las lágrimas de los ojos.




-Buenos días. Veo que ya estás despierta Romina -dijo mientas revisaba su suero y anotaba algo en su expediente-. Me da gusto que estén aquí ambos porque les tengo excelentes noticias.  Revisé sus resultados un par de veces, me preocupaba que por los golpes que sufrió pudiera haber una lesión interna sin embargo todos los estudios salieron perfectos. Tu y tu esposo podrán irse en un par de días.




-Primo -corrigió tímido.




-Perdón, pensé que era.




-No -interrumpió sonriendo.




-Si no tienen más preguntas los dejaré solos.




Tan pronto como el doctor se marchó, Romina volteó a ver a Marco.




-Cuando Alfonso murió acepté negociar con Ricardo, no haríamos público lo sucedido con su jefe de seguridad en la casa de sus padres, todo sería culpa de Rodrigo. Él aceptó garantizar tu seguridad y lo dijimos carpetazo al asunto.




-No puede ser -susurró Romina completamente en shock, sintió que todo le daba vueltas, llevó su mano a su boca.




-Ben vino conmigo, está afuera, quiere verte.




-Ahora no. No quiero que me vea así.




-Él te ama Romina. Todo este tiempo que estuviste desaparecida no dejó de buscarte, de preocuparse por tí. Incluso la misma noche en que terminaron él pensó buscarte pero yo se lo impedí.




-Por qué lo hiciste.




-Porque te conozco, eres muy explosiva y visceral. Ambos estaban susceptibles y hablar bajo esas circunstancias no hubiera sido adecuado. 




Romina lanzó un suspiro, lo miró agobiada.




-Hablaré con él, te lo prometo.








   Secreto de familia







Pasajeros del vuelo 633 favor de abordar por la puerta 6.




Teresa se puso en pie, caminó hacia la puerta con sus maletas, entregó su boleto y le sonrió a la mujer de la entrada.

Extendió su mano para recoger sus documentos y entonces sintió una esposa sujetando su muñeca.

Palideció, vio a un par de agentes a su lado.




-Teresa Aragón, queda arrestada bajo el cargo de intento de homicidio y complicidad. 




-¡Que demonios es esto!




-Tiene derecho a permanecer en silencio, tiene derecho a solicitar un abogado, cualquier cosa que diga será usada en su contra.




Cuando ellos se abrieron paso Ricardo apareció, se acercó a su oído y le susurró un par de palabras, ella se estremeció, sabía que nunca podría escapar de él.




La oficina de Marco estaba en la penumbra, varios de sus compañeros se despidieron de él mientras apagaba su computadora. Tomó su celular y llamó a Diana para avisarle que estaría por ella en 40 minutos para ir a “Arándano”. Cuando colgó vio que Mike  seguía en su oficina, apagó su computadora y se acercó a él.




-Puedo pasar.




-Adelante. 




-Quería preguntarte cómo van las investigaciones en la hacienda.




-¿Lo dices por los cuerpos que encontraron? 




-Sí.




-Son tantos que los forenses no se dan abasto. Tardaran mucho tiempo identificándolos, quizás nunca sabemos a quienes pertenecían. Como sea no importa, cuando las investigaciones se cierren se olvidará el asunto ya ves, ni siquiera lo publicaron los diarios. ¿Necesitas algo más?




Marco guardó silencio mientras se dejaba envolver por los remordimientos. Mike se puso en pie y le dio una palmada en la espalda.




-Hiciste un buen trabajo. Mira muchacho, a  lo largo de mis años de servicio he aprendido a aceptar las cosas como son, sin cuestionamientos ni reproches. Todos sabemos que la historia que al final se contó no fue precisamente la verdad pero nadie está dispuesto a debatirlo así que, si quieres vivir en paz te recomiendo que te olvides de todo y continúes con tu vida -dijo y cogió su chamarra-. Además, obtuviste lo que querías, ¿no?




-Gracias por el favor que me hiciste.




-¿De qué favor hablas? 




Marco sonrió satisfecho, rascó su frente y ambos salieron de la oficina cuando las luces se apagaron.




-A veces es bueno rodearse de contactos que te deban favores, nunca sabes cuando podrás necesitarlos. 




-Sabes que Ricardo se retiró de la contienda.




Mike lanzó un profundo suspiro, movió la cabeza.




-Por el momento. Mi contacto en la DEA me dijo que ese agente que figura en la lista de contactos que dejó Maximiliano,  a pesar de estar retirado, sigue teniendo poder, así que simplemente están castigando a Ricardo, cuando se les pase volverán a apoyarlo, sabes que ellos también subsidian a los candidatos que convienen a sus intereses. 




-Lo sé -añadió mientras caminaban juntos rumbo al estacionamiento-. No me gusta mentirle a mi familia.




-No tuviste opción. ¿Cuándo se irá?




-En un par de semanas, ya tengo todo listo.




-Le deseo suerte, no olvides mencionarlo.




-Lo haré. Supe que capturaron  a Teresa Aragón.




-Sí, la arrestaron en el aeropuerto cuando intentaba huir del país.




-Qué crees que pase con ella.




-Bueno, el gobernador dijo que su hermana padecía de esquizofrenia. De cualquier manera nunca iba a pisar la prisión, además, el castigo que recibirá será aún peor.







El cielo estaba completamente nublado, no se atisbaba ni un resquicio de luz por las  gigantescas ventanas cubiertas por gruesas cortinas. La clínica de salud mental en donde Ricardo internaría a su hermana estaba a las afueras de Chiapas. Era un lugar recóndito, de difícil acceso y cuya ubicación,  ni siquiera figuraba en el mapa. Weber lo había contactado con la clínica meses atrás, ahí planeaba encerrar a Leonardo de no haber sido porque huyó al paso.




-Como verá esta lugar es uno de los mejores de la región señor Gobernador, aquí su hermana se sentirá cómoda y estará segura. 




-Se lo agradezco.




-En el  ala en donde permanecerá  tenemos pacientes de alto riesgo así que las paredes están completamente acolchadas, tenemos cámaras de vigilancia las 24 horas, además de que ella siempre estará vigilada por un enfermero altamente calificado, no debe preocuparse.




Teresa jaló los brazos cuando Ricardo trató de acariciarla.




-¡Yo no estoy loca!




-Claro que no señora, solo pasará una temporada con nosotros en lo que sus nervios se controlan.




-Tenga cuidado, ella suele ser violenta cuando no recibe su dósis de elavil.




-No se preocupe, estará siempre puntual, nosotros sabemos cómo manejar a estos pacientes.




-Lo ves hermanita -dijo Ricardo susurrando a su oído-. Nunca podrás salir de aquí, pasarás el resto de tus días en esta prisión. Le agradezco mucho señora López, estaré en contacto con usted -sacó un fajo de billetes y se los dio-, por sus molestias.




-Oh no se moleste.




-Insisto.




Cuando las puertas de la sala se cerraron, Teresa se puso en pie de inmediato y se acercó a la ventana. Sus gritos se escucharon por todo el lugar , un enfermero corrió a inyectarle un calmante, nadie ahí iba a ayudarla.




-¡Por favor!, ¡déjeme ir!, me quieren matar.




Las arrugas de ambos lados de su boca forjaron profundos surcos en la cara de Teresa, sus ojos expresaron un dolor insoportable, la única persona en la que confiaba la había traicionado.







Ben estaba sentado frente a su escritorio, jugaba con el anillo de compromiso que le había dado a Romina, eran poco más de las 10 y ya todos se habían marchado a comer, era el último que quedaba en el edificio.

Tomó el teléfono y llamó a Romina, no perdía la esperanza de que ella respondiera.

Marco tocó a la puerta, de inmediato colgó el teléfono.




-Iba pasando por aquí y vi las luces encendidas, se me ocurrió entrar e invitarte un trago, llevaré a Diana a “Arándano”, ¿quieres venir con nosotros?

 

Ben se puso en pie, guardó el anillo,  cogió su chamarra del perchero y se acercó a su amigo.




-Seguro. Cómo está Romina.




-Bien, creo, sabes que es algo hermética en cuanto a sus emociones.  Esta yendo a terapia, las cosas que pasaron le provocaron una severa impresión y, no sé si debería hablarte de esto.




-Por favor, necesito saber -insistió.




-Se levantaba por las noches gritando y llena de angustia.




-¿Se está quedando contigo?




-A veces conmigo, a veces con Hanna.




-Quisiera verla, la extraño demasiado.




-Creo que deberías darle su espacio, necesita pasar un tiempo a solas, resolver sus problemas, sanar antes de volver contigo.

 

-Sí, lo sé. Es solo que me gustaría que supiera que cuenta conmigo. ¿Sabes si sigue en pie su plan de irse a San Diego?




-No hemos hablado de eso, le preguntaré la próxima vez que la vea.




-He estado pensando mucho en eso y luego de lo que pasó me di cuenta de que la amo por encima de todas cosas y no pienso perderla. Pero si quiere irse no voy a detenerla, nuestra relación puede funcionar a distancia, iré a visitarla los fines de semana y ella puede venir.




-Dale tiempo al tiempo, sé paciente y verás que las cosas se acomodarán por si solas.




Aquella mañana Romina esperaba en una de las mesas de la terraza a que Gabriel llegara. Acababa de salir de su terapia y se sentía en paz. Le dio un sorbo a su jugo.




-Lamento la tardanza -dijo y le dio un beso en la mejilla-. Me llamaron de la oficina de San Diego y debo salir mañana mismo. ¿En serio no quieres venir conmigo?, podrías despejarte un poco, cambiar de aire.




-No gracias, prefiero no viajar.




-Por qué, aún te sientes mal, ¿qué te ha dicho el doctor?




-Que estoy mejor que nunca -sonrió y su rostro se iluminó.




-Me da gusto escucharlo. 




-Quería agradecerte por haberle dado a Marco lo que te pedí.




-Para eso son los amigos, ¿no?




-Sí -musitó entre dientes.




Gabriel tomó una profunda bocanada de aire, fijó pensativo su mirada en el otro extremo de la calle y su mirada se entristeció.




-El bebé de mi ex nació ayer, se casó sabes. El tipo no tiene ni siquiera un trabajo estable, a mi parecer es un gígolo. Fue a verme a mi departamento, no sé cómo supo en donde vivía.




-Y qué quería.




-Chantajearme, dijo que si no le daba dinero contaría los detalles de mi relación con Elena. ¡Qué descaro!. Hablando de dinero, qué hay de tu herencia, ¿piensas quedarte con todas las propiedades?, conozco a alguien que podría ayudarte a administrarlas.




-Voy a venderlas.




-¿Todas?




-Sí, no quiero nada que me relacione con la familia. 




-Bueno el dinero que obtengas por la venta seguirá siendo de la familia.




-Una parte del  dinero lo repartiré entre Hanna y yo, el resto lo donaré a la caridad.




-Pero es una inmensa fortuna, con todo lo que obtendrás por la venta de las propiedades podrían vivir tranquilas no solo tu y tu hermana, tus hijos y los hijos de tus hijos.




-Es solo dinero Gabriel.




-Y qué va a pasar con ITA, supe que la están auditando.




-Sí, cuando eso termine la empresa cerrará sus puertas. Todo lo que hay en el interior se venderá, hay un par de inversionistas que quieren comprarla y estoy escuchando ofertas. 




-Te volviste toda una empresaria. ¿Volverás a escribir libros? 




-No lo sé, creo que retomaré mi carrera en el periodismo, seré la voz de aquellos que no pueden hablar.




-Este país es un lugar peligroso para dedicarte a eso, apenas ayer mataron a 2 periodistas en Tijuana.




-Olvidas que soy la sobrina del Gobernador -preguntó irónica.




-No.




-Estaré bien, te lo garantizo.








   Si tu no vuelves.




1 mes después.




El auditorio estaba lleno de simpatizantes del partido, la luces amarillas se dirigían hacia el escenario, había seguridad rodeando el lugar y los flashes de las cámaras cegaron por un momento al Gobernador quien, hizo una pausa.

Entonces, los aplausos se escucharon en el recinto. Ricardo entrecerró los ojos, apretó los dientes y sus facciones se tensaron.

Quienes incurrían en el desagrado del partido murmuraban, el resto sonreía como si nunca se hubiera enterado de las acusaciones publicadas en el periódico y que tantos problemas le causaron.

Lo segundos transcurrieron, se escuchó un grito en el fondo.




-¡Aragón presidente! -seguido de aplausos y una efusión desbordada por parte de sus seguidores.




Él sonrió y prosiguió con su discurso.




-Este mundo no sería mejor si no existieran esas increíbles personas que dan su vida por la información, hablo de esos periodistas, fotógrafos y camarógrafos.




Romina recorrió el departamento de Alfonso al lado de Daniel.Ya todo estaba listo para ser enviado a  Córdoba con la señora Molina. Se asomó a la ventana, las hojas de los árboles caían sobre la acera formando un grueso tapete sepia.




-Gracias por llamarme, quería ayudar aunque solo fuera empacando las cosas de Alfonso.




-Su madre me pidió que te diera esto -dijo y le entregó una fotografía-.Bien, todo está listo, llamaré a la mudanza. Sabes, él de verdad te amaba, nunca conocí a alguien tan sincero y leal como él.




-Lo sé.




-Siempre trató de defenderte y de cuidarte, creo que se fue feliz de saber que lo logró.




-Quizás estaría vivo si nunca me hubiera topado en su camino -las lágrimas se desbordaban por sus ojos. 




Ella observó la fotografía, la habían tomado cuando aún estaban en la universidad, habían ido a un parque de diversiones, estaban abrazados y él la rodeaba por el cuello, tendrían 20 años, quizás un poco más,  sonrió, era probablemente el único recuerdo físico que tenía de él.




-El amor es como una llama que arde hasta su propia destrucción y su llama arderá eternamente por ti.




Romina volvió a sonreír, salió del departamento con los ojos llenos de lágrimas, mismas que se secaron con el furioso viento que se desató aquella tarde, nunca dejaría de culparse por su muerte.

Antes de cruzar la calle se detuvo frente a un puesto de revistas, el vendedor tenía la televisión prendida, vio el discurso de su tío mientras esperaba a que el semáforo marcara el verde.




-Es por eso que hoy rindo el más sincero y honesto homenaje a alguien muy importante en la vida de mi familia, sin él jamás habría descubierto la verdad, mi lucha no tendría sentido y es que a veces la maldad se encuentra en los lugares menos pensados. La vida no me alcanzará para agradecer el gran sacrificio que  Alfonso Molina hizo al salvar la vida de mi sobrina.

Les pido que la muerte de Alfonso Molina no sea en vano, él abrió las puertas para  la libertad de expresión y de prensa.




Así mismo, desde este momento les prometo que encausaré mi camino, sea cual sea, para luchar por la verdad y la justicia. Concluyo con una frase del gran Borges “no odies a tus enemigos porque si lo haces eres de algún modo su esclavo, tu odio nunca será mejor que tu paz”




Ricardo bajó del podio envuelto en centenares de efusivos aplausos. A la salida del auditorio se topó con un montón de periodistas que lo interrogaron. 




-¿Culpar a Rodrigo? -dijo burlón-, mi sobrino tenía una enfermedad que lamentablemente no fue tratada a tiempo. Habíamos estado recibiendo amenazas del crimen organizado y creímos que ellos se habían encargado de la familia pero -hizo una pausa-, la realidad fue aún más desgarradora. 




-¿Rodrigo también mató a Alfonso Molina?




-Lamentablemente no tenemos un cuerpo que corrobore la manera en que el señor Molina murió. Creemos que Rodrigo se deshizo de él mucho antes de llegar a la casa de mis padres. Sin una pista nunca sabremos en dónde está su cuerpo.




-¿Él quedará como un héroe, señor?




-Desde luego.




-Qué hay de su hermana, ¿es cierto que está internada en un hospital psiquiátrico?




-Teresa está recibiendo la atención necesaria, estoy al pendiente de su salud, gracias por su interés.




-Señor, una última pregunta por favor. 




El gobernador se giró, observó atento al reportero.




-¿Es cierto que su agente de seguridad estuvo involucrado en los eventos ocurridos aquella noche?




Ricardo apretó los labios y entornó los ojos.




-El agente Weber es sin duda un elemento ejemplar, uno de los mejores jefes de seguridad que he tenido, desafortunadamente para mí, recibió una oferta que lo mantendría cerca de su familia, su esposa y sus amados hijos. 




Romina cruzó la calle, se dirigió a la casa de Marco para recoger a Buster. Diana se había ido al hotel en donde sería la boda.




-Creí que no vendrías, son más de las 8, no deberías andar sola a estas horas.




-No estoy sola, Buster me acompañará -dijo mientras lo acariciaba.




-Oye, quería decirte que Ben no irá mañana a la ceremonia así que puedes estar tranquila.




-Pero es tu mejor amigo, no puede faltar.




-Y tu eres mi prima -lanzó un suspiro-, dijo que tu merecerías estar a mi lado más que él. En serio lamento mucho que ya no lo quieras porque él de verdad te ama.




-A veces las personas que se aman no pueden estar juntas por diferentes circunstancias.




-Y es una tontería, ¿no te parece?, ser la vida tan corta y escoger el sufrimiento en lugar de la felicidad, en especial cuando depende ti y no de los demás.




Pensativa, Romina caminó hacia la puerta. Marco tenía razón. Amaba a Ben y era con él con quien quería estar el resto de su vida.




-Debo irme, tuve un día ajetreado. 




-¿No quieres quedarte?




-No, mejor me voy.




-Espera te llevo.




-Quiero irme sola. 




-¿Segura?




-Ya olvidaste que mi seguridad está garantizada. Pasaré la noche en casa de Hanna por si necesitas algo.




Marco sonrió, le dio un abrazo y un beso en la mejilla, puso la mano sobre la perilla de la puerta y antes de abrir ella lanzó una pregunta.




-Vi a Ricardo en la televisión, estaba dando una serie de declaraciones sobre lo que pasó, homenajeó a Alfonso, fue extraño.




-Ah sí, está cumpliendo con el trato -titubeó.




-Dijo algo confuso.




-Qué cosa.




-Dijo que el cuerpo de Alfonso nunca fue encontrado. Tu me dijiste que lo habían incinerado y luego enviado a su madre.




-Sí, eso fue lo que hicimos.




Lo miró dudosa, algo no cuadraba en todo eso.




-O le mentiste a Ricardo o me mentiste a mí.




Marco se puso nervioso, evitó a toda costa mirarla a los ojos, incluso se agachó para acariciar a Buster. 




-A Ricardo le dije lo que necesitaba escuchar, está feliz con eso, no busques drama en donde no lo hay.




-De acuerdo, te veré mañana.




La casa en donde Hanna vivía estaba ubicada muy cerca de la zona rosa. Cuando Romina y Buster atravesaron Génova entre las luces y el ruido de los bares. El cielo empezó a relampaguear, cruzaron reforma y corrieron hasta llegar a la casa.

Al llegar estaban empapados. Hanna corrió por unas toallas y le preparó el baño, a pesar de que había descubierto la verdad sobre su origen había logrado superarlo gracias al amor de sus hijos y su esposo.




-¿Quieres algo de cenar?




-Estoy bien gracias.




-Iré a dormir a los niños, llámame si necesitas algo. Por cierto, encontré a Ben en el club, me preguntó por ti. 




-¿Qué le dijiste?




-Que estás bien.




Romina volteó hacia la ventana.Antes de marcharse Hanna  volvió a su lado, tomó su mano y acarició su rostro.




-Lamento mucho las cosas por las que pasaste, debió ser terrible pero ninguno de nosotros tuvo la culpa, si te cierras así terminarás por alejar a las personas que te quieren, no me gustaría que te quedaras sola. Ambas conocemos a Ben, él es una persona increíble pero por sobre todas las cosas, creo que te ha demostrado lo mucho que te ama, podría afirmar que incluso más de lo que tu lo amas a él.




-Mami, me asustan los truenos -dijo Liz mientras se frotaba los ojos.




Hanna le dio un beso a su hermana y se acercó a la puerta, cargó a su hija y la abrazó.




-Sabes, todos esos días que estuviste desaparecida él no dejó de buscarte, perdió un par de proyectos importantes por descuidar la agencia. No soy experta en relaciones pero creo que deberías sacrificar tu orgullo -antes de marcharse agregó-. Ojalá algún día puedas perdonarme por quitarte lo que te pertenecía. 




-¡No Hanna, no digas eso! -se puso en pie y la abrazó-, somos hermanas.




-Lo somos -limpió las lágrimas de sus ojos-. Llevaré a Liz a su cama.




-Sí también yo me iré a dormir.




-Hasta mañana -dijo y cerró la puerta.




Romina destendió la cama, una fuerte ráfaga de aire abrió la ventana, ella corrió a cerrarla, los relámpagos que estriaron el cielo iluminaron su habitación. La fotografía que Daniel le había dado estaba en el suelos, al levantarla vio que había algo escrito en la parte de atrás.




“Crea un mundo en donde haya algo porqué luchar”.




Se recostó en la cama, acarició su vientre mientras pensaba en las palabras que Alfonso había escrito, cerró los ojos y se quedó dormida.




Cerca de las 3 de la madrugada, el cielo relampagueó  y un poderoso estruendo la despertó, se puso en pie y caminó hacia la ventana, entonces le pareció ver a Alfonso parado bajo la lluvia.

Se puso una chamarra y bajó apresurada las escaleras, abrió la puerta y corrió por el jardín hasta llegar a la calle.

Alfonso estaba parado debajo de una cornisa protegiéndose de la lluvia, tenía una gabardina negra que cubría la mayor parte de su cuerpo, uno de sus brazos estaba fracturado y el otro quedó extendido esperando a que Romina llegara para poder abrazarla.




-¡Estás vivo!, no puede ser, dime que no estoy soñando -dijo llena de entusiasmo y con lágrimas en los ojos.




-No estás soñando.




-Marco dijo que habías muerto.




Alfonso negó con la cabeza, se giró, el auto de Marco estaba estacionado más adelante. Romina entendió que todo había sido parte de un elaborado plan.




-Tu primo es una gran persona,  un verdadero amigo, mejor de lo que yo intenté ser para ti. Recuerdas que te dije que hablé con él, bueno -lanzó un suspiro-, resultó ser la mejor decisión de mi vida. Incluso accedió a traerme aquí para que me despidiera de ti. Estoy arriesgando demasiado pero no me importa, quería verte una última vez antes de partir.




-Por qué hicieron esto. Creí que querías desenmascarar a Ricardo, luchar contra el sistema -reprochó-, ¿acaso tu propósito fue una mentira?




-Todo fue verdad pero la vida es demasiado frágil Romina. Esta era la única manera que tenía de escapar de mi destino, no es cobardía, es que no había pensado en mi madre, está sola y sin mi no sé qué sería de ella. En uno par de meses me alcanzará, empezaremos una nueva vida lejos del pasado, todo formará parte de un sueño.




-Lo tenía en mis manos, debiste confiar en mí.




-Ya es muy tarde, Alfonso Molina está muerto, su cuerpo quizás aparezca un día en un río, o debajo de la construcción de un edificio, tal vez forma parte del pavimento de la nueva carretera, o esté en un terreno baldio, sea cual sea el destino que los medios quieran escribir está bien, es solo un nombre, no seré yo, ni será mi cuerpo pero si eso hace feliz a Ricardo, que así sea.




-Juntos pudimos luchar por la verdad.




-En un país como este la verdad es una serie de mentiras inventadas por unos cuantos. Ahora escúchame -suplicó-. Cuando la CIA se enteró de que había matado a Weber, el jefe de Marco me contactó con ellos.




-Por qué.




-Desde hace tiempo querían deshacerse de Ricardo pero Weber representaba un obstáculo, sin él pudieron finalmente vulnerar a Ricardo, limitar su poder. Entonces me ofrecieron un trato que no pude negar, me dieron una nueva identidad y obligaron a Ricardo a dejarte en paz.




Ella palideció, guardó silencio, su cuerpo empezó a temblar ante las declaraciones de Alfonso. Ahora entendía por qué  Ricardo había desistido de matarla, había recibido órdenes de alguien con más poder.

Marco encendió el auto.




-Debo irme.




-¡No, por favor espera!




-Fue lo mejor Romina. Sé que mi presencia desequilibra tu vida, tu amas a Ben y él te ama a ti. Debes luchar por tu felicidad -acarició su mejilla y le dio un beso en la frente.




Alfonso se alejó de ella, la miró una última vez y subió al auto. Un estremecimiento la envolvió, él le había enseñado lo que era la realidad y ahora tenía que tomar las riendas de su nueva vida con base en una perspectiva.







A pesar de que había llovido toda la noche y hasta la madrugada, aquella mañana el cielo estaba despejado,  día brillante y frío. El sol lucía en todo su esplendor.

Una fuerte ráfaga de aire hizo que Romina soltara su bouquet, este rodó por el pasto, ella lo siguió hasta que finalmente chocó contra los pies de un hombre, cuando alzó la cabeza se percató de que se trataba de Ben. 

Él extendió su mano y la ayudó a ponerse en pie, ambos se miraron fijamente a los ojos, ella tenía el cabello alborotado y sus mejillas habían adquirido un tono rosado que al parecer de él, la hacían lucir radiante.

El cabello de Ben enmarcaba su rostro, vio en sus ojos una expresión que nunca antes había conocido, se estremeció ante su cercanía y la manera en que controlaba su nerviosismo.




-Creí que no vendrías.




-Estuve pensando que la simplicidad no va contigo y estas semanas he comprendido muchas cosas sobre ti. Así que quiero proponerte algo.




-Ah, en serio, te escucho.




-No podemos cambiara el pasado y tampoco olvidarlo, lo único que nos pertenece es el futuro  -hurgó en los bolsos de su pantalón y sacó el anillo que ella le había devuelto, lo observó durante unos segundos y se acercó tan lentamente que no se percató de sus movimientos-, y lo he contemplado en tus ojos millones de veces.




El rostro de Romina se iluminó, no pudo describir lo que sintió en ese momento pero sintió que la vida empezaba de nuevo. Ben tomó su mano y añadió.




-Te entrego este anillo como símbolo de mi amor y de mi fidelidad. 




-Te amo Ben.




-Lo sé.




Él sujetó delicadamente el rostro de Romina y la besó con vehemencia.




FIN.





  Nota de la autora


  



  Gracias por leer este libro. Espero que lo haya disfrutado. Sería maravilloso si pudiera hacer una o más de las siguientes cosas:


  
    	Calificar este libro o dejar una reseña en Goodreads o en la tienda en que lo haya comprado. Buena o mala, me gustaría escuchar su opinión.


    	Visitar mi blog http://www.adrianneholt.com o mi página de Facebook https://www.facebook.com/AdrianneHoltauthor/ para conocer sobre mis otros libros o sobre mí.

  


  Gracias de nuevo.
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